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Esta obra es propiedad del au-
tor, quien ha cumplido con todas
las formalidades de la ley, para
los efectos de la propiedad lite-
raria,
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UOMPRENDiENDO lo útil que es para los alumnos el
encontrar las doctrinas de sus profesores en los li-
bros que les han de servir para sus estudios; ob-
servando que es altamente perjudicial para los
discípulos el uso de obras muy extensas, y no pen-
diendo de vista el sistema que tan buenos resul-
tados ha dado á nuestro queridísimo profesor el
Doctor I), llamón Llórente y á nosotros mismos;
consecuentes con lo que indicamos en el prólogo
de nuestros ('/«u/ros de Anatomía descriptiva, publi-
cados en el ano L867, es por lo que nos atrevemos
hoy á publicar esta obrita de ANATOMÍA GENERAL,
en la que exponemos con La debida claridad y la-
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conismo todo lo esencial de tan importante ma-
lcria.
Comprendemos que espesada carga la que co-
locamossobre auestros hombros, tanto mas, cuanto
que el microscopio y la química han operado en
poco tiempo una revolución trascendental en este
importante ramo del saber humano; pero el deseo
de que nuestros alumnos puedan adquirir con fa-
cilidad y poco trabajo los elementos con que se
han de construir los cimientos del edificio médico
que la posteridad levantará honrando la memoria
de Dutrochet, Raspaill y Schwann, nos alijera el
peso del trabajo que nos hemos impuesto.
Nuestro libro va precedido de unos prolegóme-
nos y de una lijera reseña histórica que creemos
de mucha utilidad, para poder comprender cuanto
exponemos en las dos grandes secciones en que
dividimos nuestra obra, bailándose también ador-
nado de breves resúmenes dispuestos en cuadros
sinópticos, todo con el fin de facilitar el estudio y
auxiliar á la memoria.
No llevamos, pues, la pretensión de que este hu-
milde trabajo pueda servir de algo á los maestros
del arte, y solo tendremos la satisfacción de que
sea bien acogido por nuestros alumnos, siempre
ávidos de inspirarse <%n las ideas de sus maestros.
Grandes sou las dificultades cou que hemos tro-
pezado para confeccionarlo, pero nos considerare-
mos suficientemente recompensados si nuestra se-
gunda, producción literaria llena el fin para que
la hemos escrito.
CAPITULO I.
DE Los PROLEGÓMENOS.
$$ 1. Definición de los prolegómenos.—Materia y sus principales
propiedades.—Cuerpos y estados en que estos
pueden encontrarse.
DAMOS aquí el nombre de prolegómenos á la exposición
preliminar de las nociones necesarias para comprender
perfectamente la rama, de la veterinaria, que tiene por
objeto de estudio la organización de los animales que es-
tan bajo el dominio del hombre.
Todo lo que existe en la Naturaleza, y cae bajo la ju-
risdicción de nuestros sentidos, especialmente del tacto,
se designa con el epíteto de materia ó sustancia.
La palabra, Naturaleza, derivada, del latín natura, y
llamada en griego Fisis, tiene en ciencias tres acepcio-
nes diferentes: 1.' Indica una cosa, y es el conjunto de
todos los seres que, componen ,\ pueblan el universo.
2 . a Espresa una éualiéad, y es la reunión ile propieda-
des que un ser trae de su nacimiento ú origen, de su or-
ganización , de su conformación primitiva, por contra-
posición á las que puede deber al arte. 3.' Manifiesta
ana fuerza, y es el sistema de las leyes que presiden á
la existencia de las cosas, á la sucesión de los seres, y
entonces se personifica casi siempre esta expresión, con-
virtiéndose en un sinónimo metafísico de La palabra
Dios.
La materia, voz procedente del latin, materia, y lla-
mada en griego He, puede ser estudiada bajo dos puntos
de vista: 1.° Según el modo de presentarse á nuestros
sentidos. 2.° Según sus causas de acción. En el primer
caso puede considerarse ó con las moléculas mas ó me-
nos separadas unas de otras, constituyendo el estado
fluido, á con las moléculas aproximadas de modo que no
puedan separarse sin esfuerzo sensible, dando lugar al
estado sólido. KM el segundo caso, se estudia con agen-
tes llamados fuerzas que la dan movimiento, haciendo
jugar como impulsores los agentes conocidos con los noni-
bres de atracción universal, calórico, lumínico, eleclri-
cidad y magnetismo, y se dice que La materia es inerte ó
que posee la propiedad genera] Llamada inercia, 6 bien
desprovista de impulsores, agentes físicos ó fuerzas na-
turales para sus acciones, \ se dice que la materia es ac-
tiva por si misma.
Este último modo fio estudiar La materia ha dado lu-
gar a dos sectas ó escuelas, que han recibido diversos
nombres según Las épocas y ciencias á que se lian apli-
cado, de las cuales.no nos ocuparemos, porque creemos
pertenece a otra pama de nuestra ciencia.
Parece verosimil que la materia está formada do una
ocantidad mayor 6 menor de partos sumamente pequeñas,
aisladas unas de otras por atracciones y repulsiones, las
cuales se conocen con el dictado de átomos. El conjunto
de estos forman las moléculas, y al agrupamieato de es-
tas se llama masa ó cuerpo.
Según lo que acabamos de exponer, cuerpo no será
otra cosa que la materia extensa ó la extensión dotada
de propiedades materiales.
Atendiendo al grado mayor ó menor de agregación ó
cohesión de las moléculas, los cuerpos pueden estar só-
lidos, líquidos y gaseosos ó vaporosos.
Se dicen sólidos cuando sus moléculas no pueden ser
aisladas sin esfuerzo.
Ll;'un;i.ns(í líquidos miando sus partículas gozan de
cierta movilidad y se amoldan á la forma de los reci-
pientes ó vasos que las contienen.
Nómbranse gases siempre que ofrecen el fenómeno de
la volatilidad, tienden á escaparse y alimentar de volu-
men, cuya propiedad se conoce en física con el dictado
de fuerza repulsiva ó repulsión.
% II. División de los cuerpos —Diferencias entre cuerpos
orgánicos é inorgánicos.
Los cuerpos so dividian antiguamente, según su orí-
gen, en tees grandes grupos que llamaban reinos natu-
rales, á saber: reiiio -mineral, vegetal y animal; cuyos
cqirattfcóres fueron expresados por vez primera, con su elo-
cuente poesía, por el sueco Lineo, en el tercer canon de
su Filosofía holán ira, diciendo: La ¡>¡des erescunt, Vege-
iahilia erescunt et vwunt. animalia erescunt, vivunt et
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• sentiunl. Las piedras crecen, las plantas crecen y viven
y los animales crecen, viven y sienten.
Posteriormente, cuando la química iluminó el vasto
horizonte de las ciencias naturales, el distinguido La-
rnarch, pidiendo observar la analogía, existente entre
animales y vegetales, redujo a solos dos reinos los cuer-
pos naturales, unos que no poseen vida ni organización
y se llaman minerales, inorgánicos ó (inorgánicos, y
otros que tienen ó lian tenido vida y organización y se
dicen orgánicos ú organizado*.
Se dividen también en simples y en compuestos. Los
primeros son los que no contienen mas que una sola sus-
tancia; los segundos los que constan de dos ó [mas, los
cuales pueden ser descompuestos por medio del análisis
químico.
El número de los cuerpos simples os, según nuestros
conocimientos físicos, el de sesenta y dos á sesenta y
tres, cuyo nombre y ordenamiento puede estudiarse en
las obras de química. Solo impondremos aquí los que en-
tran á formar los cuerpos organizados, á saber: el oxí-
geno, ázoe, carbono, hidrógeno, fósforo, azufre, cloro,
yodo, silicio, potasio, sodio, calcio, magnesio, manga-
neso, hierro, plomo y cobre.
El número de los compuestos es infinito, y por consi-
guiente innumerables.
Los cuerpos, que hemos conocido como simples, se
unen entre sí por la fuerza de agregación ó cohesión
constituyendo las mezclas; ó por la fuerza, llamada, afi-
nidad química, dando lugar alas combinaciones. Cuando
estas son de solos dos cuerpos se llaman linarias, si de
tres ternarias, y cuaternarias si de cuatro, etc.; estas
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últimas solo se hallan en los cuerpos organizados; las
primeras, ordinariamente en los anorgánicos.
Nadie desconoce y todo el mundo distingue á simple
vista estas dos claSea de cuerpos. Sin embargo, cuando
quieren establecerse diferencias filosóficas entre ambos,
las dificultades crecen hasta el estremo de no poder se-
ñalar límites fijos. Mas, atendiendo á nuestro objeto,
cual es el poderlos reconocer, siguiendo el sistema de
Galdo, fijaremos como distintivos el origen, jfbrma, es-
tructura, composició// química, crecimiento y termi-
nación.
ORÍÜEN.—Las moléculas minerales se unen por efecto
de la atracción general y por La afinidad , mientras que
las moléculas orgánicas, para constituir un cuerpo, es
indispensable partan ya formadas de oíros sores de la
misma especie que han vivido antes que ellos.
FORMA.—Los minerales tienen una forma indeter-
minada, casual, variable al infinito, residiendo el ca-
rácter de la especie en su naturaleza química que es
constante y definida. En ios orgánicos sucede todo lo
contrario; la composición química es casi siempre inde-
finida, inconstante y, sin embargo, su forma es igual
para los individuos de una misma especie. Las formas
de estos últimos son redondeadas, y la de los primeros
angulosas, y si alguna vez son esferoides es por efecto
mecánico, por el roce de unos contra otros.
ESTRUCTURA.—La estructura ó forma interior en los
minerales no se diferencia mas que en tener las capas
mas ó menos extensas; pero su composición es igual á
las exteriores, es decir, que son homogéneas en todas
sus partes. La eterogeneidad_ es carácter invariable en
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los orgánicos. De suerte que, filosóficamente hablando
los fenómenos de los primeros serán siempro iguales,
mientras que los de los segundos serán tan variados
cuanto varien sus constituyentes. Estos necesitan de só-
lidos y líquidos para su existencia; los primeros -no ne-
cesitan mas que sólidos ó líquidos.
COMPOSICIÓN QUÍMICA.—La composición química de los
anorgánicos es siempre definida, esto es, conocida sen-
cilla, no constando mas que de dos, lo mas de tres ele-
mentos; la, de los organizados es indefinida y constan de
dos, tres, cuatro y aun mas cuerpos simples.
CRECIMIENTO.—El crecimiento de los cuerpos brutos
se efectúa de fuera adentro, ó lo que es lo mismo, por
(tapas sucesivas ó por yustaposicion; en los orgánicos,
en virtud de su composición liquida y sólida, las molé-
culas líquidas deben penetrar en los sólidos, dirigiéndose
al órgano ú órganos á que han de asimilarse, razón por
la cual se denomina orecimiento por ijitussuccpdon.
TERMINACIÓN Ó DESTRUCCIÓN.—Hemos dicho que los
inorgánicos obedecían a las fuerzas de atracción y afi-
nidad; por consiguiente, cuando cesa la acción de una,
de estas, ó bien cambian las circunstancias en que se
uniéronlos elementos, el cuerpo deja de existir, es, per-
mítasenos la expresión, esclavo de agentes físicos. La
fuerza que destruye á los organizados es diferente de las
físico-químicas, especial, propia de los sores vivos y
deben por consecuencia terminar por lo que llamamos
muerte.
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§ III. Diferencias entre animales y vegetales.
Si dificultados existen pura aislar, filosóficamente ha-
blando, los sores inorgánicos de los organizados!, ma-
yores las encontramos cuando este aislamiento quiere
establecerse entre los orgánicos animales y orgánicos
vegetal*». De los ensayos hechos con este fin resulta
que los principales caracteres distintivos entre ambos
están basados en la. facultad de sentir tí sensibilidad, en
la de moverse ó motilidad, en la nutrición por digestión,
en la generación y en su composición </ni mica.
SBNWBIL/IDAD.—No obstante de considerarse como hi-
potético cuanto se lia. esorito acerca do este punto, po-
demos decir, que los animales se ponen en relación con
los cuerpos que les rodean, por verdadera sensibilidad,
y los vegetales no, á lo menos de un modo manifiesto.
De sentir los primeros, debemos deducir que se mueven
ó poseen la facultad de trasladarse de un sitio á otro
para relacionarse con el mundo exterior; los vegetales
viven y mueren en el sitio donde les colocó la casuali-
dad ('» la, mano del hombro.
NUTRICIÓN.—Los animales se nutren de sustancias
orgánicas procedentes de vegetales ó bien de animales
de especie diferente, y se completa la nutrición por pre-
paraciones particulares del alimento, esto es, por di-
gestión en una cavidad llamada digestiva; los vegetales
lo hacen de sustancias inorgánicas y carecen de cavidad
alimenticia 6 estómago, bien que para nada lo necesitan
por estar rodeados de los alimentos que los nutren, como
son el aire, agua y otros disueltos en estos vehículos.
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GENERACIÓN.—La duración de los órganos genitales
de los animales, por regla general, se extiende desde el
nacimiento hasta la muerte; la de los vegetales es limi-
tada y dejan de existir luego de haber funcionado. Los
animales no pueden reproducirse mas que por concurso
de sexos; los vegetales pueden ser divididos en partes
distintas y resultar de cada una de ellas aérea perfectos
al todo de que provienen. Los animales generan por el
concurso de dos individuos macho y hembra; los vege-
tales tienen en sí los órganos reunidos y pueden fecun-
darse sin concurso de otro individuo, ó, lo que es lo
mismo, herma-/)-oditisnio.
COMPOSICIÓN QUÍMICA.—La química demuestra que los
animales se componen de ázoe, oxígeno, hidrógeno y
carbono, predominando en ellos el primero; los vegetales
lo están de carbono, hidrógeno, oxígeno y ázoe, predomi-
nando el carbono; el ázoe solo le conservan localmente,
de donde resulta que los primeros son seres muy azoados,
y los segundos carbono-hidrogenados ó hidrógeno-carbo-
nados.
Los caracteres que van expuestos no aislan á los dos
reinos orgánicos vegetales y animales; algunos de ellos
son bastante inciertos y del todo hipotéticos, de suerte
que, para definir los animales, solo podemos fundarnos
en los más principales, diciendo:
Los animales son seres vivos dotados de sensibilidad ó
de Utfacultad de sentir, de nutrirse por digestión y de
movilidad ó de ejecutar movimientos voluntarios.
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§ IV. Clasificación de los animales:
Desde tiempo muy lejano de nosotros se vienen afa-
nando los naturalistas en agrupar ordenadamente á los
seres animaj.es esparcidos por la extensa superficie del
globo, con el fin de poder establecer verdaderas clasifi-
caciones , distinguirlos y reconocerlos. Numerosos son
los tanteos y vastos los trabajos que ha visto el mundo
científico; pero desgraciadamente ninguno de ellos ha
alcanzado completa perfección, para que pueda califi-
carse de método natural.
No obstante, preciso es confesar, que algunas de las
clasificaciones establecidas facilitan el estudio de la ex-
tensa rama de la historia natural, conocida con el nom-
bre de zoología, del griego zoon, animal y logos, tratado,
"que significa estudio de los animales.
Girard divide los animales domésticos ó que están bajo
el dominio del hombre en cuatro clases, á saber: 1." Ani-
males solípedos ó monodáctilos, llamados así por tener
las estremidades terminadas en un solo dedo encerrado
en un estuche córneo. 2.a Animales bisulcos, fisípedos
ó didáctilos, caracterizados por tener los extremos de los
miembros locomoto/es bifurcados, constituyendo dos de-
dos distintos y contenidos en una caja córnea incom-
pleta. 3.a Animales tetradáctilos regulares, que se dis-
tinguen por tener cuatro dedos en cada una de las cuatro
extremidades. 4.a Animales tetradáctilos irregulares,
que tienen cuatro dedos en los remos posteriores y cinco
en los anteriores.
En La primera clase están comprendidos el caballo,
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mulo y asno. En la segunda el buey, carnero y cabrà.
En la tercera solo el cerdo. En la cuarta el perro j gato.
Para mejor comprensión puede leerse el siguiente cua-
dro sinóptico.
Clasificación de los animales domésticos por Ctlrard
s
Ü1
0 ®
CLASES. GÉNEROS.
^Caballo.
I . 1 SOLÍPEDOS Ú MONODÁCTILOS ..Asno.
Mulo.
Q
ai
>
u
«3
2.a FISÍPEDOS, BISULCOS Ó DIDÁCTILOS.
Buey.
Carnero.
Cabra.
3." TETEADÁCTILOS REGULARES Cerdo.
\ 1 oí* ro
4.a TETRADÁCTILOS IRREGULARES Gato '
Según acallamos de ver, esta clasificación está fun-
dada en caracteres secundarios y variables, cuales son,
el poseer un número mayor 6 menor de dedos, y no en
caracteres de primer orden ó sobresalientes cual se exijo
en ciencias naturales; y además excluye del número de
los animales domésticos las aves de corral, el conejo y
otros que mas adelante daremos á conocer.
Isidoro Geofroy Saint-Hilaire, atendiendo al género de
servicios que los animales pueden prestar al hombre, ha
establecido la clasificación sigiiiente:
En la primera clase ó* sección colócalos animales que
anxilian al hombre en sus trabajos y goces, designan**
doles bajo el nombre de animales auxiliares. El caballo,
el asno y el perro nos sirven de ejemplo.
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En la segunda sección están comprendidos los ani-
males que sirven para alimento' de nuestra especie, los
cuales han sido llamados animales alimenticios: tales
son el cerdo, carnero, cabra, conejo, pavo, etc.
Se encuentran en la tercera sección los animales in-
dustriales, los que facilitan productos que la industria
emplea y busca: carnero, gusano de la seda, cochi-
nilla, etc.
Inclúyense en la cuarta sección los animales medici-
nales, que se emplean, bien todo su cuerpo ó parte de
ellos para combatir las enfermedades del hombre y de los
animales: sanguijuela, cantárida, carraleja, castóreo.
La quinta sección abraza los animales de adorno:
mono, loro, canario, etc.
El cuadro siguiente reasume cuanto llevamos dicho
acerca de esta clasificación.
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Clasificación zoológica por Salnt-Hllalre.
SECCIONES.
tí
-3
•H
>
•H
-a
en
I
A
a)
1." AUXIUABBS.
2.a ALIMENTICIOS.
.
a
 INDUSTRIALES:
4.* MEDICINALES
ó.a ACCESORIOS Ó DE ADORNO
GÉNEROS.
Caballo.
Asno.
Mulo.
Perro.
Gato.
Buey.
Cabra.
Cerdo.
Conejo.
Pavo y Gallina.
Paloma.
Perdiz.
Patos.
Peces.
Carnero.
Gusano dela seda.
Cochinilla.
Sanguijuela.
(¡antárida.
Carraleja.
Castóreo.
Mono.
Loro.
Pavo Real.
Aves cantoras.
NOTA.—Los nombres de los géneros colocados en los puntos
de separación de dos llaves, pertenecen igualmente á las dos
secciones entre las cuales están comprendidos.
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La clasificación de los animales que acabamos de ex-
poner podria admitirse en el caso de que se tratara de
estudiarlos bajo el punto de vista económico exclusivo.
Mas como sea nuestro fin el de conocer y distinguir los
animales por sus formas de organización, reconocemos
con Cuvier en el reino animal cuatro grandes planes ó
tipos orgánicos, que han motivado la división de este
reino en cuatro estensos tipos llamados: 1.° Vertebrados.
2." Moluscos. 3.° Articulados. Y 4.° Zoófitos.
Llámanse vertebrados á los animales caracterizados ó
que tienen un esqueleto interior formado esencialmente
por el cráneo y las vértebras, conteniendo en sus cavi-
dades el cerebro, cerebelo, médula oblongata y médula
espinal. En este grupo están comprendidas cuatro cla-
ses, á saber: mamíferos, aves, reptiles y peces.
Se da el nombre de moluscos a los seres en quienes
el sistema nervioso consiste en diversos ganglios espar-
cidos sin orden por su cuerpo que es blando y está cu-
bierto por una capa compacta llamada concha. Se divi-
den en seis clases, á saber.: cefalópodos, pterópodos,
gasterópodos, acéfalos, braquiópodos y cirrópodos.
Conocemos con el dictado de articulados á los anima-
les que-tienen el cuerpo dividido en segmentos, formando
un esqueleto esterior, y el sistema nervioso consiste en
dos cordones longitudinales unidos de trecho en trecho
por ganglios, desde donde parten filetes nerviosos á los
órganos. Abrazan cuatro clases llamadas insectos, arác-
nidos, crustáceos y anillados.
Reciben el epíteto de zoófitos, de zoon, animal, y filón,
planta, los seres vivos cuyo cuerpo no es simétrico y sí
radiado, carece de sistema nervioso perceptible, de ór-
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ganos respiratorios, circulatorios y de sentidos. A este
tipo pertenecen cinco clases, que se nombran: equino-
dermios, entozoarios, acalefos, pólipos é infusorios.
El cuadro adjunto expresa con el laconismo posible
estas divisiones y subdivisiones.
Clasificación zoológica de Cuvler.
o
m
O
O
H
TIPOS.
I
1.° VERTEBRADOS
2." MOLUSCOS
3.° ARTICULADOS.
4.° ZOÓFITOS
CLASES.
1 / Mamíferos.
2.a Aves.
3 . ' Reptiles.
4.* Peces.
5.a Cefalópodos.
6." Pterdpodos.
7.a Gasterópodos.
8.a" Acéfalos.
9.a Braquiópodos.
10.a Cirrópodos.
11.* Insectos.
12.a Arácnidos.
13.a Crustáceos.
14.a Anillados.
15.' Equinodermios.
16.a Entozoarios.
17.a Acalefos.
18.a Pólipos.
19.a Infusorios.
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§ V. Breve reseña de las clases establecidas por Cuvler.
MAMÍFEROS.—Este nombre, formado de las voces lati-
nas mamma, teta, y ferm, llevar, se aplica á todos los
animales comprendidos en la primera clase del gran tipo
de los vertebrados, que ocupan también el primer grado
en la creación zoológica, y a cuya cabeza se encuentra
el hombre, muy parecido a ellos por su organización,
pero altamente superior en inteligencia. Su generación
es vivípara, es decir, nacen viviendo ó vivos , y están
provistos de mamas ó glándulas mamarias colocadas co-
munmente en la parte inferior del cuerpo, las cuales se-
gregan un líquido particular, llamado leche, destinado
á alimentar á sus hijuelos. En esta clase se hallan los
animales domésticos mas importantes, á saber: el ca-
ballo, toro, camello, oveja, cabra, cerdo, perro, gato y
conejo.
AVES.—Se dá este nombre á los animales caracteri-
zados por tener el cuerpo cubierto de plumas; miembros
anteriores dispuestos en alas; mandíbulas provistas de
un pico córneo sin dientes y su aparato respiratorio
ofrece una disposición especial que favorece el vuelo.
Los animales domésticos comprendidos en la segunda
clase del tipo primero son los siguientes: el gallo, favo,
paloma, p>ato, pavo-real, loro y aves cantoras.
REPTILES.—Los reptiles, érpeta en griego, son los ani-
males vertebrados que tienen la circulación doble ó in-
completa, la respiración en parte pulmonar, la sangre
fria y roja, la generación ovípara, careciendo además de
diafragma, de pelos y de plumas, y cuya piel está cu-
bierta de escamas. El nombre con que se conocen estos
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animales da una idea falsa de ellos, pues que si bien al-
gunos andan arrastrándose por la tierra, los demás em-
plean todos los medios de locomoción. En esta tercera
clase no se encuentra ningún animal doméstico.
PBCBS,—Llámanse así los animales vertebrados que
se distinguen por su cabeza voluminosa, continua á
\\n cuerpo prolongado, cilindrico, elipsoide 6 aplastado,
piel desnuda ó cubierta de escamas, miembros aplasta-
dos ò membranosos y desprovistos de uñas, respiración
branquial toda la vida, dientes numerosos, lengua rudi-
mentaria, generación ovípara ó vivípara, etc., etc. Aun
cuando no puedan considerarse como verdaderos anima-
les domésticos, sin embargo, en algunas naciones se
hace un comercio muy lucrativo con la cria y multipli-
cación de esta clase de seres, cuya industria ha recibido
el nombre de piscicultura.
CEFALÓPODOS.—Del griego quefale, cabeza, y podos,
pie. Se da este nombre á los animales comprendidos en
la primera clase de los moluscos, cuyos pies ú órganos
motores están en la cabeza. Según la mayor parte de
los naturalistas, estos ocho ó diez apéndices incertos al-
rededor de la boca, sirven, mas bien que de pies, como
órganos de aprehensión.
1'THRÓPODOS.—Del griego pteros, ala ó nadadera, y
podos, pié. Reciben esta denominación los moluscos que
nadan en las aguas del mar con ayuda de dos espansio-
nes en la parte anterior, simétricas y en forma de alas
colocadas á los lados de la boca, pero que no pueden fi-
jarse ni andar por los cuerpos sólidos.
GASTERÓPODOS.—-El nombre que se ha dado a estos
animales procede del griego gaster, vientre, y podos,
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pié, los cuales se encuentran especialmente en los ma-
res de Sicilia. Son rojos, festoneados de azul, con algu-
nas manchas blancas, completamente desprovistos de
concha, y nadan con mucha rapidez colocados con los
pies hacia arriba.
ACÉFALOS.—Este nombre se deriva de á, privativo y
que/ale, cabeza, esto es, animales que no tienen real-
mente cabeza, y cuya boca está colocada debajo de una
concha bivalva.
BRAQUIÓPODOS.—Del griego hraquion, brazo, y podos,
pié. Se llaman así los moluscos de concha bivalva y sin
cabeza, provistos de brazos carnosos, espirales y con mu-
chos filamentos susceptibles de estenderse y retraerse.
Tienen la boca en la base de los brazos y el ano en uno
de los costados.
CIEBÜPODOS.—Se designan con este nombre los ani-
males comprendidos en la última clase del tipo de los
moluscos, que tienen el cuerpo provisto de apéndices en
forma de cirros ó filamentos muy largos, córneos, arti-
culados y que parecen rudimentos de miembros.
INSECTOS.—liste nombre es-derivado <lc dos voces la-
tinas in, al través, y steare, partir, designándose con
él los animales que abraza La gran clase del tipo de los
articulados, cuyo cuerpo está dividido en segmentos
transversales y provisto de seis patas, los cuales carecen
de branquias y de órganos circulatorios, verificándose en
ellos la. respiración por medio de tráqueas distribuidas en
diversos puntos de la superficie de su cuerpo. Antes de
llegar á su completo desarrollo, pasan por diferentes es-
tados llamados metamorfosis. Ksias son: el estado de
larva ó gusano, de ninfa 6 crisálida y de insecto per-
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fecto ó 'mariposa. Algunas especies de animales de la
clase citada están incluidos en el grupo de los domés-
ticos, entre las cuales encontramos el gusano de la seda,
la cochinilla y la abeja.
ARÁCNIDOS.—Del griego aracne, araña. Dase este nom-
bre <i los animales caracterizados por tener la cabeza
confundida con el tórax, los ojos pequeños y en número
variable según las familias y los géneros; el cuerpo di-
vidido en un corto número de anillos, con aberturas en
su superficie destinadas á la introducción del aire; pro-
visto de ocho patas; carecen de alas y no experimentan
metamorfosis, sino solamente algunos cambios en la
piel. La mayor parte son ovíparos, y se alimentan de
insectos á los cuales cogen en telas ó redes que fabrican;
otros los cogen saltando, y algunos, por fin, se fijan en
el cuerpo de diferentes animales, causando males de al-
guna consideración. *
CRUSTÁCEOS.'—Estos animales son los que se distin-
guen de los demás articulados en respirar por branquias,
carecen de alas, poseen ojos de facetas, comunmente
cuatro antenas y por lo menos seis máxilas; son carní-
voros y ovíparos; la mayor parte habitan en los mares
á profundidades considerables y entre las rocas de las
playas. Su cubierta exterior se compone de dos capas
semejantes al dermis y á la epidermis de los animales
superiores.
ANILLADOS.—Se comprenden bajo este nombre todos
los articulados cuyo cuerpo se compone de anillos osla-
bonados o" unidos entre sí.
EQUINODKRMIOS.—Son todos los animales caracteriza-
dos por la existencia en la piel de un número mayor ó
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menor de filamentos tentaculiform.es, que les sirven al
mismo tiempo para La locomoción, la respiración y al
tacto.
ENTOZOARIOS. —• Damos este nombre, derivado del
griego untos, al interior y zoon, animal, álos seres cuyo
carácter principal consiste en vivir en el interior del
cuerpo de los animales.
ACALEFOS.—Este nombre, procedente del griego aca-
lefe, ortiga, se ha dado á una clase de animales radia-
dos, de cuerpo blando, provistos de órganos digestivos,
sin ano perceptible y cubiertos por todas partes de con-
ductos no distintos de la masa del cuerpo. Algunos se
conocen con el dictado de ortigas de mar, porque cuando
se los toca producen una sensación semejante á la de la
ortiga.
PÓLIPOS.—Los pólipos"son animales radiados, acuáti-
cos, casi todos marinos y generalmente de tamaño pe-
queño, que se hallan con frecuencia agregados y solda-
dos en parte, ó tienen vida común, de suerte que el
alimento tomado por una cabeza alimenta á todos los
demás. Estas cabezas se hallan rodeadas de filamentos
sutiles dispuestos á manera de los radios de una flor
compuesta, razón por la cual se ha creido eran plantas
marinas.
INFUSORIOS.'—Con este nombre y con los de micro-
zoários y animalillos microscópicos, se comprenden un
gran número de corpiisculos de naturaleza muy diversa,
los cuales se desarrollan en las infusiones animales ó
vegetales. Estos corpúsculos son verdaderos animales,
que se distinguen perfectamente con auxilio del micros-
copio. Se ignora su modo de procrear, y el estudio do su
4
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desenvolvimiento ha dado lugar á ona tebría iftte ' a
ciencia de boy probablemente no alcanzará á resol-
ver. Nos referimos á la pretendida generación espon-
tánea.
CAPITULO II.
I3STTK, O IDTJOOIO^T.
Etimología, definición, importancia, división
ó historia de la Anatomía.
ETIMOLOÜÍA..—La voz anatomía procede del griego ana,
ordenadamente, y tome, sección.
DKKINICION.—Según esta traducción, la anatomía no
es otra cosa que el arte que enseña á separar con orden
cada una de las partes del cuerpo de los seres organi-
:<UIÚS.
Este arte ha recibido el nombre de disección.
También puede definirse diciendo: es la ciencia que
lii'iic por s/ff/eto los cuerpos organizados en el estado de
re poso, // por objeto ó Jln el conocimiento de su constitu-
ción . Esta defíniciqn que, con corta diferencia, es la
misma que La que da Carlos Robin, puede ser sustituida
por otra mas sencilla, a saber: es la ciencia de la orga-
nización.
En La obra de tíampedro, y en otras que hemos con-
sultado, Icemos lo que sigue: «Anatomía es la rama de
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las ciencias naturales que tiene por objeto el examen de
la estructura de las partes que entran en la composición
do los seres dotados de vida.» Esta definición es in-
exacta, como luego tendremos lugar de manifestar.
IMPORTANCIA.—'Pocas palabras serán suficientes para
probar la importancia de los estudios anatómicos. Pode-
mos decir, sin temor de equivocarnos, que la anatomía
es el tronco del árbol, del cual parten las diversas ra-
mas que componen la ciencia de curar. Para que este
árbol dé sabrosos frutos, es preciso que esté arraigado
sobre el terreno fértil de las matemáticas, de la física
y de la química, que son sus auxiliares é inseparables
compañeras.
La importancia de la ciencia anatómica no se limita
á la medicina, sino que podemos afirmar que ha servido
de base para que la historia natural alcanzara el grado
de adelanto de que hoy disfruta.
Si consultamos las obras de los principales naturalis-
tas observaremos que todas las clasificaciones botánicas
y zoológicas están fundadas en las formas de tal ó cual
aparato orgánico, y en la existencia ó carencia de tal ó
cual sistema. El estudio de la anatomía debió, pues, pre-
ceder al de las clasificaciones naturales. Luego, esta
ciencia ha servido de base á la historia natural para sus
clasificaciones. Es, pues, un lenguaje poco exacto el
decir que la anatomía es una rama de la historia na-
tural.
DIVISIÓN DE LA ANATOMÍA.—Si la anatomía es la cien-
cia de la organización, y esta es común á las plantas y
á los animales, la primera división que debemos hacer
de esta ciencia es la de fitotomía y zootomía.
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La fitotomía d anatomía de los vegetales no ocupará
nuestra atención. El botánico y el agricultor son los quo
estudian esta rama de la anatomía, porque así conviene
á sus fines.
La zootomía ó anatomía de los animales es la que
ha de servirnos de base á todos nuestros estudios profe-
sionales, y de esta circunstancia dimana la importan-
cia que la damos y nuestra especial predilección.
La zootomía sufre una porción de subdivisiones, según
algunas circunstancias referentes á la aplicación de su
estudio. La primera división es la de anatomía especial
y comparada.
Damos el nombre de anatomía especial á la que se
ocupa de la organización de un ser perteneciente á una
clase ó especie de animales. La anatomía del cabal!o,
buey, carnero, cabra, cerdo, perro, etc., son anatomías
especiales, siempre que estudiemos su organización ais-
ladamente.
Decimos anatomía comparada cuando tomamos por
tipo uva organización estudiada ó conocida, y se bmcan
las analogías y diferencias que pueden existir entre, los
anima/es que se consideran de menor importancia. El
estudio anatómico que hacemos los veterinarios reúne
las condiciones que acabamos de comprender en esta de-
finición. El caballo es, naturalmente hablando, de in-
ferior gradación que el mono, el perro, el gato y el co-
nejo, y, no obstante, la ciencia veterinaria le considera
como el mas útil de los que auxilian al hombre. Justo
es, pues, que se haga un estudio detenido de la organi-
zación de este animal, y se busquen las relaciones de se-
mejanza entre los demás animales que completan el
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grupo do los domésticos. Conforma con lo que acabamos
de sentar, la anatomia veterinaria es: una verdadera
anatomía comparada ó de comparación.
Conocemos con el nombre de anatomía general á la
que estudia lo que liciten de común las diversas paries
que constituyen la màquina animal. De otro modo: es la
(¡iic nos da é conocer los mtiter'tales de construcción del
cuerpo del animal, inquiriendo lo que tienen, de qomm
los diferentes tejidos orgémeos.
La anatomía descriptiva titm />or sugeto de sn estudio
las partes del cmerpò cu//o examen tiene que hacerse de
una manera especial, y por objeto ó fiu su modo de co-
nexión, i/ constitución.
Si se nos obligara á establecer paralelo entre la ana-
tomía general y la descriptiva, podríamos decir: que la
genera] investiga los materiales de construcción de la,
m a q u i n a orgán ica , penetrando en lo í n l i n i o de, In.s p a r -
tes para, poder hallar un tejido y sus elementos compo-
nentes; la descriptiva considera esta misma Máquina
como una cosa construida ó acabada, y mira, sus partes
como verdaderos resortes ú órganos de acción especial.
La anatomía pueda aprenderse de dos modos: en el
anfiteatro operando sobre«J cadáver, ó en las cátedras
explicando lo que so haya, preparado de antemano. De
estos modo,; tan distintos de estudia,r esta«i$ncia resul-
<a,n las anatomías práctica y teórica.
La anatomía patológica, es la que se ocwpa de las al-
teraciones <¡ue sufren los tejidos por las enfcrmeilades.
La, médica es la que investiga el sitio en donde se des-
arrollan las dolencias.
La.quirúrgica es la que estudia todas las partes de,
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tal ó cnai región, Geminando de fuera adentro, y que
guia al qwirúrgico en sus operaciones.
La trascendental es la que enseña la manera comopo-
(lemos llegar á las lej/es ó rerdades anatómicas.
La anatomía do los fósiles es la que da á conocer la
organización de las especies animales sepultados en la
e/joca del d ¡In nio nnirersal. A osla rama de la anatomía
se la conoce con el nombre de paleontología, palabra de-
rivad* de tres griegas patatos, antiguo, onta, ser y /<>-
¡p)s, tratado.
HISTORIA DB I.A. ANATOMÍA.—Si nos propusiéramos ha-
cer un estudio minucioso de la historia de la anato-
mía, nos sería imposible verificarlo sin buscar el origen
y desarrollo de las diversas minas que componen la cien-
cia de curar. Mas, siendo nuestro objeto el hacer tina
breve reseña histórica de las fases por las cuales ha pa-
sado la anatomía, nos limitaremos a señalar solamente
fiquellos hechos que mas resaltan en los diversos perío-
dos de su progresivo desarrollo.
El ^célebre historiador Renoird divide la historia do
la medicina, cu tres edades, á. saber: 1.a De fundación.
2.a De transición. ¡3/ De renovación. Gubdivide la pri-
mera edad en cuatro períodos, que son: 1.° Primitivo ó
de instinto, cuyo orígmi so, pierde en la noche de los
tiempos, y acaba, mil ciento ochenta y cuatro años an-
tes de la venida del Mesías, en el cual se verificó la ruina
• le Troya. 2." Sagrado d místico, que, arrancando de la
ruina de Troya, acaba quinientos años antes del naci-
miento de Jesucristo, en el que se dispersó la sociedad
pitagórica. ¡5." Filosófico, que empieza quinientos a,ños
antes de nuestra era, y acaba trescientos veinte antea
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d(í la misma, en cuya época se fundó la Biblioteca de
Alejandría. 4." Anatómico, que comienza trescientos
veinte antes de la venida de Jesús, y acaba doscientos
años después de este grande acontecimiento, durante el
cual 111 urió Galeno.
La segunda edad se subdivide en dos períodos: Pri-
mero Griego, que principia con la muerte de Galeno, y
acaba en 640, en cuyo año fue incendiada la Biblioteca
de Alejandría. 2.° Arábigo, que empieza en 640, y acaba
en 1400, ó sea en el renacimiento de las letras en Eu-
ropa. Por último, la edad tercera comprende también
dos períodos: 1.° Erudito, que abarca los siglos xv
y xvi, y 2.° Reformador, en el cual están incluidos los
siglos xvii y xviii.
El cuadro siguiente reasume estas divisiones y sub-
divisiones.
I
o
Ï
6
S
1." De fundación, que abraza los
períodos
2." Do transición, que comprende
los períodos
3." De renovación, que abraza los
ídperíodos
Primitivo o"de instinto.
Sagrado ó místico.
Filosófico.
Anatómico.
Griego.
Arábigo.
Erudito.
Reformador.
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liemos expuesto las divisiones que hace Renoird de
la historia de la medicina, con el fin de marcar el orden
que nos proponemos seguir en la de la anatomía, el cual
nos parece sencillo, fácil y lógico. Principiemos, pues,
por decir cuatro palabras acerca de la
Primera edad ó de fundación
PERÍODO DE INSTINTO Ó PRIMITIVO.—Poco, muy poco
podemos decir de la anatomía de tiempos tan remotos.
No debemos olvidar jamás que la ignorancia es el es-
tado natural del hombre; y que, empezando la inteli-
gencia humana con el instinto, se desarrolla por las
cooperaciones parciales de muchísimas generaciones en
e) transcurso de siglos sin cuento ni medida, hasta ter-
minar en la civilización completa y en el talento inde-
linido. Conformes con estas ideas, bien puede adivinarse
cuál sería el estado de la anatomía en los tiempos en que
el germen de la humana sociedad principiaba á desar-
rollarse.
El dato mas antiguo que se posee se remonta á los
tiempos mas prósperos de la civilización egipcia. Según
el Génesis, José mandó embalsamar el cuerpo de Jacob
por los médicos sus servidores.
1 A muerte de Jacob se refiere á mil setecientos años
antes de .Jesucristo. El arte de embalsamar no era ya
en esta época una cosa nueva, y los monumentos egip-
cios apoyan en este punto el texto de la Biblia. ¿Pero
quiénes eran esos ntédicos designados por el Génesis
como embalsamadores del cadáver? ¿Cómo llegaron á
adquirir estos conocimientos? Únicamente se sabe que el
6
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que se dedicaba a hacer incisiones en el cadáver era mi-
rado por el pueblo con horror.
Nosotros suponemos que pava embalsamas con la per-
fección que lo hacian los egipcios, eran necesarios co-
nocimientos generales de anatomia, sin cuyo requisito
era imposible que llenaran su cometido.
Por consiguiente, ni aqneli&époea tan remóla, existia
la anatomía, aunque esta ciencia se redujera á simples
prácticas groseras.
Estas prácticas anatómicas ratonemos q,ue irian. me-
jorándose, teniendo presente que el hombre marcha ins-
tintivamente hacia la perfección. Y si hemos de dar
crédito á lo que nos dice I [omero, que cita á los hijos de
Esculapio, Machaca y l'odaliro socorriendo con su cien-
cia álos heridos durante el sitio de, Troya, nos conven-
ceremos de que la, anatomía se hahia, enriquecido con
hechos de alguna importancia.
PJB&ÍODQ SÁÜRADO ó MÍSTICO.—Desde el sitio y la ruina
de Troya tomaron grande vuelo las relaciones de los
griegos; sus filósofos recorrieron el Egipto y la India, y
volvieron á enriquecer su patria con el fruto de sus tra-
bajos. Esto no olislanto, los progresos de la anatomía
aparecen con cierta, oscuridad, ó por lo menos no se halla
vestigio alguno que permita seguir sus huellas en una
larga serie de siglos.
J'KRÍOÜO FILOSÓFICO.—La ciencia de curar, dominada
por tantos siglos por las escuelas de los asclepiades,
fue trasmitiéndose Lentamente y alcanzó su completa
emancipación. A la par que estas escuelas, el siglo sexto,
tutes de nuestra era, vio brillar á los discípulos de Pi-
tágoras, enciclopedistas de la antigüedad, que sin duda,
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ayudaron poderosamente á los progresos de la medicina
con el estudio de las ciencias físicas y de la anatomía.
En esta (''.poca, ee dití gran importancia al estudio de las
- formas esteriores del cuerpo, y la ciencia de curar se
enseñaba y practicaba en los gimnasios.
I'KKÍOIK) ANATÓMICO.—El nombre que lleva este pe-
ríodo nos indica que va á ser para nosotros de grande
interés, y que debemos decir de él algo mas de lo que
permite esta breve reseña.
\ a luimos (Helio anteriormente que este período ar-
i'Mnca en la 6andacion.de la biblioteca de Alejandría.
Los Ptolomeos pusieron oji ejecución tal vez lamas bella
idea que pueda concebir un soberano, reuniendo en
Alejandría todos los medios de estudio de que.podia dis-
ponor MU siglo.
En esta época vemos aparecer dos figuras de primer
orden bajo el doble aspecto de filósofos y de naturalis-
tas; Platón y Aristóteles. Estos enciclopedistas apoya-
ron con sus trabajos las doctrinas de Hipócrates; pero
1 Matón, del que se lia querido hacer un fisiólogo, no era
mas que \in metafísico.
Aristóteles, sabio mas práctico, conocía mejor la na-
turaleza; ól creó la anatomía comparada; pero arras-
trado por la corriente de su tiempo y por el influjo de
la escuela platónica, cuyas lecciones había recibido»
mezcla con los hechos reales ideas puramente especu-
lativas. No obstante, la i nll acucia do Aristóteles no fue
tan mareada, tal vez, durante su época, como en otras
mucho mas posteriores. La escuela de Alejandría no le
admitió sino lo que ofrecía solidez, y continuó los tra-
bajos del naturalista sin cuidarse de los desvarios del
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filosofo, despreciando al propio tiempo las preocupacio-
nes reinantes.
De todas las ciencias, la medicina fue la que recibid
mas protección, pero también es verdad que jamás ade-
lantó la ciencia con mas rápido paso que durante los
tres primeros siglos de este período. Para conseguir este
fin, los soberanos de Egipto permitieron, y aun invita-
ron, <i la disección de los cadáveres. La anatomía, igno-
rada tí descuidada durante tanto tiempo, vino por fin á
servir de guia a los que se dedicaban al arte de curar;
poro desgraciadamente este estudio quedó entorpecido
en breve por la dominación romana, cuyo pueblo-rey
consideraba como ana profanación la mutilación de los
cadáveres.
Al incendiar César la biblioteca de Alejandría, dio el
golpe mas funesto á la ciencia, porque allí entre las
cenizas quedaron perdidas para la posteridad las obras
de los anatómicos que habían ilustrado y enaltecido la
escuela.
Las obras de Galeno son las que contienen mas deta-
lles de esta escuela, y las que mas noticias dan de los
hombres ilustres que de ella salieron. También han con-
tribuido á trasmitirnos sus doctrinas Arelio, Celio Au-
reliano, Celio, Dioscórides y Plínio.
En su principio contribuyeron á enaltecerla dos hom-
bres, á los que se deben la mayor parte de los descubri-
mientos dirigiéndolos por mejor sendero. Estos ilustres
profesores fueron Herófilo y Erasistrato. Después de
tan brillante entrada, la escuela anatómica no dio hasta
Galeno, es decir, en un período de cerca de cuatrocien-
tos años, mas que cinco ó seis individuos que se dedi-
— 37 —
carón con provecho á la anatomía. ¡Sus nombres, men-
cionados por Galeno, han quedado oscurecidos, y solo
aparece este grande hombre como émulo y sucesor de
Erasistrato y Herófilo.
A Galeno se debe la noticia del gran número de des-
cubrimientos hechos entonces, en su mayor parte, por
los dos insignes anatómicos antes nombrados. Estos die-
ron una descripción casi perfecta de los huesos; distin-
guieron los músculos del resto de las partes blandas,
describiéndolas y clasificándolas como agentes del mo-
vimiento; fijaron el origen de los nervios en el encéfalo,
contra la opinión de Aristóteles; diferenciaron los ner-
vios de los ligamentos y tendones; aquellos los dividie-
ron en nervios blandos ó conductores de la sensibilidad >
y en nervios duros ó motores; reconocieron en los gan-
glios unos centros de refuerzo para los nervios, y, en iin,
estudiaron las glándulas, hicieron su clasificación y
describieron las cavidades, más los órganos en ellas con-
tenidos.
Durante la vida de Galeno aparecieron los empíricos,
los cuales dieron menos importancia á los estudios ana-
tómicos, considerándolos como accesorios.
A el empirismo sucedió el metodismo, del que fue fun-
dador Asclepiades de Bithynia. Inspirado éste en la doc-
trina de Demócrito y de Epicuro acerca de la formación
del cuerpo, se adelantó á estos, asegurando que los ór-
ganos estaban acribillados por una multitud de poros,
al través de los cuales pasaban y repasaban los átomos,
cuyo movimimiento espontáneo explicaba, en su con-
cepto, todas las funciones y todas las sensaciones.
Los metodistas desdeñaron completamente la anato-
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tnia, la fisiología y todos los conocimientos positivos, los
cuales pretendían, como los empíricos, seguir laniaroha
dol tanteo. Desgraciadamente la ignorancia de la mayor
parte de ellos les impedia Hegar al término que se pro-
ponian. Así os que no le costé mucho á Galeno hacer-
los sucumbir bajo los sarcasmos de su erítica.
De la mezcla heterogénea de fas doctrinas precedentes
debia resultar el cclcdi,sismo. Viendo mucho* hombres
en Cttda uno de estos sistemas defectos y verdades, pen-
saron que podia eseogitarse un bértttino medio, entre-
sacando los preceptos útiles y sensatos, y segregando
lodo lo falso de cada teoríai Eerte fue un buen pensa-
miento, pero nadie se:atrevió i sentar las reglas por las
cuales debid distinguirse lo verdadero de lo falso. K\
eclectisismo, pues, no podia sostenerse, estrellándose
siempre con el saber y la persuasiva de Galeno, en quien
debe buscarse la causa principal de la dirección de las
ideas dé esta época, en quo los en/tendimieintos, ávidos
de filosofia y de abstracciones, carecían de conocimien-
tos positivos.
Hemos visto el estado de la anatomía en el período
mas floreciente de la antigüedad. Veamos ahora, la
marcha de esta ciencia, en los períodos de la
Segunda época ó de transición.
PERÍODO OSIBGO.—Muerto (¡alono, la anatomía-, que
este práctico etoaeñaba ea los oadáveres de los monos,
Ene abandonada cada dia, mas por sus sucesores. Casi to-
das las sectas pagaaas consideraban la disección como
una profanación de los cadáveres, preocupación que
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conservó con mucho empeño el cristianismo, influyendo
de un modo tal, que dónate cuatro siglos solo dos hom-
bres pudieron hacer algo por la ciencia, separándose
del quietismo general; estos fueron Alejandro de Tra-
lles y Pablo de Egina.
Los esfuerzos hechos por estos sabios, para dar vigor
y engrandecimiento á la ciencia, fueron bien pronto
anonadados por la invasión de los bárbaros, quienes aca-
baron la destrucción comenzada por los romanos al con-
quistar el Egipto.
PiíRíono ARÁBIGO.—En este período la anatomía no
dio un solo paso á pesar del feliz pensamiento del califa,
Haron-el-Raschid y del apoyo de los reyes moros de
España. El primero mandó recojer todas las obras que
pudieron arrebatarse al último cataclismo de la biblio-
teca de Alejandría, y los segundos contribuyeron á la
fundación do la escuela de Córdoba. En esta escuela y
en la que se, estableció en Bagdad se enseñaban las cien-
cias tal cual vinieron de Egipto, y si algun adelanto se
hizo en ellas no fue sobre anatomía.
Tercera edad ó de renovación.
PERÍODO ERUDITO.—Sobre el año 1500, Dubois, que,
según era costumbre, cambió su nombre por el de Syl-
vio, enseñó la anatomía en cadáveres. Durante cuarenta
años se dedicó en París al profesorado, y contribuyó
niuclio á despertar el gusto por los trabajos anatómicos.
Con el descubrimiento de la, imprenta se facilitó el
estudio de la, auaiomía. porque se multiplien ron los li-
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bros, vendidos hasta entonces á precios exhorbitantes;
al mismo tiempo facilitóse la rectificación de los errores,
considerados durante largo tiempo como la espresion de
l,i verdad, por cuanto, entregados ya al criterio y exa-
men públicos, los escritores antiguos perdieron su pres-
tigio y la crítica recobró sus derechos.
Vesalio fuó el que primero se atrevió á parangonar
la autoridad de los antiguos con los hechcs demostrados
por la disección. Colombus, Eustaquio y Falopio le si-
guieron en sus descubrimientos.
Eabricio de Acuapendente manifestó las válvulas
de las venas; Cesalpino se dedicó tanto al estudio de la
sangre, que á poco mas priva á nuestro albeitar 1 ia
Reina, como igualmente á Hervey, de la gloria de se-
guirla en su curso. En esta época también se comonzó
á buscar en el cadáver las alteraciones que los tejidos y
los órganos sufren por las enfermedades, es decir, se
inauguró la era de la anatomía patològica.
PBRÍODO REFORMADOR.—Nada es bastante para conte-
ner el vuelo rápido de las ciencias. Preséntase Malpigio;
y ayudado de su microscopio, descubre la progresión
de los glóbulos sanguíneos en los vasos. Los vasos blan-
cos, vistos y considerados por Herófilo como arterias,
y desconocidas de Galeno, que creia que" las venas ab-
sorbían el quilo y lo trasportaban al hígado, fueron des-
cubiertos en 1622 por Aselli, profesor de Milán. Eus-
taquio habia descrito en 1567 el canal torácico del
caballo sin sospechar su uso. Estaba reservado para Pe-
guet, estudiante de Mompeller, el descubrimiento del
canal que lleva su nombre y le siguió desde su forma-
ción en los vasos linfáticos del abdomen hasta su desagüe
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en la vena subclavia izquierda. Este descubrimiento
hundid para siempre la teoría antigua, que miraba al
hígado como órgano de la hematosis.
No fueron menos conocidos los órganos de la visión y
de la audición, merced a los trabajos de Kepler y da
Newton, y, finalmente, se estudiaron con detenimiento
la estructura y las funciones de la masa encefálica.
La embriología fue también objeto de repetidas inves-
tigaciones, siendo Leenwenhoek, el primero que mani-
festó la presencia de los filamentos espermáticos en el
semen y que consideraba como verdaderos animalitos.
Los descubrimientos anatómicos iban siendo cada dia
mas numerosos y de más importancia; pero faltaba un
genio que reuniese tantos elementos dispersos y los agru-
pase dando á cada uno el lugar correspondiente, facili-
tando así el estudio de la ciencia que sirve de base á la
historia natural y á la medicina.
En la entrada de nuestro siglo aparece el anatómico
que tiene el gravo cargo de ordenar los conocimientos
indicados, cuyo nombre sería injusto callar. Nos referi-
mos al inmortal JUchat.
No queremos decir con esto que el ilustre anatómico
fue un mero recopilador y ordenador de ïo conocido, sino
que, estudiando en el gran libro do la naturaleza, llegó á
desenvolver una ciencia nueva fundada en las propie-
des físicas y orgánicas de los tejidos. Hasta este astro
refulgente no tenemos conocimiento de la anatomía gc~
ve ral, y si Biclial no llegó a la perfección en esta parte
de la anatomía, cúlpese á la falta de medios y no á su
constancia y fó en sus trabajos esperimentales. Los tra-
bajos hechos durante su corta vida son un testimonio
6
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patente del amor que profesaba á la ciencia de la orga-
nización.
Desde la aparición del inmortal libro de Bichat hasta
los años 1837, 38 y 39, se habían contentado los es-
critores con repetir al inventor de la anatomía general,
modificando el lenguaje ó variándole; pero una vez cono-
cidas las doctrinas de Dutrochet, Raspailly Sehwann, la
anatomía general de Bichat y sus correligionarios ha
experimentado un cambio radical, gracias al microsco-
pio y á la acción délos reactivos químicos, empleados tan
oportunamente por los autores de la teoría celular.
Bosquejada á grandes rasgos la historia de la anato-
mía, fáltanos decir que la anatomía general ha estendido
su vuelo de una manera prodigiosa, abrazando en su
estudio algunos ramos que se hace preciso estudiar ais-
ladamente, siquiera para que la exposición de sus doc-
trinas sea lo mas metódica posible.
El cuadro siguiente manifiesta las divisiones y sub-
divisiones que hoy admitimos de esta rama de la ana-
tomía, y cuyo orden va a servirnos de guia en la expo-
sición de la materia que ha de constituir este libro:
(Elementos químicos.q
Meroiogfa,que abraza los ., Principios inmediatos.
/Elementos anatómicos.
1
o Yeterología.que comprendelos
Humores ó higrología.
Tejidos ó histología.
Sistemas ú homeomerología.
Ir' NOTA. Excluimos de este cuadro la anatomía general microscópica y la
analítica, porque estns ramas solo sirven de auxiliares ¡i la naerologfa y á la
heterología, y por consiguiente, no pueden formar secciones del cuerpo de
doctrina que nos proponemos desarrollar.
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SECCIÓN PRIMERA.
DE LA M E R O L O G Í A .
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—Damos el nombre de me-
rología, del griego, meros, parte sencilla y logos, tra-
tado, á la rama de la anatomía que se ocupa en el estudio
de los elementos orgánicos.
DIVISIÓN.'—'Los elementos orgánicos ó principios cons-
tituyentes de la sustancia organizada se dividen, como
expresa el cuadro precedente, en elementos químicos,
principios inmediatos y elementos anatómicos.
Vamos, pues, á exponer, con la sencillez posible, el
estudio de estas tres clases de elementos constituyentes.
CAPITULO III.
ELEMENTOS QUÍMICOS.
J J A QUÍMICA nos enseña las leyes de la composición de
las especies de cuerpos cristalizables ó volátiles, natu-
rales ó artificiales, y las de los fenómenos de combina-
ción ó descomposición resultante de la acción molecular
de los unos sobre los otros.
Esta ciencia nos demuestra igualmente, comaya hemos
manifestado en los prolegómenos, que estas especies de
cuerpos pueden ser simples y compuestos. Los simples, ó
aquellos que constan de una sola sustancia ó materia, son
en número de sesenta y uno á sesenta y tres y los com-
puestos, ó los que están constituidos de dos ó mas de aque-
llos, son en número indefinido.
La química nos manifiesta también, por medio de los
análisis de la materia organizada, el que de esos sesenta
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y tantos cuerpos simples, que constituyen nuestro
mundo físico, solo quince ó veinte entran en la compo-
sición de ésta.
DEFINICIÓN.'—Conforme con lo que acabamos de ex-
poner, podemos definir los elementos químicos, anatómi-
camente'liablando, de este modo: son los quince ó veinte
cuerpos simples que constituyen la sustancia orgánica.
Los elementos químicos pueden dividirse de la ma-
nera que se expresa en el siguiente cuadro:
Esenciales ó indispensables.
•g Accesorios
&
Ázoe ó nitrógeno.
Hidrógeno.
Oxígeno.
Carbono.
Azufre.
Fósforo.
Calcio.
Potasio.
Sodio.
Magnesio.
Manganeso.
Hipotéticos.
Klúor.
Hierro.
Silicio.
Yodo.
Plomo.
Cobre.
Mercurio.
Arsénico.
Estos elementos químicos entran en la organización
por diferentes vias, y desde este momento son conside-
rados como principios inmediatos.
CAPITULO IV.
PRINCIPIOS INMEDIATOS.
Estegiología.
DEFINICIÓN Y ETIMOLOGÍA.—La estegiología, del griego
sloigeion, principio ó elemento, y logos, tratado, es la
parte de la anatomía que trata de los principios inme-
diatos.
Entendemos por principios inmediatos ios últimos
cuerpos sólidos, líquidos ó gaseosos, á los cuales se puede
reducir la sustancia orgánica, por el simple análisis
anatómico.
También pueden definirse diciendo: son los elementos
químicos combinados ó no en el organismo.
DIVISIÓN.—Varias son las clasificaciones admitidas de
los principios inmediatos; mas nosotros expondremos so-
lamente las que creemos necesarias, para que pueda
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comprenderse el estado actual de la ciencia acerca de
este punto.
Algunos dividen los principios inmediatos, según
el predominio de uno de los cuatro elementos químicos
necesarios, en
AZOADOS
HIDROGENADOS.
OXIGENADOS..
Albúmina. . . .
Fibrina
Caseína. . . »
Globulina, etc..
Grasas, compuestas de
Ácido fórmico.
Acido láctico.
Ácido acético.
Ácido néumico. etc.
Materias proteicas.
Margarina. .\
Estearina. .[Ácidos.
Oleína. . . )
Glicerína. . Óxido.
Y CARBONADOS.. .
Glucosa.
Azúcar de leche.
Inosíta.
Azúcar del hígado,]etc.
Esta clasificación, además de ser incompleta, es pu-
ramente química, y por este motivo creemos que debe
adoptarse una, que no solo comprenda todos los princi-
pios inmediatos, sino también que esté en un todo con-
forme con los conocimientos anatómicos mas modernos.
La clasificación establecida por Carlos Robin nos pa-
rece que reúne estas dos condiciones, por cuya razón la
presentamos en el cuadro siguiente:
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Los principios inmediatos se dividen en tres clases,
á saber:
i.« TRIBU.
I.1
Principios inmediatos
"cristalizables ó volátiles,
sin descomposición, de
origen mineral, los cua-
les salen, la mayor parte
del organismo tal cual
entraron, sin sufrir mo-
dificación alguna.
(Oxígeno.
P r i n c i p i o ! nnt.iii'iiliiiciïl.i· 1 A ^ u n , e t c .
gaseosos ó líquidos... V
2." TRIBU.
Principios ácidos ó sa-
. linos
1." TRIBU.
Principios ácidos ó sa-
linos
2.'
Principios cristaliza-
bles ó volátiles, sin des-
composición, los cuales /
se forman en el organis-\
mo,y salen directa ó in-
directamente como cuer-
pos escrementicios-. Es la
clase mas numerosa.
2." TRIbU.
Principios alcaloides y
principios neutros aná-
logos por MI composi-
ción y propiedades..,
3."
Principios no cristaliza-
bles, coagulables cuan-
do son naturalmente lí
quidos ó sólidos, cuyas
especies se forman en el
organismo, sirviéndoles
de vehículo los de la pri-
mera clase, y que, des-
componiéndose en el si-
tio en donde existen, dan
los productos de la se-
gunda. Constituyen )a
parte mas esencial del
cuerpo organizado.
3." TRIBU.
Principios grasosos....
4.a TRIBU.
Principios flzücarVdoB..
I.1 TRIBU.
Sustancias orgánicas só-
lidas ó semi-sólidas.
2." TRIBU.
Sustancias or fánicns lí
quídas ó semi-líquidas
3 ' TRIBU.
Sustancias orgán
lornntesó coloradas,.
Sílice.
Carbonato!.
Cloruros.
Sulfato!.
Fosfato», etc.
Ácido carbónico.
» láctico,
úrico.
• IHMHHÍCO, etC.
Creatina.
Creatinína.
Uren.
Cistíoa, do ,
Oleína-
Estearina.
Margarina.
Colesterina, etc.
Azúcar d<>l hígado.
Id, de leche, etc.
\ Globulina.
j Miisrulína, etc.
/Fibrina.
< Uhiiim'iKi.
{.Caseína, etc.
I HematoííAfl.l ü l ivcn l ínn .[Jrososlna, etc.
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Algo mas podríamos decir le la estejiología si nos lo
perin i tieso <>1 carácter elemd^P de este, libro; pero con el
liu de no incurrir en repeticiones que á nada conducen
mas que a Henar papel y á introducir la confusión en
las inteligencias délos alumnos, por lo general mal pre-
paradas para emprender estudios de esta índole, lo de-
jamos para cuando so. haga el estudio químico-de los te-
jidos.
•CAPÍTULO V.
ELEMENTOS ANATÓMICOS.
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á pequeños cuerpos
formados de materia organizada, libres ó contiguos; güe
presentan un conjunto de caracteres geométricos, físicos
y químicos es/ice i a/es, y ana estructura que no tiene ana¿
logia ron la de los cuerpos brutos.
También pueden definirse diciendo: son las //artes
mas pequeñas del cuerpo d las amics se pueden reducir
los tejidos por el análisis anatómico, o cu otros térmi-
nos: son partículas de materia organizada, de formas
irreductibles.
El estudio de los elementos anatómicos comprende
los puntos que á continuación expresamos:
1.° Génesis de los elementos anatómicos.
2.° Teorías antiguas y modernas acerca de la forma
primaria <le estos.
3." Composición de la célula animal.
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4." Fenómenos vitales de las aékdas.
5.° Teoría celular y hechos generales que compre míe.
6.° Clasificación.
ARTÍCULO I.
Génesis do los elementos anatómicos.
DKKINICION.—La palabra génesis se ka empleado en
anatomía para ospresar el modo tic aparecer ó nacer los
ele nimios anatómicos.
A esta doctrina se han d&dfl dos interpretaciones
muy distintas: 1.' Que lodo elemento anatómica nacía por
ü mismo sin preexistencia ni presencia de otros elemen-
tos de su misma especie. 2.a Que lodo elemento puede na-
cer por si mismo; pero á espensas de materia les propor-
cionados por oíros elementos preexistentes.
La primera hipótesis tiene hoy muy pocos partidarios,
porque observaciones muy exactas han demostrado que
toda generación sin padres.no tiene fundamento alguno
positivo. Preguntad sinó: ¿de dónde y cómo ha tomado
origen el primer elemento? Es lo mismo que interrogar:
¿de dónde procede el primer animal? Esta hipótesis tiene
íntima relación con la de la generación espontánea de
los seres orgánicos, y sabidos son los rudos golpes que
ha recibido y que no ha podido hacer frente á los argu-
mentos presentados por muchos sabios.
Haspail y Schwann, comparando, el origen de los ele-
monto-! anatómicos con el de los cristales que se forman
en las disoluciones de las sustancias inorgánicas, favo-
recieron de una manera notable á la hipótesis de la gé-
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nesis espontánea; pero confesamos ingenuamente que
esta teoría no ha sido demostrada por la esperiencia, y
que hoy se cuenta en el número de las que han sido re-
legadas á la historia.
Lo que demuestra la observación es que, así como en
la creación actual los sores orgánicos nacen por verda-
dera reproducción, del mismo modo todo elemento ana-
tómico nace de otro elemento preexistente, y esta tesis
tiene, para nosotros igual valor que esta otra: omne v¿-
vum é vi mi.
La segunda hipótesis de la génesis tiene muchos par-
tidarios, por estar fundada en la observación, áe cree
que no existiendo mas que materiales líquidos, se ven
estos materiales reunirse casi rápidamente; molècula à
molécula, los unos a los otros, en una sustancia sólida ó
somi-sólida. Esta sustancia ofrece, en la mayoría de los
casos, una conformación determinada, desde que es vi-
sible; pero modificable, á medida que llegan y se mez-
clan con ella materiales nuevos. Nada hay mas impor-
tante ni mas sorprendente que este primer modo de na-
cimiento, según el cual aparecen la mayor parte de los
elementos anatómicos de los animales. La• génesis de
los elementos está caracterizada por el hecho do que, sin
proceder directamente de ninguno de los elementos quo
les.rodean, aparecen por generación nueva, á sspensas
del hlastenia, proporcionado por estos últimos, blastema
en el cual se reúnen los materiales moléculaé molécula
dando lugar á un cuerpo sólido ó seini-sólido, de forma,
volumen, y estructura determinadas. Estos son, como
acabamos de manifestar, elementos que no existían y
que han aparecido; es una generación nueva que no
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deriva directamente de otro alguno', listos elementos
nuevos, para aparecer, no tienen necesidad de los que
le preceden y rodean en el momento de su apari-
ción, mas que como condición de existencia y de
producción del blastema que proporciona los materiales
ó principios con cuyo auxilio aquellos son engen-
drados.
ARTICULO II.
Teorías antiguas y modernas acoren do la forma primitiva de los elementos
En la época en que no se conocia el microscopio, se
creyó que una materia líquida granulosa, llamada sus~
tanda amor/4, era la en que se • I<• arrollaba el único ele-
mento que conocían con el nombro de fibra elemental.
Los gránulas ó glóbulos sufrían modificaciones en sua
formas, volumen y ordenamiento, los cuales, disponién-
dose en filas y uniéndose entre sí, constituían un cuerpo
más ó menos prolongado, macizo y filiforme. Este era
la fibra elemental, de la cual, por un conjunto de rao-
difleaciones desconocidas por los mismos que profesaban
está doctrina,, procedían todas las portes del cuerpo de
los animales.
Mas adelante, en tiempos muy próximos á los en que
hicimos 'nuestros estudios escolásticos, se creyó en la
existencia de cuatro fibras elementales, formadas por el
mismo mecanismo que la fibra indicada anteriormente.
Estas cuatro fueron conocidas con los nombres do celu-
lar, nerval, muscular y albugínea, las cuales daban lu-
gar á los tejidos celular, nervioso, muscular y fibroso.
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Estas hipótesis han sido completamente abandona-
das, en vista de los datos que se han adquirido por medio
del análisis anatómico, del análisis químico y del uso
del microscopio.
Allá por los años de 18138 á 1839 varios anatómicos
principiaron á demostrar que el tipo del ser organizado
puede reducirse, en su espresion mas sencilla, á una
vexícula imperforada, dotada de la propiedad de elaborar
en provecho de su desarrollo indefinido laa materias lí-
quidas y gaseosas que se apropia, y expeler según con-
venga á su asimilación. Esta vexícula, llamada célula,
es el elemento primitivo ú originario que, á oonsecixen-
cia de desarrollos sucesivos, ha de formar la mayor
parte de los elementos anatómicos de los animales.
Esta es La doctrina generalmente admitida cu la
cuelas médicas, y la que también nosotros profesamos,
A R T Í C U L O III.
Composición de La oóluls toinul.
has célula; ;nadas también con los nombres de
células elementales, y rehilas con núcleo, tienen una
forma esferoidal, poliédrica 6 aplastada, cuyas dimen-
siones varían entre cinco milésimas y un decano do mi-
límetro.
En toda célula se distinguen; 1.° La vexícula conti-
nente, ó membrana de la célula. 2." El contenido.
COMPOSICIÓN DE LA MEMBRANA, CELULAR.—Se lia discu-
tido estensamente sobre La naturaleza de La membrana
celular, y acercada La analogía existente éntrela mem-
brana de la célula animal y la de las plantas.
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En La membrana celular de las plantai se liallandos
capas de naturaleza distinta, á saber: 1.a Una capa es-
herior earboaada, llamada celulosa. 2.a Otra interior
azoada, llamadla vlrimlo primordial.
Los que suponen analogía do la célula anima] con la
de las plantas dicen que la membrana de aquella tiene
las mismas capas, son áe La misma naturaleza y reciben
los nombres arriba indicados.
Otros niegan esta analogía, y afirman que- la pared
de la célula animal está constituida de una sola capa
de naturaleza azoada d de combinación proteica muy
semejante al utrículo primordial délas células vegetales,
la cual es suceptible de adquirir, por metamorfosis su-
plementarias, diferencias de composición y de reaccio-
nes químicas.
De lo que acabamos de indicar se deduce, que la capa
interna de las células es la que no falta jamás, y que
las que van adquiriendo son procedentes de las exhala-
ciones del utrículo primordial.
COMPOSICIÓN DBL CONTENIDO.—Si liemos de atender á
los datos proporcionados por los mejores micrógrafos, el
contenido de las células consiste en un líquido hornogé-
neo Ó granuloso y viscoso, llamado citobla&tema. Unas
veces Botando en éste y otras adherido á la cara interna
de la membrana celular, se observa un grano mayor
que los demás, denominado núcleo ó dioblasto. En el cen-
tro del núcleo suele apercibirse un punto claro conside-
rado como una cavidad, en la cual está alojado un cuer-
pecito sólido y opaco, conocido con el nombre de nucléolo
ó iiucleíto.
Esta composición d<>, la célula animal no debe consi-
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derarse do una manera absoluta, puesto que se encuen-
tran en no mismo grupo algunas células que carecen de
núcleo, otras que tienen dos ó mas núcleos sin cavidad
ni nucléolo, núcleos libres al rededor de las células, y cé-
lulas on las cuales el núcleo ha desaparecido por licue-
facción o" por otro medio desconocido.
Vamos a reasumir lo que llevamos dicho acerca de la
composición de la célula en el cuadro sinóptico que ex-
ponemos ;i continuación:
i
 n ,. , , [De naturaleza proteica homogénea, ó utrículoCoDtínente 6 membrana ,„.¡„„„,1,.,, engruesado porexbaliciooes del
oA
s
o
o
i
I
s
1
í ( I I I I M U I )
( mismo.
Homogéneo.
V contenido.
Granuloso...
núcleo,.
Sin núcleo.
[Con cavidad y
l nucléolo.
Sin ci\idad ni
nucléolo.
lia composición química de la célula animal es muy
compleja y oscura á la vez. El contenido encierra cier-
tas sustancias, que so hallan igualmente en el estado
líquido, en el fluido nutritivo ó en el citoblastema, tales
como agua, albúmina, grasa, materias extractivas, sales,
materias pigmentarias, etc.
Se halla especialmente en gran cantidad una sustan-
cia azoada precipitable por el agua y los ácidos dilata-
dos. Esta sustancia es parecida al moco, la cual difi-
culta la observación microscópica, de las células y de los
tejidos, porque baña á estas partes (Lindólas un as-
pecto turbio y granujiento. Las membranas de las cé-
lulas consisten, cual hemos indicado antes, en una sus-
tancia azoada, que en las recientes es una combinación
proteica, como lo demuestra su solubilidad en el ácido
acético y en los álcalis cáusticos dilatados. Los núcleos
tienen una constitución muy análoga á la de la mem-
brana de las células recientes.
A R T Í C U L O IV.
Fenómenos vitales <l<; b< células.
DIÍFINICION.—Damos en este sitio el nombre do fenó-
menos vitales d las Manifestaciones de las distintas pro-
piedades inherentes ¡j especiales á las células,
J hvisioN.—Estos fenómenos pueden dividirse en fenó-
menos vitales orgánicos y en fenómenos vitales anima/es.
Entendemos por fenómenos vitales orgánicos los que
se verifican en la masa celular, sin que 2}odamos apre-
ciarlos mas que por sus res// lindos,
Llamamos fenómenos vitales animales á los que pode-
mos distinguir por medio de nuestra vista, naturalmente
empleada <> auxiliada del microscopio.
Los fenómenos vitales orgánicos se subdividen en fe-
nómenos de crecimiento, de rniilliplieaeion y de trans-
formación.
Los VÍfeleS animales se Tejieren solamente á ciertos
movimientos que ejecutan fas células.
FENÓMENOS DE CRECIMIENTO.'—Desde el momento mí
8
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que aparecen estos elementos anatómicos sufren una por-
ción de modificaeáoaw dependientes de loque podiamos
llamar vida de las células. Sabido es que éstas nadan
en una sustancia líquida designada con los nombres de
fundamental, conjuntiva 6 citoblastema. Este fluido pro-
teico no es otra cosa que el plasma sanguíneo proporcio-
nado por Loe capilares inmediatos, y sirve, no solo para
la formación y nutrición de aquella», sino también para
su acrecentamiento, multiplicación y transformación.
Parece à primer golpe de vista, que siendo las cólu-
las vexículas cerradas por todas pftrtes, e] Huido nutri-
tivo que las rodea, no puede penetraren ellas; pero pre-
ciso es recordar que las membranas de las células son
porosas, y que al través de las paredes de dichas mem-
branas se, establecen corrientes que. tienen el objeto de
equilibrar la densidad de los líquidos entre los cuales
aquellas están colocadas. Así se demuestra en física con
el instrumento llamado endosmómetro. Alas el fenómeno
de endósnwsis y exósmosis, ó sea corrientes de fuera
adentro y de dentro á fuera, no se limita solamente á
facilitar el equilibrio de la densidad del liquido exterior
con el del interior, sino que el continente v e] conte-
nido van modificándose en su naturaleza, quünica por
un movimiento de combinación y de descombinaciqn,
en las distintas épocas de su vida,, hasta el extremo de
constituir mucho:; elementos anatómicos que en nada so,
parecen a las células que les dieron origen.
I lomos creido conveniente esta pequeña, digresión
para que pudieran comprenderse mejor los fenómenos
admirables que presentan durante su vida los elemen-
tos orgánicos que nos ocupan.
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Conforme con las ideas que acabamos de indicar, de-
finiremos el crecimiento de 1: las diciendo: es el
aumento en extensión y en raid ¿dad de las partes de que
se componen.
El crecimiento se manifiesta en. todas las células, poro
en diferente grado en cada especie. En las que se forman
directamente al rededor de un núcleo, so distingue á ésto
rodeado de una capa de blastema; esta capa se condensa
hasta, adquirir los caracteres do membrana celular; el
núcleo va aislándose, hasta aparecer en el centro de la
cavidad nadando en el contenido que lia,aumentado gra-
dualmente. l\>r el contrario, las que desde su origen
están pro vistas de contenido, aumentan muy poco ó do
una manera imperceptible.
Para hacer mas comprensible el crecimiento de que
nos estamos ocupando, lo dividiremos en dos órdenes:
1.° Crecimiento de la memo rena celular. 2.° Crecimiento
del contenido.
El crecimiento de la membrena de la célula se ma-
nifiesta, bajo dos aspectos diferentes: 1.° Aumento en su-
perficie. 2.° Aumenta en espesor,
Kl crecimiento en superficie tiene lugar ordinaria-
mente en dos sentidos: 1." En volumen sin cambiar de
forma. 2.° En sentidos parciales alejándose de su forma
esférica primitiva .y tomando otras diferentes.
Kl crecimiento en espesor, con ó sin extensión en su-
perficie, puede admitirse de dos modos: 1.° Por consis-
tencia y espesor de la membrana. 2.a Por adido// dé nue-
vas capas en la periferia de la membrana madre.
El crecimiento del contenido es de dos especies:
1.a Formación de materias. 2.a Disolacion de materias.
— 60 —
listas divisiones y subdivisiones las reasumimos con
la claridad posible en el siguiente cuadro sinóptico:
Crecimiento de la membra-
na, que pueda verificarse
por
Aumento
flcie...
en super-
1
I
Aumento so espesor.
E n voli'iiiii'M s i n
cambio de forma.
lín sentidos par-
cíales adquiriendo
varias formas.
Por consistencia
y eipflíor do la
mena 6r ana,
Por adición de
nue\ as capas en la
periferia,
\ crecimiento del contenido,
HU<; puede hacerse
Por formación de materias.
Por disolución de materias.
MULTIPLICACIÓN DE LAS CÍCLULAS.—Damos este nom-
bre al fenómeno que consiste en ¡a formación de un nú-
inoro prodigioso de células nuevas á espensas de los ma-
teriales de las preexistentes ó madres..
La multiplicación celular, siguiendo á la mayor parto
de los autores modernos, puede verificarse dentro de las
células madres ó fuera de ellas, y de aquí la división
que se admite de: multiplicación exór/ena, del griego,
exo, fuera y gennao, yo engendro, y multiplicación en-
dógena, de encfaíi, dentro, y gennao, yo engendro.
Nosotros no a<l mi timos como multiplicación la for-
mación libre de las células, puesto que es un verdadero
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fenómeno de génesis cual hemos indicado en el lugar
correspondiente.
En este sitio solo nos ocuparemos de la multiplica-
ción endógena y de sus variedades.
Esta multiplicación se verifica de dos modos: 1.° Por
división ó excisión del núcleo y de la musa celular.
2.° Por generación endógena propiamente dicha.
MULTIPLICACIÓN POR BXCISIOW.—Esta multiplicación
es mas común de lo que se ha creido hasta aquí. Los te-
jidos celulares se desarrollan exclusivamente por excisión
de células. Este fenómeno puede observarse con facili-
dad en las que están suspendidas en el seno de los liqui-
dos, como, por ejemplo, en los glóbulos colorados ó inco-
loros de la sangre de los mamíferos, de las aves y délos
anfibios. Antes de toda apariencia de excisión nacen
dos núcleos en las células simples ú originarias, á ex-
pensas de los cuales se han de formar las nuevas. Las
originarias se alargan, luego se deprimen ó estrangulan
hacia su parte media; cada mitad, que contiene uno de
los núcleos, se prolonga y aisla de la otra, y por último,
se efectúa la, separación-, quedando las dos células iade-
pendientes con su núcleo.
Se puede también admitir como un fenómeno de ex-
cisión la multiplicación que algunos anatómicos llaman
por yemas ó bolones, lista multiplicación se'verifica de
la manera siguiente: el núcleo de la célula madre se
divide en dos ó más porciones; cada, una, de éstas cons-
tituye un núcleo distinto y aislado, que se dirigen hacia
la pared celular, los cuales, empujando á ésta, hacen que
SU superficie externa, présenle mi número de pequeños
abultamientos. Estas elevaciones aumentan en voló-
mon, la porción do membrana madre que rodea el botón
se adelgaza, y por fin, quedan estas células, hijas,
adheridas á la madre por un pedículo filamentoso, que
no tarda en romperse; quedando así completamente
libres, con la propiedad de multiplicarse del mismo
modo que la originaria.
MULTIPLICACIÓN ENDÓGENA PROPIAMENTE DICHA.—Esta
multiplicación presenta tros variedades, a saber: \,*For-
mación endógena de células al rededor de porciones del
contenido. 2.a Multiplicación endógena directa. 3 / Mul-
tiplicación endógena por excisión.
La 'formación endógena al rededor de porciones del
contenido se verifica de este modo: primeramente se
forman en ol interior de las células varios núcleos á ex-
pensas del simple tí primitivo; después La masa del con-
tenido se divido en tantas partes como núcleos se ha-
yan formado, de BTiertè que cada una de estas encierra
uno de aquellos; por último, al rededor de las nuevas
rrollan las membranas celulares. A esta
clase de segmentación correspondo, la que se verifica
en el óvulo, si consideramos á éste como un# célula sim-
ple, la cual algunas \ lo invade parte del conte-
nido y de aquí la división que suelo admitirse de seg-
mentacion completa é incompleta.
La multiplicación endógena directa, difiere do la an-
terior en que las células de nueva formación no ae des-
arrollan al rededor de la.s porciones del contenido do la
originaria, sino que aparecen directamente al rededor de
los núcleos, como en la multiplicación por división del
núcleo y de la masa, total. El modo romo se verifica la
multiplicación que nos entretiene os como sigue: pri-
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mero se dividen los núcleos; cada uno de estos se apropia
una porción de contenido y al rededor del cual se des-
arrolla la membrana. Así queda la célula madre consti-
tuida en un nido que contiene un número mayor ó me-
nor de las nuevamente formadas.
La tercera variedad de la multiplicación endógena,
llamada por excisión, podria denominarse! también por
tabicamiento. Los modernos micrdgrafos explican los fe-
nómenos que pasan en el interior de la célula, de la ma-
nera siguiente: El núcleo se divide en dos; cada uno de
estos se aisla; en el espacio que dejan entre si se forma
un tabique que divido la cavidad en dos celdillas com-
pletamente distintas, de modo que limitan ó encierran
un núcleo y la mitad del contenido. Algunos creen que
se forma una membrana, nueva al rededor de cada una
de las dos porciones del contenido; pero lo que está mas
conforme con los hechos es que, teniendo las células, en
Jas cuales se verifica esta multiplicación, una estruc-
tura, igual á las de las plantas, el utrículo primordial
sufre una especie de reflexión Lacia el interior do la ca-
vidad , dando lugar al referido tabique, compuesto,
como un mediastino, de dos hojas, una de ellas se con-
tinúa con una mitad del utrículo primordial y la otra
con la otra mitad róstanlo de este último, listas dos
mitades so locan por el mediastino; pero forman, a l re -
dedor de las dos porciones del contenido, una envol-
tura que constituyo la membrana celular. Los fenó-
menos que acabamos de ver en el interior de las células
son independientes de La capacelulosa ó externa, puesto
que ésta queda, intacta ó sin modificación alguna.
Kn el cuadrito que exponemos á continuación reasu-
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luimos todas las divisiones y subdivisiones de la mul-
tiplicación celular.
•o
i
o
oI
KxÓGENA . . . No sufre división
Por división de]
núcleo y de \a
mata tola!...
T ENDÓGENA. Por generación
endógena pro-
piamente di-
cha, que com-
prende la
Por división verda-
dera.
Por yemas ó
t u l LOS.
1)0-
FormacioD de cé-/Por segmentación
lulas ;il rededor! completa,
de porciones del j Por segmentación
contenido ' incompleta.
Multiplicación di-
recta.
Multiplicación por
división ó por la-
bicamiento.
TRANSFORMACIÓN DE LAS CÉLULAS.—El estudio do la
transformación celular ha recibido también el nombro
de metamorfosis, del griego, meta, cambio, y tnorfe,
forma. Si atendemos al origen etimológico*de esta voz,
entenderemos por metamorfosis los diversos cambios de
forma que experimentin/, las células, desde su nacimiento
hasta su total desarrollo.
Antes de emprender el estudio de las metamorfosis ce-
lulares, creemos conveniente el recordar, que la célula
animal es una Vexícula cerrada por todas pÉtrÜes, de
forma esferoidal, poliédrica ó ligeramente aplastada, y
su diámetro fluctua entre cinco milésimas y un décimo
de milímetro. El núcleo tiene ta misma figura de las cé-
lulas y su diámetro varia entre cuatro y oclio milési-
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mas de milímetro. El nucléolo conserva la forma del
mioleo, y su diámetro puede ser de dos á tres milésimas
¿te milímetro.
fiíis células que aparecen en el organismo tienen va-
riados destinos. Muchas quedan en el estado originario
por muy poco tiempo, y se unen las unas a las otras para
constituir elementos anatómicos de orden mas elevado.
Algunas no experimentan estos cambios, modificándose
mas ó menos en su forma y naturaleza primitiva, como
las córneas. Otras, en fin, no experimentan metamorfo-
sis alguna y continúan en el estado de células, desapare-
ciendo accidentalmente ó según un modo determinado,
como los epitelios, parénquimas de las glándulas, etc.
Las formas principales que pueden adquirir las célu-
las son las siguientes:
1 /
2.a
3.a
4.1
f)/
(»/
7."
Oroide.
/'o/if/onal.
Cónica.
dlhidrica.
Fusiforme.
Escamosa.
Estrellada.
ARTÍCULO V.
n'lular y hechos generala que comprende.
La voz teoría, del griego, zeoría, que significa con-
templación ó meditación, es la relación que establece el
sajio juicio cutre los hechos generales y los particulares.
Puede definirse también diciendo: Es la parle especié
latirá </<• una ciencia.
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Se ha dado el nombre de teoría celular d una hipóte-
sis según la cual, todos los elementos anatómicos de los
animales proceden directamente, por simples cambios de
forma ó por soldadura, de las células que primitiva-
mente constituían el embrión, como acontece en los vege-
tales.
Hoy se cree que, algunos de los puntos que abraza la
definición que acabamos de exponer, no están completa-
mente demostrados, y que necesitan la sanción de la es-
periencia, para que puedan ser considerados como ver-
dadera teoría. Este es el motivó por el cual creemos que
el nombre mas adecuado es el de hipótesis, y, además,
porque esta parte de la ciencia aun encierra bastantes
creaciones imaginarias.
La teoría ó hipótesis celular comprende tres hechos
generales distintos, á los cuales se les da también el nom-
bre de teorías: 1." Teoría celular. 2.° Teoría de la meta-
morfosis. 3.° Teoría de la sustitución.
La primera se llama celular, porque explica el que to-
dos los cuerpos organizados se derivan de elementos ana-
tómicos que han sido células. Con efecto; lodos los seres
que nacen de un huevo, principian por estar enteramente
compuestos de células que se forman por segmentación
del vitelus, y de las cuales proceden los demás elemen-
tos anatómicos, tanto los que están bajo la forma de cé-
lulas modificadas, como los que tienen la forma de
libras y tubos. Estas células so han llamado elementos
embrionarios ó travis ¡torios, porque su existencia es tem-
poraria, y porque son reemplazados por los elementos
que llamaremos permanentes ó deftnüwos.
Con la segunda teoría se trata do demostrar que todos
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los elementos anatómicos de las plantas y todos los pro-
ductos de los animales proceden directamente de las cé-
lulas embrionarias por metamorfosis, ó lo que es lo
mismo, por cambio de forma, volumen, consistencia,
espesor, etc.
Kl tercer hecho general ó teoría de la sustitución
manifiesta que en los animales todos los elementos
constituyentes nacen por génesis nueva, de donde re-
sulta, la sustitución de estos nuevamente engendrados
á las células embrionarias ó transitorias que desapa-
recen por liquefacción. Esto modo de génesis es pro-
pio y exclusivo de los animales, y únicamente cor-
responde a los elementos de los tejidos constituyentes.
Estos tres hechos genéralas, no obstante su signi-
ficación tan distinta, se encadenan mutuamente, cons-
tituyendo la doctrina reinante de la formación de los
elementos anatómicos, en la cual debe estar basada
su clasificación.
ARTÍCULO VI.
Clasificación de los elementos anatómicos.
J iá clasificación de los elementos anatómicos que nos-
otros adoptamos es la de Carlos Robin, si bien ligera-
mente modificada, por ser, á nuestro humilde entender,
la mas completa y la que está mas conforme con nues-
tros limitados conocimientos.
Los elementos anatómicos se dividen en dos grujios:
1.° Elementos constituyentes. 2." Elementos productos ó
de los productos.
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Damos el nombre de elementos constituyentes á los
que forman los tejidos esenciales ó fundamentales del or-
(/(/I/ÍS/IU).
Entendemos por elementos productos los que, emanando
de los anteriores, entran á componer los tejidos de una
manera accesoria, los cuales no tienen nada de esencial
directamente y sirven para el perfeccionamiento de los
actos de los primeros.
Vamos á hacer una pequeña digresión, con el ¡objeto
(](Í (¿mí so comprendan mejor las bases de esta clasifi-
cación .
Reducida, la vida á su noción mas simple y general,
esta caracterizada esencialmente por el doble movimiento
continuo de composición y de descomposición, debido a
la actitud reciproca del organismo y del medio ambiente,
propia para mantener entre ciertos límites de variacio-
nes, durante, un tiempo determinado, la integridad del
organismo. Por consiguiente, todo cuerpo viyo debe por
necesidad presentar en su estructura y en su compo-
sición dos órdenes de materias muy diferentes: las ma-
terias de asimilación ó de nutrición y las de desasimila-
cion ó de separación. Tal es, en realidad, el fundamento
primordial de la distinción anatómica entre los elemen-
tos coustituyentes y los productos. Estos últimos son
depositados por más ó menos tiempo sobre las super-
ficies internas ó externas, con las cuales guardan sola-
mente contigüidad y adherencia, ó bien, son líquidos,
semi-líquidos, etc., y están depositados en los reserva-
torios que comunican con el esterior, para ser expul-
sados.
Los elementos constituyentes y los productos sufraji
— 89 —
algunas divisiones y subdivisiones que llamaremos cla-
ses, órdenes, especies y variedades.
En el cuadro que exponemos á continuación pueden
leerse estas divisiones y subdivisiones, y oon el termina-
remos el estudio en general de estos elementos, reser-
vándonos hacer sus descripciones especiales para cuando
tengamos ocasión de hablar de los tejidos y de los lí-
quidos, de los cuales forman parte: .
Los elementos anatómicos ge dividen en dos grupos:
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OUUPOS. CLASE» ÓRDENES. ESPECIES. VARIEDADES
Mat
:i ni o rfas ,
hornos ó-
IMlM 1-
;il IT-
celulares,
íi nmn
Eítrit
Elementos
i ransuto-
rios, tempo
rario-
M I : l
e ni li r lona-
rias anima-
Ctrlonarlai.. élulas de la cicatricula.
i l'asan por metamór-
Machos... j fosts B esporma-
' tozoérloi.
I Pasan •< elementos
i deflnitívo».
GHóbi
células,nú- Col a l a s ,
ve • vexiculas y
xículas..
.' Ele-
mentos
consti-
tuyen-\
tes...
n ríe leí
i in i i , ¡ \ '
de tejldoi
cons titu-
yentes defl-
nitivos.. . .
Fibras macizas
Tubos
Sustanciag\
amorfas con /
•oipl'l I O U - >.
os, células i
' cavii'.'
Células de la cnerda d»rsal. ,
l l i ' m i
Leucocj tos.
Mielocitos.
Citohlastoi
larias.
Meduloi
('(Mul
Mielopl
Elementos ombrloplástiooSi
( ' r l l l ! ; i
fora 6 l i l i ro idc
l'"i Ill-i.
Pibrai musculares lisas de la vida animal, de
uno:; Invertebrado
K¡IHMS m u s c u l a n i a n i -
•
Tubos Miii·iin; de los nervloi motoíM, 6 s in
cr in
Tubos ancho i de los nen lo ócon
céluls lariaSi
Tubo
Tuto nicé-
lulaa.
Tubos de los capils
Mioleí
Palitos do la rotina.
Sustanciada los cartílagos.
¡Sustancia de
2.' E l e -
mento?
produc-
tos. «• •
Elementos f
torios (
6 témpora-í
rios.. . .: .)
Óvulo
Elementos
No admiten profundos 6
roe rmanen
nu (tes i i
res
netos |
iuperflci a-j
les 6 cadu-i
COS.
j Drl ID
I De lahembTa.
; del v i l c l i i
( ' r l l l l :
Sustan :lade la túnica común,deBichat,6in-
tarna de I
Fibras de núcleo del cristalino.
Fibras dentelladas sin núi
Sustancia de la capsula del cristalino.
circulares.
Sustancia de la membn le Dsmoura.
Q-ranulsciones libres.
Masas estrelladas con
6 sin núcloo.
C é l u l a s pigmenta-
I.iiniinas con 6 s i n
DÚoleo.
Elementos tpitelialed
Sustancia de las uBas y cuernos.
Sustancia de los i"
Sustancia del márfll dentario.
Prismas del esmalto dontario.
Elementos pigmenta-
rios
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SECCIÓN II.
HETEROLOG-ÍA.
En los tres capítulos anteriores hemos dado a cono-
cer, aunque con mucha rapidez, los materiales de que
esta construido el edificio orgánico. Fáltanos ahora es-
tudiar el orden de colocación de estos mismos materia-
les, y las propiedades que adquieren cada uno de los re-
sortes de la complicada, maquina viviente, según sea la
distribución que dio á aquellos el autor de la naturaleza.
Observando que los anatómicos no han adoptado nom-
bre alguno para la rama de la anatomía general que se
ocupa del estudio de las partes formadas por los dife-
rentes elementos orgánicos, y viéndonos en la necesidad
de elegirlo, es por lo que hemos adoptado el que enca-
beza esta sección; pero si hemos incurrido en error, es-
tamos dispuestos á rectificar confesando nuestra incapa-
cidad, y admitiremos con gusto el que inventaran per-
sonas de mas valía en la materia. •
Principiemos, pues, por la
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—Damos el nombre de hete-
rología, del griego, hateros, diversos, y logos, tratado,
á la rama de la anatomía general que estudia las partes
formado^ de varios elementos orgánicos.
La heterología, abraza, como hemos manifestado en
otro lugar, la higrología, la histología y la homeome-
rohg'ui.
Vamos, pues, á decir cuanto conviene a nuestro ob-
jeto, acerca de cada una de estas importantes ramas del
estudio de la organización animal.
CAPITULO VI.
HIGROLOGÍA.
L'EFINICION.—La hidrología, dol griego, higros, humor,
y logos, discurso, no es otra cosa que el tratado de los hu-
mores ó líquidos orgánicos.
Llamamos humores á las parles líquidas ó semi-líqui.
das formadas por la mezcla y la disolución recíproca
de los principios inmediatos, conteniendo ordinariamente
en suspensión elementos anatómicos.
CLASIFICACIÓN.—Los humores se dividen en dos gran-
des clases, á saber: Ï." Constituyentes ó de constitución.
2." Producidos ó secretados. Se llaman constituyentes,
porque concurren á formar esencialmente el organismo, y
se denominan producidos, porque emanan de los primeros,
y porque su existencia puede considera rsr eoino ac.c.soria,
aunque indispensable para la perfección de los actos or-
gánicos.
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Los de la primera clase soló se dividen en etiàtíó ei*
pecies: I.1 Hmrgte. 2 . ' Quilo. 3.* linfa. 4.* Bfttstomts.
Los de la secunda se subdividert en Cuatro órdenes:
1." Eecrementicios. 2 , ' Profundos ó permanentes. '¿."Eóí*
creniento-recrementicios. 4.° Excrementicios. Cada Tino
de estos comprende un número variable de especies,
como puede verse en el cuadro siguiente:
l . 'Constitu-/
yentes ó de
t t ü
T
o
S
Recrementicios,
que sori
a.' Productos
ó secretados, /
orue se subdiA s o n
Via en e n . . . . m
Excronionto-re-
crementicios,
que son
Pkcremenlicios,
que son
La oVárinft líqjuida de la vcxicnla di;
Gratf.
El esperma ó semen.
La leche y calostros.
La clara ae huevo (t albúmina.
1.a yema del huevo.
El líquido de la vexículn umbilical.
\\\ humor atlnntúidco.
El humor amniótico.
Ln jirostntínfl.
La cowperina.
El humor acuoso.
Rl hlimof vitreo (') liifiíóidoo.
El liiiinor de CotUgDO.
l.a sri'iisidad.
La sinovia.
El líipiidodo l.lsgtilndulasvasf-ulares.
L'áS salivas.
El JURO pancreático.
La bilis.
E:i JURO gástrico.,os jugos intestinales.
La lágrima.
Los mocos.
Las sebaciii.is.
El cerumen.
La orina.
Los sudons.
Las exhalaciones cutánea y pulmonar.
Nosotros no vamos á hacer una descripóion de todas
las especies de humores que acabamos de dar á conocer;
solo nos limitaremos a indicar lo mas esencial de las oua*
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tro comprendidas en la primera clase, porque son las
que ofrecen verdadoros caracteres anatómicos, dejando
el estudio de las demás para cuando se haga la descrip-
ción de los órganos que los elaboran.
A R T Í C U L O V i l .
Sangre.
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á un liquido mas ó
menos rojo, viscoso, coagulable y celuloso que en los ani-
males vivos circula por un sistema de tubos llamados
vasos.
DIVISIÓN.—Por su colorido puede dividirse en rojo-
escarlata y en rojo-oscura ó negra.
Por los órganos tubulosos que la conducen en arte-
rial generalmente roja, y en venosa, ordinariamente
oscura.
OLOR.—El olor de la sangre es particular, sui gé-
neris.j diferente en cada especie animal.
CALOR Ó TEMPERATURA.—El calor es, e# los animales
domésticos, superior al medio ambiente, constante, y
fluctúa entre, 30° y 32° R.
PESO ESPECÍFICO.—Es mayor que el del agua desti-
lada, y se halla entre 1,52 y 1,57.
CANTIDAD CON RELACIÓN AL PESO TOTAL DEL CUERPO.—i
Según Beclard, se calcula en una octava parte del peso
en el hombre, una dozava en el perro, una vigésima
tercera en el carnero y en el buey, y una vigésima oc-
tava en el caballo.
COMPOSICIÓN.—La sangre, mientras está contenida en
los vasos y en el momento de la salida de estos, se halla
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constituida de dos partes muy distintas: una líquida,
amorfa, llamada plasma y otra figurada, sólida, formada
por los glóbulos.
El plasma d parte líquida está compuesto de varios
principios inmediatos, como son', fibrina, albúmina, ca-
seína, materias extractivas, grasas, sales y agua, en gran
cantidad, que les sirve de vehículo, etc.
Los glóbulos sanguíneos son de dos clases: 1." Cflóbu-
• los rojos ó hematías. 2.a Glóbulos blancos ó leucocítas.
Los hematías ofrecen dos variedades: 1." Fetales 6 con
núcleo. 2.a No fetales ó sin núcleo. Ambos se encuentran
formados de la membrana celular, que encierra una masa
homogénea de globulina, de hematosína disuelta en esta
últjma, de grasa y sales.
Los leucocítas presentan también dos variedades: 1.a
Leucocítas con célula. 2.a Leucocitas sin célula, globu-
linos ó granulaciones.
Los leucocítas con célula constan de la membrana ce-
lular, de un contenido liquido y granuloso, de materias
grasas y sales.
Los leucocítas sin células ó globulinos no son otra
cosa que núcleos libres, los cuales carecen de nucléolo.
En el cuadro siguiente reasumimos cuanto llevamos
dicho sobre la composición de la sangre:
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Partes amor-
fas, líquidas
ó plasma. . .
Partes figura-
das, sólidas
ó glóbulos.
Estas se ha-
llan consti-
tuidas prin-
cipalmente
de
Estos se divi-
den en
Fibríua.
Albúmina.
Caseína.
Materias extractivas.
Grasas.
Sales.
Agua, -etc.
Rojos ó hematías, que pueden ser.
Blancosóleucodtas, que pueden ser.
Fetaleséconnúcleo.) ^
\ compuestos
No fetales ó sin nú- i de
cleo
c „ „ M-i. S Se hallan for-
^""•cetela j madosde..
Membrana celular.
Globulina.
Hematosína.
Sales.
Membrana celular.
Líquido granuloso.
Materias grasas.
Sales.
Sin célula, globulinos J Estan consti- \ yateria proteicaó granulaciones... ( tuidosde..l
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MICROSCÓPICO.—Cuando se sujetan los glóbu-
los rojos fetales á la acción, del microscopio, se observa
que tienen mas diámetro que los no fetales, esto es, de
diez a catorce milésimas de milímetro.
Los no fetales son bicóncavos, circulares, rojos á la
luz reflejada y amarillento-rosados á la luz directa. Su
centro parece mas transparente, porque refracta la luz
con mas facilidad. Tiqnen de siete á ocho milésimas de
milímetro de diámetro y de dos á cuatro de espesor. La
forma discoidea que afectan y la particularidad de en-
contrarse agrupados tocándose por sus caras, les da el
aspecto de una pila formada de monedas sobre puestas.
Los glóbulos blancos con célula, conocidos también con
los nombres de glóbulos del pus, del quilo, de la linfa,
del moco, de la saliva, de la orina, de la inflamación,
corpúsculos citóides y piocitas, son esféricos, agrisa-
dos, transparentes, lisos y su diámetro fluctúa entre ocho
y catorce milésimas de milímetro.
Los globulinos ó granulaciones son esféricos, granu-
josos, carecen de nucléolo y tienen de tres á cinco mi-
lésimas de milímetro de diámetro.
ACCIÓN DE Í,OS REACTIVOS QUÍMICOS.—Tratados los he-
matías por el agua, se decoloran, hinchan y disuelven
rápidamente. El amoniaco destruye su elasticidad, los
pone viscosos, y una corriente de oxigenóos vuelve
aquella propiedad. También son disueltos por los ácidos
acético, tártrico, y süJSj^ ¿co diluidos y por la orina;
pero lo que mas admira es que solo se hinchan por una
de sus caras antes de disolverse.
Los leucocítas conservan los caracteres indicados mas
arriba cuando distan poco de su formación; pero cuando
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se alejan (Je ella y después de haber salido de los vasos,
se deforman y presentan, durante algunas horas, unas
espansiones sareddicas que desaparecen muy pronto.
El agua concentra las granulaciones do los leucocítas,
y, después de doce ó quince minutos de permanencia en
este líquido, toman el aspecto de un núcleo ovoideo. Ei
ácido acético produce los mismos fenómenos que el agua,
y además disuelve la envoltura de estos elementos. La
sosa y el amoniaco los hinchan primero, y después los
disuelven completamente.
OHÍGEN.—Hasta que se ha constituido la hoja vascu-
lar del blastodermo, la sangre no ofrece caracteres de
tal. El plasma principia á colorarse de amarillo, luego
de rosa y últimamente de rojo mas ó menos vivo. Esta
coloración es debida al nacimiento de los hematías, los
cuales tienen una figura ovoidea, y, como hemos indi-
cado antes, están provistos de un núcleo.
COAGULACIÓN DE LA SANGRE.—Comprendemos con este
nombre el cambio que experimenta la sangre cuando pasa
del estado liquido al de una masa blanda, yelatin ¿forme
y temblorosa.
Este fenómeno, que acontece poco tiempo después de
la salida del líquido sanguíneo do los vasos que general-
mente le contienen, se confunde con otro llamado cua-
jamiento, el cual definiremos diciendo: es la división esm
pontánea del coágulo en dos porciones; una líquida, lla-
mada suero'y otra sólida, que se denomina cuajo.
¿En qué consiste este fenómeno? En la propiedad que
tiene la fibrina de contraerse y solidificarse aprisionando
entre sus mallas á las partes sólidas.
Cuando la fibrina está en poca cantidad, ó bien ha
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perdido su propiedad contráctil, los glóbulos, en virtud
de su mayor pesantez, se precipitan; la sangre tarda
mas tiempo en cuajarse, y se presenta en su superficie
una capa blanca ó agrisada que se lia llamado costra
pleurüica 6 inflamatoria.
El nombre dado á esta capa ha hecho incurrir en er-
rores gravísimos, cuya esplicacion la dejamos para los
patólogos por ser de su incumbencia.
Si se abandona al reposo la masa cuajada, vuelve ésta
á redisolverse, y no tarda á ser presa de la putrefacción,
que es el término fatal de toda la materia orgánica.
ARTÍCULO VIII.
Linfa.
DEFINICIÓN.—La linfa es un líquido celuloso, claro
transparente, amarillento, inodoro y de sabor salado;
mas pesado que el agua, que en los animales vivos se
mueve por los vasos de su nombre.
COMPOSICIÓN.—La composición química y anatómica
de la linfa es muy parecida a la de la sangre. Las dife-
rencias mas notables consisten en poseer aquella menos
ü I >rínay albúmina, mas agua, en carecer de glóbulos rojos
y llevar en suspensión gotitas de grasa, procedentes del
quilo que recibe.
ÜUÍGEN.—Este líquido parece que es el residuo del
desgaste'que esperimentan los órganos á consecuencia
del doble movimiento de composición y de descomposi-
ción, residuo que, recogido por los capilares linfáticos,
es transportado a las venas.
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COAGULACIÓN.—La linfa se coagula con mas lentitud
quB la sangre, el coágulo y el cuajo son menos consis-
tentes, nadan en una cantidad mayor de suero, se redi-
suelve mas pronto y se pudre con mucha rapidez.
ARTÍCULO IX.
Quilo.
DEFINICIÓN.—El quilo es un líquido blanco, opaco, de
sabor alcalino y olor particular a los alimentos de que
se nutre el individuo, cuyo humor se halla contenido
en los vasos llamados quilíferos.
COMPOSICIÓN.—Es análoga á la de la linfa; pero con-
tiene menos fibrina y albúmina, menos leucocítas, y
mantiene en suspensión gotitas de grasa sin emulsionar
llamadas por algunos glóbulos propios del quilo.
ORIGEN.—El quilo es un producto inmediato de la di-
gestión de las sustancias grasas emulsionadas por el con-
curso de la bilis y del jugo pancreático en los intestinos
delgados; pasa al través de las porosidades de los tubos
ciegos, de que está revestida la membrana, mucosa de
aquellos órganos, al interior de los vasos quilíferos, y es*
tos le conducen á los linfáticos.
COAGULACIÓN.—La coagulación de este líquido es á la
de la linfa, lo que ésta es á la de la "sangre. La escasez
de fibrina que contiene el quilo hace que el cuajo sea
muy blando y se descomponga con prontitud.
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ARTÍCULO X.
Blastemas.
DEFINICIÓN.—En anatomía general se llaman blaste-
mas ó citoblastemas, del griego xitos, célula, y blastema,
germinación, á unas sustancias amorfas, liquidase semi-
liquidas, de existencia transitoria, en las cuales se des-
'arrollan los elementos anatómicos.
COMPOSICIÓN.—Estas materias tienen una composi-
ción análoga á la del plasma sanguíneo, y su aspecto es
homogéneo ó granuloso.
ORÍGEN.—Los blastemas del embrion> d son excudadoá
por las Células de éste, ó fesültan de la liquefacción de
las naismas. Los del adulto provienen de los vasos del
tejido en. donde se encuentran.
Lo que no está aun bien comprobado es, si los blaste-
mas proporcionan los materiales á los elementos figura-
dos, ó si no sirven mas que de medio á estos para su for-
mación y desarrollo.
COAGULACIÓN.—Nosotros suponemos que los blaste-
mas se coagulan, porque llevan en su composición el
principio inmediato solidificable por excelencia, y ade-
"mas porque los blastemas se hallan siempre en aquellos
"puntos en donde se desarrolla un elemento sólido ó figu-
rado.
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CAPÍTULO VIII.
HISTOLOGÍA.
FJTIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—Llamamos histología, del
griego istos, tejido, y locos, discurso, d la rama de la
anatomía general que trata de los tejidos.
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN DEL TEJIDO. —• Entendemos
por tejido, del latin, textus, tela, las partes similares
sólidas de los sistemas, pt# se súbdit,¡den, por simple
aislamiento, en elementos anatómicos ó viceversa, y son
las partes sólidas del cuerpo, formadas por la reunión
de elementos avalómicos val,recruzados, ó simplemente
yustapuestos.
También puedo definirse diciendo: es todo agrupa-
mieulo de partes elementales, que se reproducen constan-
tementey de la, misma, ¡ruinera en las mismas partes.
DIVISIÓN. LOS tejidos se dividen en dos clases:
1.* Tejidos constituyentes. 2.a Tejidos productos.
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Los tejidos constituyentes se subdividen en dos órde-
nes: 1.° Embrionarios ó transitorios. 2.° Definitivos.
Los embrionarios abrazan dos géneros, que son: \." Blas-
todérmicos. 2.° Embrionarios, propiamentedicJios.
Los definitivos comprenden en tres sub-órdenes, que
son: 1.° Colágenos ó de sustancia fundamental predo-
minante. 2.° No colágenos ó de sustancia fundamental
accesoria. Y 3.° Reterómeros ó de elementos de formas
diferentes.
Los colágenos admiten dos géneros á saber: 1.* Colá-
genos amorfos. 2.° Colágenos fibrosos. Los no colágenos
comprenden también dos géneros. 1.° Fibrosos. 2.° Tu-
bulosos. Y los eterómeros abrazan tres géneros. 1.° Te-
gumentarios. 2.° Vasculares. Y 3.° Glandulares.
Por último, todos abarcan algunas especies, como*
puede verse en el cuadro siguiente:
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i . ' Tejido epitelial.
2." Tejido piloso.
3." Tejido córneo.
4.' Tejido pigmentario.
INTERPRETACIÓN DE LAS VOCES MAS USUALES.—Antes
de pasar al estudio de las diversas especies de tejidos,
creemos de suma utilidad fijar el verdadero significado
de algunas espresiones que tienen un uso muy frecuente
en histología.
Los tejidos tienen dos órdenes de caracteres generales:
1.° Caracteres de orden orgánico. 2.* Caracteres de drden
anatómico.
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Decimos que tienen caracteres de orden orgánico,
cuando queremos expresar que los tejidos están formados
de materia organizada, y se hallan constituidos de tal ó
cual especie de elemento anatómico. Esto es: que paseen
una estructura.
Decimos que tienen caracteres de orden anatómico,,
cuando queremos significar el ordenamiento particular-
de los elementos de que resultan formados los tejidos, es
decir: que están dotados de una textura.
Según lo que acabamos de expresar, llamaremos es-
tructura al estudio de los elementos anatómicos que com-
ponen un tejido; y daremos el nombre de textura al co-
nocimiento del modo como están ordenados estos mismos
elementos.
Vamos, pues, á establecer algunos ejemplos sencillos
y vulgares, con el fin de que sea mas comprensible la
estructura y la textura.
1.° Una pieza de caoutehouc ó de goma.
2." Una muselina de seda.
3.* Un terciopelo de seda.
4.° Un fieltro.
5.° Un bordado.
La pieza de caoutehouc, propiamente hablando, 'no
es un tejido, porque no tiene estructura verdadera. Es,
por consiguiente, una membrana homogénea ó anhista,
palabras procedentes del griego, que significan de natu-
raleza semejante la primera, y de estructura indetermi~
nada ó que carece de estructura la segunda.
En los demás tejidos, en la muselina y en el fieltro,
por ejemplo, descubrimos por simple aislamiento que
están formados de hilos de seda la una y de pelos el otro,
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que, por ser de un solo elemento, hilo, 6 pelo, estos te-
jidos serán simples ó sencillos.
E] variado cruzamiento de los hilos, ó sea la textura,
da aspectos y propiedades distintas al tejido, como su-
cede con la muselina y terciopelo, que no obstante
tener la misma estructura ó estar compuestos de la
misma clase de hilos, el cruzamiento de estos es tal, que
la primera es clara, y el segundo tupido con una de sus
superficies de aspecto tomentoso y suave al tacto.
En el bordado de' oro y de lana sobre un lienzo dis-
tinguimos una estructura compuesta de hilos de lino,
de hilos de oro y de hilos de lana. Estos tejido», por
encontrarse formados de varios elementos ó hilos, se
podrán llamar compuestos, y como su ordenamiento sea
mas ó menos complicado, adquirirán propiedades distin-
tas, que ae llaman propiedades del tejido.
Damos este nombre á la actividad especial del tejido
que le permite obrar de una manera determinada.
Las propiedades del tejido se dividen en dos órdenes:
1.° Propiedad ^  físico-químicas. 2.° Orgánicas.
Las físico-quuaicas son: \.° La consistencia y la te-
nacidad. 2.° La extensibilidad. 3.° La retractilidad.
4.* La elasticidad. 5.° La higrometricidad.
Las orgánicas son: 1.a Nutrición. 2." Desarrollo.
3.a EeprodiMccion ó regeneración. 4.a Contractilidad.
5.a Inervación.
Las propiedades que acabamos de indicar no pueden
servirnos para establecer el orden en la descripción de
los tejidos, en virtud de ser algunas de ellas muy in-
constantes, por cuyo motivo nos veremos obligados á
exponer: 1.° La sinonimia. 2." La etimología y definí-
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cion. 3.° División. 4.° Estructura. 5.° Textura. 6.° Nu-
trición. 7.° Desarrollo. 8.° Química del tejido.
CLASE PRIMERA.
Tejidos constituyentes ó fundamentales.
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á los tejidos que com-
ponen eseticialmente el organismo.
ORDEN PRIMERO.
Tejidos embrionarios n transitorios.
DEFINICIÓN.—Llamamos tejidos embrionarios d los que
resultan formados de los elementos anatómicos, que siendo
procedentes del embrión, solo existen por cierto tiempo y
son reemplazados por otros de orden mas elevado y defi-
nitivos.
Antes de comenzar la descripción de estos tejidos,
creemos muy conveniente decir cuatro palabras acerca
del desarrollo del embrión.
Para que se verifique la fecundación, es necesario el
contacto y la combinación de dos elementos anatómicos:
l-°De la célula embrionaria hembra, llamada óvulo.
2.° De la célula embrionaria maclio, que por metamorfosis
sucesivas se convierte en espermatozoides, los cuales
constituyen la materia mas esencial del semen ó esperma.
Cuando el óvulo se desprende de las vexículas de
f, no es otra cosa que una célula esférica, opaca; y
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de un dozavo de línea de diámetro, i* ^ c o n t i e n e u n
líquido amarillento llamado vitelus.
Los espermatozoides son unos filamentos' i u s i t o r m e s
de figura de un ranacuajo, de espesor y longi. lUd v a n a ~
bles, los cuales resultan, como hemos dicho, de L % tran^""
formación y fraccionamiento de la célula embrió.nana
macho.
Desde el momento en que se unen estos elementos'
anatómicos, se inauguran en el nuevo ser un sinnúmero
de modificaciones, que admiran al hombre pensador y
ponen de relieve la majestuosa obra de la Creación.
En este óvulo fecundado es en donde debemos buscar
el origen del desenvolvimiento de los tejidos orgánicos.
El primer fenómeno que tiene lugar en el huevo fe-
cundado, es la aparición de los glóbulos polares que se
desarrollan por geminación. Estas son unas masas pe-
queñas que se aislan de la superficie del vitelus y que
constituyen las células mas importantes.
La masa de éstos se pone granulosa, en medio déla cual
se desarrolla espontáneamente un núcleo esférico, trans-
parente y homogéneo, y en su centro aparece un nucléolo
brillante. El núcleo no tarda en prolongarse, se extran-
gula en su parte media, y por fin se fracciona en dos mi-
tades iguales, sucediendo igual fenómeno en la masa
del vitelus. Cada una de estas esperimentan una divi-
sión igual á la anterior. Las esferas resultantes conti-
núan secmentándose hasta que el interior del óvulo se
halla ocupado por una cantidad considerable de peque-
ños cuerpos que han recibido el nombre de células olas-
¿nrdémicas ó embrionarias, las cuales constituyen el em--
brion durante los dias primeros de su existencia. Estas
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células se reblandecen y licúan muy pronto, dando lu-
gar a un blastema, en el cual se forman una gran can-
tidad de núcleos, de cuatro á oclio milésimas de milí-
metro de diámetro, llamados núcleos embrioplásticos.
Kn esta época el embrión tiene de tres á veinte milí-
metros, y se halla compuesto en su mayor parte de nú-
cleos embrioplásticos. Cada uno de estos será el centro
de atracción, al rededor del cual se formarán las células,
las fibras y los tubos, que por multiplicaciones sucesivas
darán lugar á los elementos do los tejidos do Unitivos.
Aunque á grandes rasgos, hemos' expuesto el desen-
volvimiento del primer período del nuevo ser ó embrión.
Solo nos falta ahora marcar el ordenamiento de los ele-
mentos arriba indicados.
JWO PRIMERO.
Tejidos blaslodérmicos.
ARTÍCULO XI.
jido de las hojas dol blastodernio.
SINONÍMIA.—Tejido blastodérmico ó de las hojas del
blastodenno.
I híKiNiciON.'—Damos este nombre ai tejido que se halla
formado de las células procedentes de la segmentados del
vitelus, las cuales, agrupadas en la cara interna do la
membrana vihlina, constituyen el blastod&rmo.
J>iVISIÓN.—Admitimos tres variedades: 1 / Tejido de
la hoja externa serosa ó animal. 2.' Tejido de la hoja
interna mucosa ó vegetativa. 3.a Tejido de la hoja inl
inedia ó vascular.
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ESTRUCTURA.—Estas tres hojas tienen una composi-
ción muy sencilla y á la vez transitoria: sus células son
esféricas ó poligonales, de diez a doce milésimas de milí-
metro de diámetro, y de cuatro á seis los núcleos que
ellas contienen, los cuales carecen de nucléolo.
TEXTURA.—Con respecto á su ordenamiento, los ele-
mentos de que nos ocupamos son de dos especies: los
unos se sobreponen para formar la vcxícula blastodér-
mica, y los otros se agrupan, tocándose por sus lados,
para formar la mancha embrionaria.
NUTRICIÓN.—La experiencia demuestra, que la cé-
lula embrionaria principia á vivir desde el momento en
que se pone en contacto de la superficie de las trom-
pas uterinas, aunque no haya sido fecundada. Es lógico
pues, creer, que el embrión y sus tejidos se cubren por
un efecto de endósmosis y exósmosis, puesto que en esta
época de la vida no existen verdaderos canales vascu-
lares encargados de conducir el fluido nutritivo.
DESARROLLO.—'A lo que hemos indicado anterior-
mente acerca de este punto tenemos que añadir, que
las células de la hoja serosa forman log órganos <lo la
vida de relación ó voluntarios: los de la hoja mucosa
constituyen los órganos de la vida vegetativa ó involun-
tarios, y la hoja intermedia da lugar á los vasos ó tubos
que han de permitir La circulación. Estos cambios tie-
nen lugar por verdadera liquefacción de las células
blastodérmicas, pasando á elementos embrioplásticos,
por formación de nuevos elementos á expensas de estos
últimos y por multiplicaciones y transformaciones su-
cesivas.
QUÍMICA.—El agua que hincha las células no deter-
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mina en ellas el movimiento browniano, y el ácido acé-
tico las disuelve lentamente. tancia einbrioplás-
tica intercelular se convierte en un principio inmediato
que conoceremos con el nombro de mucosína.
Vamos á reasumir lo poco que liemos manifestado del
tejido blastodérmico en el cuadiito siguiente:
Tejido de la hoja es
terna leroM ó ani
ninl
[ejido de la hoja in-
terna mucosa ó ve-
jetativa
Tejido de la hoja in-
termedia ó v a s -
cular
Están formados de cé-
lulas esféricas 6 poligo-
nales, las cuales encier-
ran un Biícleo sin nu-
cléolo. Unas se sobrepo-
nen para componer la
rexícula blnstodérmica,
y otras so agrupan para
constituït la mancha em-
brionaria.
So nutren por ondós-
mosis y exosmosis; el
anua las hincha y su sus-
tancia embriopiástica se
convierte en mucosína.
SEGTCJISTIDO,
Tejidos embrionarios propiamente dicho.
ARTÍCULO XII.
Tejido de la cuerda dorsal.
SINONIMIA.—Cuerda ó cordón dorsal, chorda dorsalis.
DKKINICION.—Baer ha dado este nombre á un cordón
delgado y largo, formado de grandes células, y colocado
delante de la médula espinal del embrión.
Ksto cordón se estiende desde la última vértebra co-
xígea hasta la base del cráneo, y al nivel de los discos
intervertebrales presenta unos ensanchamientos que le
dan el aspecto de un rosario.
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DIVISIÓN.—Ei tejido de la cuerda dorsal puede divi-
dirlo cu amorfo y figurado. Kscusamos decirlo que
B dos voces.
ESTRUCTURA.'—El cordón dorsal tiene un décimo do mi-
límetro de espesor, y se halla formado por unaenvoltura
delgadísima de cinco á seis milésimas de milímetro,
homogénea, no estriada, sin granulaciones, muy resis-
tente y elástica. En el interior de este estuche se en-
cuentra un líquido ó parte amorfa y células ó parte
figurada. El líquido es viscoso y forma hilo cuando se
toca. Las células, tres ó cuatro veces mas grandes que
las blastodérmicas, son poliédricas, transparentes, gra-
nulosas y poseen un núcleo claro, esférico, con un nu-
cléolo brillante.
TEXTURA.—Estuche anhisto por fuera y elemento
amorfo interpuesto al figurado, he aquí lo que podemos
decir del sencillo ordenamiento de estos elementos ana-
tómicos .
NUTRICIÓN.—En esta época no solo vive el embrión
por una simple imbibición mecánica, como en el pe-
ríodo anterior, sino que los jugos absorbidos pasan á un
orden de vasos encargados de repartir los materiales que
han de nutrir al nuevo ser, y por otro orden de vasos
vuelven á la madre las sustancias que no sirven para*
su acrecentamiento.
DESWMÍOUX).—Las células del tejido que nos ocupa
aparecen inmediatamente después de las blastodórmi-
cas, las cuales se disponen en filas en la linea media
del embrión, y se forma el estuche por una solidificación
del blastema ambiente.
QUÍMICA.—Tratadas las células con el agua, se hin-
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chan, duplican el volumen y se redondean. La cocción
y los ácidos dan el mismo resultado que en el tejido
anterior.
Hoasurnirenios lo que acabamos de decir en el ad-
junto cuadro.
o
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Í Un líi|ii¡(lo viscosoque forma hilo y ostáinterpuesto á las cé-lu las .
l'n estuche homo-
géneo, no estríñelo,
sin granulaciones, re-
sistente y elástico.
IMI su interior con-
tiene las (•('•lulas, que
son mayores que las
blastodérmicas, y tie-
nen un núcleo con
nucléolo.
Y usurado, que
forma
So nutre por ÚSIIKIMS
y por corrientes de lí-
quidos que se mueren
en rasos particulares. Se
desarrollan después de
las blastodérmicas. y se
disponen riu lilas en la
linea inedia.
ORDEN SEGUNDO-
De los tejidos definitivo» ó permanentes.
DEFINICIÓN.—Entendemos por tejidos definitivos aques
líos que, una vez constituidos, conservan sus caradére-
o,y/h//rox y anatómicos hasta el térmhio de la vida.
.DIVISIÓN .—En el cuadro de la clasificaciou hemos
visto que los tejidos definitivos se subdividen en tres
sub-órdenes: \.° Tejidos colágenos. 2.° Tejidos no colá-
genos. 3.° Tejidos Jieterómeros. Vamos, pues, á exponer
los caracteres de estos tres sub-drdenes con toda la sen-
cillez posible.
SUB-ÓRDEN PRIMERO.
Tejidos colágenos ó de sustancia fundamental predominante.
DEFINICIÓN.—Llamamos tejidos colágenos á los que
son susceptibles de convertirse en cola mas ó menos fuerte
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por la cocción. Ó en otros términos, son aquellos en los
que la mayor parte de su masa está constituida por sus-
tancia fundamental.
DIVISIÓN.—Los tejidos colágenos comprenden dos gé-
neros. 1.° Colágenos amorfos. 2." Colágenos fibrosos, y
estos abrazan las especies que hemos expuesto en el
cuadro correspondiente.
Con el objeto de hacer mas fácil el estudio de estos
dos géneros de tejidos, vamos á indicar los
Caracteres generales de la sustancia fundamental.
SINONÍMIA..—Esta sustancia ha recibido distintos nom-
bres, según el papel que se la ha querido hacer desem-
peñar en el organismo. Así es que se la lia llamado ho-
mogénea, intercelular, ínterfibrilar sustancia orgánica
unitiva, sustancia hialina, materia amorfa unitiva, ci-
toblastema y sustancia con ¡mil ira ó de sostén.
DBFINICION. Damos el nòmbte de materias amorfas,
del griego, á, privativo y morfe, forma, aunas especies
de sustancias organizadas, sólidas ó semi-sólidas, la$
cuales existen en algunos tejidos, interpuesta» á los ele-
mentos anatómicos figurados.
Estas sustancias generalmente están provistas de
granulaciones moleculares llamadas glóbulos por los an-
tiguos, y consideradas por los modernos como espe-
cie de polvo orgánico, granulaciones orgánicas ó granu-
laciones moleculares, prescindiendo del aspecto laminar
ó j/'brilar que afectan en algunos tejidos.
Rigurosamente hablando, las materias amorfas no for-
man tejidos por sí solas, hallándose reunidas a otros ele-
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mentos figurados en mayor ó menor cantidad. Excep-
túanse de esta ley algunos animales inferiores y los em-
briones en los que aquellas componen casi toda la masa
de su cuerpo.
Si fijamos la atención en las formas tan variadas
que pueden presentar los animales, distinguiremos in-
mediatamente que la sustancia que nos entretiene debe
variar muchísimo en sus propiedades físicas y químicas.
En efecto; el tejido que da la forma y el sostén al cuerpo
de un acalefo gelatinoso, difiere notablemente del que
constituyela coraza rígida de los moluscos; el hueso de
un vertebrado se distingue esencialmente del humor vi-
treo, y no obstante, estos órganos entran en La catego-
ría de los tejidos de la sustancia conjuntiva.
Estas sencillas observaciones bastan para demostrar-
nos que estos tejidos pueden afectar todos los grados de
cohesión, desde la semi-fluidéz hasta la dureza mas com-
pleta; que la sustancia intercelular no siempre carece de
forma-, y que varía de composición según los animales
y los órganos, de los cuales forma parte.
PRIMKWO.
Tejidos i oldgvMl amorfos.
.—Denominamos así d los tejidos en que la
materia hialina que los forma es homogénea ó ligera-
mente granulosa.
Este género abarca las especies siguientes: 1.a Tejido
gelatinoso. 2.1 Tejido cartilaginoso. 3." Tejido huesoso.
4.' Tejido dentario.
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A R T Í C U L O XIII.
Tejido gelatinosa.
SINONIMIA..1—Este tejido lia recibido también los nom-
bres de subcutáneo, gelatina áe warthon, mucoso de wir-
cJww y gelatinoso.
DEFINICIÓN.—El tejido gelatinoso consiste en una sus-
tancia semi-sólida, transparente, viscosa ó suave al tacto
y fácil de reducir ápequeños copos, la cual se halla como
infiltrada en las mallas de algunos tejidos, y cuya exis-
tencia es casi siempre transitoria.
DIVISIÓN.—El tejido gelatinoso puede dividirse en ge-
latinoso embrionario ó transitorio y en gelatinoso extra-
embrionario ó permanente.
Llamamos embrionario, fetal d transitorio al que se
encuentra en el individuo cuando vive en el seno materno,
y decimos extra-embrionario ó permanente al que se
halla en los animales durante su vida.exterior ó extra-
uterina.
ESTRUCTURA. El carácter esencial de este tejido con_
siste en que está compuesto de una masa fundamental
blanda y de células que suelen desaparecer por liquefac-
ción. Estas, cuando existen, tienen una figura esferoi-
dal, oblonga d con varias prolongaciones, las cuales con-
tienen una sustancia proteica bastante densa, con ó sin
núcleo. La sustancia fundamental es más d menos con-
sistente según contenga mayor d menor cantidad de
moco.
TEXTURA.'—La textura del tejido gelatinoso, no obs-
tante de ser tan sencilla en su constitución elemental,
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debe variar algo, según que lo estudiemos en el cordón
umbilical y otros puntos del feto, ó que lo examinemos
en el individuo completamente desarrollado, en el cuer-
po vitreo de los vertebrados y en el seno romboidal de
la médula espinal de las aves, etc.
Lo que resulta de varias observaciones hechas en es.
tos últimos tiempos és: que las células, cuando se han des-
arrollado por completo, presentan una porción de pro-
longaciones filamentosas que se anastomosan entre sí, li-
mitando ó formando una red de mallas mas ó menos es-
trechas, en las cuales se halla interpuesta la sustancia
fundamental, que tiene el aspecto de una jalea mas ó me-
nos consistente, y que se amolda ala forma délas partes
que rodea, enlaza y sostiene.
Las variaciones que puede afectar la textura de la sus-
tancia que nos ocupa pueden estudiarse en la descrip-
ción de los órganos de los cuales forma parte.
NUTRICIÓN.—La nutrición se verifica, ó bien por im-
bibición mecánica del plasma, sanguíneo proporcionado
por los capilares inmediatos, ó bien penetrando estos ca-
pilares en la masa hialina, formando mallas muy an-
chas; observándose al mismo tiempo que el número de
capilares aumenta á medida que disminuye el de las
células y viceversa.
DESARROLLO.—Se desenvuelve de una manera muy rá-
pida, como acontece con todos los tejidos embrionarios.
Licitadas las células blastodérmicas, puede decirse que,
en esta época el embrión está constituido por una masa
gelatinosa. Parte de esta masa sirve de materia funda-
mental para el nacimiento de otros elementos, y parte
queda en el estado de sustancia gelatinosa, susceptible
13
de modificaren en consistencia y de dar origen á las
células que mas tarde se hallan en el espesor de la
masa amorfa.
QUÍMICA DEL TEJIDO.—El tejido de que hablamos, su
jeto á la cocción en el agua, se disuelve en este vehí-
culo, y evaporándole en el baño de María adquiere la
consistencia de un moco espeso, sooeptible de redisol-
verse en agua tibia ó caliente. Esta sustancia, con-
siderada como un principio inmediato de los azoa1-
dos, ha sido llamada m/ccina por unos y mucosina por
otros, porque se parece al principio inmediato que se
obtiene tratando el gluten con el ácido acético y el al-
cool, así como porque guarda mucha analogía con el
principio inmediato que da el moco por el análisis.
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Embrionario
ó transitorio,
i[ni' está for-
I I I l i d
Extrn-embrio-
ii irioó perma-
nente, que se
linliii const i -
tuido
De sustancia fun-
damenta] blan-
da y de células
qur suelen des-
aparecer por li-
quefacción, ó
bien se pro-
longan y cru-
zan formando
mallas muj an
chas, cuyo or,
dena miento de
be variar
lín ol cordón
umbilical y otros
puntos ili·l feto.
Kn i-l cuerpo
vitreo «le los ver
tebrados.
En rl seno rom
boidal ilr la mé-
dula espinal délas
aves, etc.
So nutro por im-
bibicion mecáni-
ca del plasma que
proporcionan los
vasos inmediatos;
mili ni por
liquefacción de
Ifls células btes-
todérmicas, \ es-
tá compuesto de
un principio in-
o inoado
llamado mucíaa ó
hiucosína.
ARTÍCULO XIV.
Tejido cartilaginosa
SINONÍMIA. — Tejido ternilloso ó carti/nt/inoso.
DEFINICIÓN.—Llamamos tejido cartilaginoso al que se
'présenla bajo formas mirladas, de un color blanco o¡¡a-
litio ó amarillento, de consistencia sólida, el eual goza en
alto grado de elasticidad y flexibilidad.
IMVISION.—La que hoy se admite está basada en la
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estructura y textura del tejido, la cual vamos á exponer
con la claridad que nos sea posible.
El tejido cartilaginoso so divide en cuatro variedades,
queson: 1.a De invasión. 2.a Fetal ó transitorio. 3.a Per-
manente ó verdadero. 4.a Mbro-cartilaginoso.
Damos el nombre de tejido oartila de invasión
al que, colocado entre dos superfi -Íes ó bordes huesosos á
manera de un barniz, tiene la propiedad, endureciéndose,
de soldar las dos piezas entra las cuales se halla.
So llama fetal ó transitorio al que precede á los huesos
del cuerpo del animal, y que en los fetos de dos meses
forma casi lodo el armazón sólido de- su cuerpo.
Designamos con el nombre de permanente ó verda-
dero al que durante /oda la vida subsiste bajo los carac-
teres de la!.
Denominamos fibro-cartilaginoso al que, además de
ajeriar los caracteres del verdadero, ti ene en su sustancia
elementos del tejido conjuntivo.
ESTRUCTURA.-—Los elementos anatómicos que compo-
nen el tejido ternilloso, rigurosamente hablando, son
dos: 1." Sustancia [andamental sembrada de caridades.
2." (Via/as cartilaginosas. Las cavidades han recibido el
nombre do condroplastos, del griego, condros, cartílago,
ypl<(,sles,U)\\wAi\m\y las colillas se lian llamado cor-
púsculos cartilaginosos. La membrana de éstas tiene dos
túnicas, como la de la célula vegetal, y la túnica ex-
terna que no está sujeta á las variaciones de la multi-
plicación forma una envoltura al interior del condro-
plasío denominada capsula cartilaginosa.
TKXTI \Í\.—Esta difiere en cada una dé las cuatro va-
riedades que liemos señalado antes.
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La masa fundamental de la primera variedad es lige-
ran illa d ambreada; tiene bastante consisten-
cia, y los condroplastos no miden mas que unas diez ó
veinte milésimas de milímetro de ancho, es decir, \\n
diámetro mucho mas pequeño que el de las otras varie-
dades, y no contienen mas que un líquido hialino y trans-
parente.
A esta variedad la llamamos nosotros homogénea.
La sustancia hialina de la segunda variedad guarda
mucha analogía con la anterior; pero presenta las cavi-
dades estrechas y largas, fusiformes d triangulares, de
ángulos muy agudos hacia, las extremidades, y su diá-
metro varía entre diez y ochenta milésimas de milíme-
tro. Estos condroplastos encierran pelotones d pequeños
grupos de granulaciones mantenidos en suspensión en
una materia líquida hialina, que ocupa toda la ca-
vidad.
A esta variedad la denominamos granulosa.
La sustancia intercelular de la tercera variedad es li-
geramente granulosa y tan transparente, que se escapa,
por decirlo así, á la observación microscópica. Los con-
droplastos son redondeados ú ovoideos y su diámetro
fluctúa entre veinte y ochenta milésimas de milímetro.
Cuando la cavidad es pequeña, no encierra mas que una
célula, y varias de éstas si la cavidad es grande, con-
teniendo cada una de aquellas un núcleo distinto y bri-
llante. Estas células, en vez de estar en contacto inme-
diato con las paredes dé Las cavidades de la materia fun-
damental, se hallan aisladas de ellas por un líquido vis-
coso hialino, el cual permití1 ciertas preparaciones que
facilitan el estudio de estos elementos.
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La cuarta variedad se distingue fácilmente de las de-
más por el aspecto particular de la masa de la sustancia
fundamental. Es íibroide, con estriasJloxuosasó intrinca-
das, cuyo cruzamiento disminuye la transparencia que
caracteriza la sustancia propia de las variedades ¡interio-
res. Solo conservan del tejido cartilaginoso las cavidades
caracteristicas á éste, las cuales ofrecen los mismos atri-
butos y están esparcidos sin orden en la masa amorfa, lo
mismo que en las precedentes.
NUTRICIÓN.—Para comprender perfectamente cómo se
sostiene la vida de este tejido, basta indicar que, por regla
general, los órganos formados por el tejido que nos ocupa
se hallan envueltos por una membrana fibrosa que recibe
el nombre depericondrio, del griego,peri, al rededor, y
ctuidros, cartílago, la cual sirve no solo como órgano
de protección, sino que sostiene los vasos nutritivos, que
depositan en su superficie adherente el plasma sanguí-
neo, que, penetrando por imbibición mecánica en la
masa ternillosa, la proporciónalos elementos necesarios
á su existencia.
Se prueba fácilmente que los cartílagos se nutren por
un mecanismo tan sencillo, desecando una porción de es-
tos. La ternilla separada del cuerpo disminuye de flexi-
bilidad de peso y de figura,, puesto que á medida que
se seca se plega sobre sí misma. Si después de esta ope-
ración se sumerge en agua, vuelve á adquirir las mis-
mas propiedades que tenia en el momento de ser sepa-
rada, del cuerpo del animal.
No obstante, en los cartílagos que se hallan en via de
crecimiento, el movimiento molecular ó de nutrición
es bastante activo, presentando entonces en algunos
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puntos numerosos vasos sanguíneos; aunque no faltan
anatómicos que aseguran haber hallado nervios.
DESARROLLO.—El tejido cartilaginoso se desenvuelve
por medio da bu masas celulosas embrionarias, dispues-
tas á transformarse en células de cartílago. Mientras
éstas se desarrollan, se, interpone á las mismas una sus-
tancia que puede ser considerada como una exudación
de los principios constitutivos de la, sangre, á la cual
hemos llamado fundamental, intercelular, etc. El cre-
cimiento se efectúa por la. generación; endógena de las
células, que hemos denominado por tabicamiento, y por
depósitos de la. sustancia, intermedia que acabamos de
indicar. Así queda la masa, cari ¡laminosa, sucepüble aun
de sufrir algun cambio por los progresos en la edad.
Cuando ésta se halla en un período avanzado, la ma-
teria homogénea de algunos cartilagos verdaderos tiene
tendencia á hacerse fibrosa y a adquirir los caracteres
del tejido de la cuarta variedad. Tampoco es raro el ver
osificarse algunos de aquellos, por el desarrollo simul-
taneo de vasos y de médula, de cartílago en su interior.
QUÍMICA DKL TKJIDO.—El principio inmediato propio
del tejido cartilaginoso es conocido con el nombre de car-
tilagína 6 cartilagHna, la, cua] es susceptible de disol-
verse en el agua hirviendo, descomponiéndose ó pa-
sando á un estado àiégelatma parUcufar, llamada, cvu-
(Irína.
Las membranas de las células del tejido que nos
ocupa no se disuelven por la cocción en el agua, y re-
sisten por algun tiempo a la acción de, los álcalis y de
los ácidos, circunstancia, que las aleja, de las sustancias
que dan gelatina y las aproxima, por el contrario, a los
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elementos elásticos. No obstante, las cápsulas d mem-
branas secundarias de las células se convierten poco á
poco en una sustancia que se reduce á gelatina, la cual
es considerada como un resultado de los cambios, que el
calórico y la humedad imprimen en su ordenamiento
molecular.
La oartilagína, ó sea la sustancia propia del tejido
cartilaginoso, es un principio inmediato de la tercera
clase y de la segunda tribu, compuesto, según tíche-
rer, de los elementos químicos siguientes:
Carbono 49,49
Hidrógeno. . . . 7,13
Ázoe 13,90
Oxígeno. . . . . . 28,46
Además de estos componentes existen los que nos
darían las células, cuya constitución elemental es poco
conocida, porque carecemos de medios para aislarlas
completamente de la mMa amorfa.
En el cuadro siguientrt reasumimos cuanto hemos
expuesto del tejido cartilaginoso:
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Sustancia fundamenta] pro-
vista de en ulule.., que solocon-
tii·iii'ii un líquido viscoso > ho-
mogéneo^ quepndureciéndose
aquella, sueldo los huesos en-
tre los cuales se halla..
Hatería hialina salpicada de
cavidades, que encierran gru-
pos de granulaciones suspendi
iln- en un líquido homogéneo,
y que en los fetos de dos me-
es forma casi indo su armazón. V
W
Sustancia intercelular sem-
brada di1 cavidades, que alo-
jan las células cartilngin
y que durante la \ ida del ani
mal subsisten bajo los caracte-
res de tal.
Í La misma estructura que los
A,' Kibro-\ anteriores, \ ademas poseen en
cartilaginoso, \ su sustancia flbras (lexi
que tienen.../entrecruzídas del tejido eon-
junlivo.
í
Se nutren por im-
bibición mecánica del
plasma sanguíneo de-
positado per los va-
sos subpericóndi
S desarrollan por
multiplicación endó-
gena por labicaí
in; y están compues-
tos di1 cartilagfna,su-
oeptible de conver-
tirse en gelatina 6
condrfna [mr la coc-
ARTÍCULO XV.
Tejido huesoso.
SINONÍMIA.—Tejido de los huesos, huesoso ó del es-
queleto.
DEFINICIÓN.—Entendemos por tejido huesoso el que
está caracterizado por una dureza ^tremada, y cons-
tituye un número considerable de piezas sólidas, que .sir-
ven de armazón al cuerpo de los animales superiores.
También puede definirse diciendo: Es una variedad
de sustancia conjuntiva mezclada con combinaciones inor-
gánicas tli; carbonados y fosfatos calcáreos, ¡/ é cuya mez-
cía debe su solidez y dureza.
DIVISIÓN.—La complicada composición délos huesos
nos obliga 4 dividir su tejido en dos grandes secciones,
— 105 —
que son: 1.a Tejido huesoso propiamente dicho. 2.* Te-
jido medular.
I Labiendo definido ya el tejido huesoso propiamente
dicho, tócanos decir ahora lo que entendemos por tejido
medular.
I tamos el nombre de tejido medular d una sustancia,
formada de elementos anatómicos propios, blanda, pul-
posa, roja, gris ó ániarillenta qué se halla contenida en
las caridades internas de /os /mesos.
El tejido huesoso propiamente dicho se subdivide en
compacto y esponjoso.
Llamamos tejido compacto al que su dwrexa y densi-
dad es tal que no présenla a reolas ó espacios perceptibles.
Decimos tejido esponjoso al (¡ne está formado por la-
mini las ósras q/'e cruzadas, en distintas direcciones', de-
jan espacios mas ó menos anchos.
• Algunos admiten un tercer tejido llamado de transi-
ción ó reticular, porque se encuentra entro el compacto
y el esponjoso, y porque se halla constituido de Jamini-
tas cortas y estrechas, limitando mallas muy apretadas
ó pequeñas. Esta variedad no tiene importancia ana-
tómica alguna, porque no es mas que el punto de tran-
sito entre las dos primeramente indicadas.
El tejido medular se subdivide en tres variedades:
1.a Médula, fetal, roja ó sanguínea. 2.' Gris ó ¡jelalini-
j'onne. \\.' Adiposa ó amarilla.
La primera, estaque se encuentra en los huesos delosa///'-
males recien nacidos, y es roja, pulposa, opaca, carece de
vcxkulas adiposas i/ abundan, en ella los mctlnlocclas.
La segunda-, que tiene id¡ color <jris ó rosado, es blanda
y serni-lransparenU'. Kn esta, variedad se hallan pocos
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medulocelas, pocas vesículas adiposas y predomina la
materia amorfa.
La tercera está caracterizada por ser llanca, opaca,
mas ó menos densa y se encuentra especialmente en los
huesos largos y en los de los lierbívoros.
ESTRUCTURA DEL TEJ'IÜO HUESOSO.—La estructura de
este tejido es bastante complicada, y para pode? liacer
su estudio es preciso desproveer al hueso de la gran
cantidad de sustancias terreas que sostiene en su espe-
sor, de la manera .que manifestaremos hablando de su
composición química. Entonces distinguimos con y sin
el microscopio que el elemento esencial del hueso con-
sisto en ana masa de materia amorfa, Llamada sustancia
fundamental, la cual esté salpicada do pequeñas cavi-
dades microscópicas, conocidas con los nombres de cé-
lulas de los huesos, corpúsculos huesosos, corpúsculos
negro», corpúsculos ramificados ó estrellados, eorpúscu*
los mira rens ¡/ osteoplastos. Kste último nombre procede
del griego, osieon, hueso j.plastos, formador. La figura
y diámetro de estos elementos son variables, según las
distintas épocas do, la osilioacion. . '
ESTRUCTURA DE LA SUSTANCIA MEDULAR.—Los elemen-
tos primordiales de la médula son: los mal alócelas y los
mirlo/) I a,ros.
Damos el nombre do medulocelas, dol lat'm, medulla,
médula y celia, célula, á una espacie particular de ele-
mento anatómico que .se halla en la médula de los huesos
en todas las edades, y cuya cantidad está en relación in-
versa de /as materias a mor ja y adiposa.
Denominamos mieloplaxos, del griego, míelos, mé-
dula, y plax, placa, <j lámina, d un elemento anatómico
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cspc-.-ia/ ilc la médula caracterizado por su, forma aplas-
tada y volumen variable, según las épocas de la vida en
que se estudie.
Los medulocelas comprenden dos variedades. 1.a Cé-
lulas medulares propiínucuie dichas. 2.a Núcleos libres.
Las células de la modula son esféricas d poliédricas,
de bordes dentellados regulares, y contienen un núcleo
cuyos contornos estan provistos d'6 granulaciones mole-
culares. Los núcleos libres son esféricos, finamente gra-
nulosos, sin nucléolo y de cinco á oclio milésimas de
milímetro de diámetro.
Los mieloplaxos no sufren división alguna, y su vo-
lumen iluctúa entre veinte y cien milésimas de milí-
metro de diámetro. Son aplastados ó poliédricos, de bor-
des irregulares ó dentellados, pálidos, opacos y com-
puestos de una masa finamente granulosa rodeada de nú-
íleos ovoideos, cuyo número puede variar de dos hasta
veinte y treinta, y sus dimensiones 'son de nueve á once
milésimas de milímetro de largo, por oineo ó seis deancho.
TEXTURA DE LA SUSTANCIA HUESOSA.—Con el fin do
hacer mas comprensible la textura de los huesos, dare-
mos á conocer la significación de algunas voces que tie-
nen un uso muy frecuente en la exposición de este
punto científico. Nos referimos á los conductilos vascu-
lares 6 conductos de Jlarers, á las zonas ó capas concón-
tricas y á los '•anales calcó< foros.
I MI tendemos por conductitos de Havers anos tubos de
pequeño diámetro que atraviesan m varias direcciones la
sustancia del hueso, por los cuales pasan los vasos capi-
lares <¡ue llevan los materiales de nutrición al espesor
del le/ido.
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|)aiiio.í cl nombre, de zonas ó capas concéntricas á unas
iiiviiihi'o• ¡tilas ei ren hi res de sustancia huesosa, de diáme-
tro variable, que limitan los conductos de los huesos, las
cuales están yustapuestas de manera que imrecen varios
III/JOS ii/r/ido.s unos dentro de otros.
Se ha dado, muy equivocadamente, el nombre de ca-
nales calcáreos ó calcóforos á las prolongaciones tubulo-
sas microscópicas de los osleoplastos, por haberse crcido
que eran los conductores de las materias terreas durante
la (Unien ile la osificación.
Como hemos indicado en otro lugar, el tejido que nos
ocupa so presenta bajo dos aspectos distintos: uno lla-
mad o comparto y otro denominado esponjoso. El primero
forma la superficie externa de todos los huesos, el se-
cundo constituye el interior de las estrenúdades de los
huesos lardos y todo el interior de los cortos.
En la porción compacta el elemento fundamental está
dispuesto en capas ó zonas íntimamente unidas entre sí.
Estas son de dos especies: pequeñas ó especiales y gran-
des ó gen<i rales. Lají primeras ó especiales son concéntri-
cas al rededor de los canalitos de Havers, agrupadas de
modo que parecen un cilindro hueco formado por capas
yustapuestas muy delgadas. Este cilindro esta en con-
tacto, por su superficie ó zona, mas esterior, con los ci-
lindros inmediatos, y tan perfectamente comprimidos
entre sí, que no dejan espacio alguno intermedio. Las se-
gundas ó generales son paralelas si la superficie perids-
tica y al canal medular de los huesos largos. La osten-
sión de estas zonas es indeterminada, hallándose inter-
rumpidas on algunos puntos que ciegan las aberturas
esteriores de los canales vasculares. Estas son las capas
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que estallan cuando se sujeta el hueso á la combustión,
cuyo fenómeno ha hecho creer en la textura laminosa
del hueso.
La porción esponjosa se halla formada, como hemos
indicado en la división del tejido, de laminita.s y trabé-
culas soldadas por sus bordes y por sus esliviuidades, de •
modo que limitan las areolas ocupadas por la- médula.
Cuando las laminitas referidas tienen uno ó dos décimos
de milímetro de grosor, son homogéneas y están consti-
tuidas de. una sola capa do sustancia huesosa; pero si
son mas gruesas, entonces se encuentran provistas de
uno d mas conductos de Havers, observándose* en este
caso las zonas concéntricas que forman el cilindro ó ci-
lindros vasculares.
La sustancia homogénea de las dos variedades de
zonas enumeradas, así como también las laminitas del
tejido esponjoso, presentan un número considerable de
osteoplastos, cuyas prolongacianès tubulosas se anasto-
mosan y comunican con los conductos vasculares.
TEXTURA DE LA. SUSTANCIA MEDULAR.'—La médula que
llena el canal de los huesos largos representa un cilin-
droide amoldado sobre las paredes huesosas de este
canal. La que ocupa las mallas del tejido esponjoso no
tiene forma determinada y varía notablemente de la
anterior por su consistencia y composición.
Los medulocelas se encuentran aplicados ó adheri-
dos á la pared del canal medular, ó lo que es lo mismo,
en la superficie del cilindro medular, los cuales se ha-
llan sostenidos por la sustancia fundamental. Los mie-
loplaxos existen en la masa medular que ocupa las
mallas del tejido esponjoso. La materia adiposa está,
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distribuida sin orden en la misma masa, y los vasos que
proceden de los nutricios del hueso forman redes en la
superficie de ésta, dando lugar á una especie de túnica
muy sutil ala que llamaban los antiguos (equivocada-
mente) periostio interno del Atieso, asemejándola auna
envoltura que tienen los huesos en su superficie externa,
que recibe el nombre de 2>erióstio, del griego, peri, al
rededor, y osteon, hueso.
Vamos á reasumir en el cuadro siguiente cuanto lle-
vamos dicho de los dos tejidos que nos vienen ocupando:
g
o
in
O
3
c
I
Huesoso pro-
piamente di
cho, que se
subdivide en
Medular ó de
la médula,
que se sub-
divide e n . . .
COMPACTO.
ESPONJOSO.
RETICULAR.
• Compuestos d e . .
ROJA Ó FETAL.
GRIS Ó GELATINI-
FORME.
ADIPOSA Ó AMA-
RILLA.
Compuestos de.
Materia orgánica,
que puede ser.
Materias inorgá-
nicas ó terreas,
que son
Sustancia fundamental
sembrada de cavidn-
des, formando
Células huesosas ú hos-
teoplastos, que com-
prenden
Fosfatos y carbonatos de
Fosfato de magnesia.
Fluoruro de calsio.
Hierro.
Manganeso.
Silicio.
1 Aluminio.
I Cobre
I Plomo
\ Arsénico
/ Las zonas grandes ó generales, li-| mitando los canales medulares.
1 Las pequeñasó especiales, compo-
t niendo los conductos de Hivers.
j Las células propiamente dichas.
1 Los canales calcóforos.
cal.
Elementos anató-
micos figura-
dos, que abra-
zan
Elementos anató-
micos amorfos,
que comprenden
Estos tres son hipotéticos.
Í Los medulocelas propiamente di-chos.Los medulocelas, quecomprenden |
 L o7nU ' c l e o s l i b r e s .
Los mieloplaxos
 N o t variedad alguna.
Las vesículas adiposas, j D
La sustancia fundamental ¡ó de sostén.
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NUTRICIÓN.—Fijando un poco la atención en el as-
pecto exterior délos huesos, entre las muchas particu-
laridades que estos presentan, se distinguen un número
variable de orificios, verdaderas aberturas de los con-
ductos de nutrición, destinadas á dar paso álos vasos y
nervios que mantienen la vida del tejido. Estos orificios
se han dividido en tres órdenes: 1." Son los de mas diá-
metro. 2.° De menor diámetro que los anteriores. \\.u &on
tan pequeños (¡ne, sin lentes de aumento, apenas se dis-
tinguen.
Las arterias, sostenidas en la superficie exterior del
hueso por el periostio, se desprenden de éste para con-
tinuar al travos de los conductos de los tres órdenes ex-
presados, penetrando en las cavidades interiores de los
huesos, en donde se anastomosan formando arcadas, de
las cuales salen vasitos que atraviesan los conductos de
I lavers,y reparten los materiales de nutrición en la sus-
tancia ósea. Por los mismos conductos de entrada de las
arterias salen las venas, y por estos mismos siguen su
camino los nervios.
NUTRICIÓN DE I.A MÉDULA.—De las mismas arcadas
arteriales expresadas salen numerosos ¿amitos que, en
unión con las venas, vasos linfatioos y nervios, constitu-
yen una red tubular que rodea la medula por todas par-
tes, proporcionando a ésta los elementos necesarios á su
existencia. Esta red tubulosa es lo que han llamado al-
gunos, muy impropiamente, m&nibxana medular.
DESARROLLO DEL TEJIDO IHIKSOSO.—El desarrollo de
este tejido se conoce en el lenguaje científico con
los nombres de osificación y Qsteogénia. La primera
de estas voces procede del latin, os, hueso, y Jaccrc,
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hacer; y la segunda del griego, osleon, hueso, y géne-
sis, generación.
Según el origen etimológico de estas voces, podemos
definir el desarrollo de los huesos diciendo: es el estudio
de las fases por las nuiles pasan estos órganos, desde
que se inician en el embrión, hasta que se completa su
desenvolvimiento fuera del seno materno. O en otros tér-
minos: es el estudio de la ijeneraeion y del deseurolri-
'ut lento de los lia esos.
La osificación puede dividirse en dos tiempos, ¡i saber:
1.9 ¿formación de los huesos primitivos. 2.° Desarrollo
de los li tiesos secundarios ó de fiu i II ros.
Vamos, pues, á exponer estos tiempos de laosteogénia
con el laconismo que requiere un libro elemental.
Damos el nombre de huesos primitivos á los que, ini-
ciándose en el embrión., si bien toman las formas que
kan de conservar, les falla adquirir todavía su total
desenvolvimiento.
La formación de los huesos primitivos puede verifi-
carse'de tras modos: L.° Por sustitución ó sustituiiva,
2.a Por ¡i¡rasión ó simultánea. :!." Inmediata ó espon-
tánea.
Llamamos osificación p>>¡' sustitución al fenómeno orgá-
uieo,en virtud del que, los huesos del tronco// los de lahase
del cráneo reemplazaná los cartílagos correspondientes, los
cuales tienen, con corta diferencia, las formas de aquellos.
Este fenómeno su explica tle la manera que vamos á
exponer* En la época en que los vasos no han penetrado
en el cartílago, éste pierde su transparencia en algunos
puntos, por haberse efectuado en él depósitos de granu-
laciones calcáreas, oscuras por sus bordes, y mas claras
15
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hacia su centro, las cuales aumentan en todas dimensio-
nes poco tiempo después de su aparición. Estos puntos
se prolongan por sus lados, uniéndose con los inmedia-
tos, hasta el extremo de hacer perder al cartílago casi
toda su transparencia.
En estos momentos el microscopio permite distinguir
una masa granulosa, opaca y oscura. La fusión de todas
estas granulaciones en una sola masa, da á ésta un
aspecto homogéneo y recobra parte de su transparen-
cia primitiva. Este último accidente es debido a] cain-
bio completo que ha experimentado la cartilágine pa-
sando a osteína, unida á un número suficiente de com-
binaciones terreas, y á la transformación del pericon-
drio en periostio.
Los condroplastos son reemplazados por los osteo-
plastos á medida que so verifica el depósito terroso.
Los condroplastos se hacen irregulares ó angulosos,
mientras que las células del cartílago, después de ha-
berse modificado, se atrofian y desaparecen por lique-
facción. Desde este momento, la cavidad disminuye de
diámetro, se estrecha, se alarga y sus bordes adquieren
un aspecto oscuro muy marcado. Entonces pierden el
nombre de condroplastos y toman el de osteoplastos.
En esta época los osteoplastos tienen de diez y ocho á
veinticinco milésimas de milímetro de diámetro, y en la
misma aparecen en su periferia un número indeterminado
de hendiduras simples d bifurcadas, que constituyen lo
que hemos señalado en otra parte con el nombre de ca-
nales calcóforos. Mientras que el osteoplasto disminuye
de diámetro, su longitud aumenta, sus ramificaciones
se multiplican, figurando un insecto con muchas patas,
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las cuales van á unirse con los canalitos ó ramificacio-
nes de los corpúsculos inmediatos y con los canalitos
de Havers.
Los vasos no aparecen hasta los dos meses y medio ó
tres, período en el que ha principiado la sustancia hue-
sosa á sustituir al cartílago, y en el que ósta so dispone
también en forma tubular, formando los conductos vas-
culares.
Se llama osiñeacion por invasión ó simultánea á la
¡/('iteración de las porciones laminosas de los /mesos de la
cabeza, en medio de una trama cartilaginosa homogénea,
al mismo tiempo que aparece ésta.
Explicamos este caso de génesis ósea de la manera
que á continuación se expresa.
En estos huesos aparece, en un punto limitado, la
trama cartilaginosa, y se presentan prontamente las sus-
tancias terreas en su centro, cuya invasión continúa
hasta qno, se estiend,e por todos los puntos que ha de
ocupar el hueso en su desarrollo total. La trama ho-
mogénea no principia por ocupar todo el sitio en dondo
se hade desarrollar el hueso, sino que se forma poco á
poco, siguiendo el misino drdende invasión de las mate-
rias calcáreas, es decir: que el hueso crece como ha co-
menzado, ó por el mismo modo de generación.
Los oondroplastos del cartílago de invasión son el
origen de los osteoplastos. Mas, preciso es no perder de
vista, el que las células de la sustancia cartilaginosa, re-
ferida antes, no llegan á multiplicarse ni á atrofiarse
jamas; que los condroplastos cambian poco de forma, y,
por consiguiente, los osteoplastos que resultan carecen
de prolongaciones, si bien es verdad que adquieren la
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forniu estrellada en una época mas avanzada de la osi-
ficación.
El trabajo mas activo de la osteogénia es el que so
verifica hacia el cuarto mes. Entonces no solo se perci-
ben los capilares que penetran cu el tejido dseo y en el
cartílago, aun no osificado, sino que también se les
ve atravesar la capa granulosa,, cu donde se opera la
transformación.
Damos el nombre de osificación inmediata ó espontá-
nea á la formación de algunos huesos sin intermedio, ó,
loque es lo mismo, sin /n'ce.risl.e.iiein di ningún enrlUdi/o.
Losa natómicos, que admiten este modo di; osteogénia,
creen que todos los huesos del cráneo, en vez de formarse
por cartílagos preexistentes, se desarrollan por interme-
dio de membranas del tejido conjuntivo ordinario, si-
guiendo un orden do desenvolvimiento semejante al de
la sustitución.
Los osteoplastos se presentan, como simples depresio-
nes ó hundimientos, en la periferia de la sustancia de
nueva formación; luego se hacen mas profundos, y an-
tes de convertirse en cavidades cerradas, se distinguen,
en ellos los sureos que han de constituir sus prolonga-
ciones tubulosas.
Los vasos aparecen en la misma ópooa que en el modo
precedente y se desenvuelven por idéntico mecanismo
orgánico.
Se llaman huesos secundarios ó definitivos d los
que, después de haber ailifvirido los elementos que les dan,
la forma, completan, durante la vida del individuo, la
solidez y dureza une les caracteriza.
El desenvolvimiento de los huesos definitivos so veri-
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fica de dos modos: 1.° Por crecimiento de dentro afuera ó
intersticial. 2.a Por crecimiento suò-perióstico ó por
i/ii si a/tos ¿r i on.
Cuando las sustancias terreas lian invadido las tra-
mas cartilaginosa y fibrosa; cuando se ha verificado el
cambio de estas sustancias en osteína, y cuando se ha
desarrollado completamente el periostio, éste se tace
muy vascular y es el asiento de nuevos fenómenos de
desenvolvimiento. Asimismo se experimenta en la masa
del hueso primitivo un movimiento molecular nuevo,
queda lugar a otro orden de fenómenos, de grande im-
portancia, para la solidificación de las distintas piezas
del esqueleto.
Kl crecimiento interticial es el que se verifica en el es-
pesor del hueso primitivo, de manera que la sustancia
que le constituye tiene una tendencia marcada á hacerse
exterior.
KM este crecimiento no solo se verifica absorción de
las láminas que llenan las cavidades interiores de los
huesos, sino también un movimiento de absorción, ha-
cia fuera, de la sustancia que constituye el espesor de
los mismos.
El crecimiento sub-porióstico es, como su nombre in-
dica, el que se hace debajo de la envoltura fibrosa de los
huesos.
Cuando el periostio ha adquirido todo su desarrollo,
se hace muy vascular, y, á expensas del blastema que
se deposita en su cara interna ó adherente, nacen célu-
las análogas á las de la médula fetal y á las células plás-
ticas, las cuales no tardan á transformarse en corpús-
culos huesosos.
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El blastema, originario de los osteoplastos, se con-
vierte en os teína. Estos depósitos se remueven constan-
temente, y son el asiento de nuevas creaciones celulares.
Los dos modos do desarrollo que aeabamos de mani-
festar, se comprueban por medio de experimentos que
se han hecho y pueden hacerse sobre los animales, los
cuales consisten en alimentarlos con sustancias tintóreas
en épocas alternas, y en colocar anillos metálicos debajo
del periostio. En el primer caso, serrando un hueso al
través se distinguen capas coloradas y capas blancas ó
del color natural del hueso; en el segundo, serrando un
hueso en sentido longitudinal, de modo que interésela
cavidad medular, se observa que el anillo metálico que
se colocó en la superficie de aquel se halla próximo ó
en el interior de aquella.
DESARROLLO DB LA SUSTANCIA MEDULAR.—La manera
tan vaga con que expresan los autores la formación de
la médula, nos hace creer que este estudio se ha hecho
con poca detención, 6 que los medios de investigación
que poseemos son aun insuficientes para que le haga-
mos con la <!.•• . Lpulosidad que se merece.
Lo que se cree hoy acerca de este punto es: que las
cavidades de los huesos están ocupadas en los animales
jóvenes por laminitas huesosas que, cruzándose, forman
una red de mallas bastante anchas, las cuales se hallan
ocupadas por la. variedad de médula fetal, y, mas tarde,
cuando las láminas huesosas ban desaparecido, esta mé-
dula es reemplazada por las variedades gelatiniforine y
adiposa.
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I . * Sustitutiva i[iií'
si; verilea por. .
ÍHuesos primi-tivos, quepue- 'de set de tres 2 ° Simultánea,modos (lóese nace por.
•a
3 . ' Espontánea,
que tiene tugar.
Í Huesos secundarioa, quepuede ser deNdos m o d o s . . .
L.' De dentro á
fuera ó interti-
eisl, que
riflea por
2.° De fuera arden-
tro ò sub-periós-
tioo, que ae re-
riüca por
Pérdidl de la transpa-
rencia.
Depósito de la sustan-
cia terrea.
Cambio de la cartila-
jína ,i ostelna.
Paso de cotidroplggtcrs
a osteoplastos,
Presentación de i
ilitosde i l ; i \en.
Formación de zonas al
rededor de estos.
Presentación de con-
dn'iKi y sales terreas.
Cambio de condroplas-
toí á osteoplastos.
Formación as MSOS y
canales de Baveí B.
Construcción de zonas
al rededor de estos.
Sin cartílagos preexis-
tentes.
Por presentación de
osteoplastoí.
Por cambio de mem-
branas Ubrosasá os-'
teína.
Por formación de va-
sos, canales y zo-
11,-IS.
Absorción de la su»-
I IQCÍa ó s e a i l i t c -
rior.
Sustitución de la ma-
sa compacto.
Vascularización del
periostio
Depósitos hlnstémieos
y lérreos en la cara
interna de éste1.
QUÍMICA DEL TEJIDO HUESOSO.—El análisis químico
del tejido que nos ocupa puede verificarse, siguiendo
el lenguaje de los químicos, por dos procedimientos, a
saber: 1.a Por la via seca. 2." Por la via húmeda.
El primero lo practicamos solamente cuando tratamos
de averiguar las proporciones de las sustancias orgáni-
cas y terreas que entran en la constitución de un hueso.
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Tan fácil es de ejecutar, que para ello no necesi-
tamos poseer conocimientos profundos de química. Bás-
tanos destruir las partes blandas del hueso, sujetán-
dole á la cocción, y después de averiguar su peso ex-
ponerle á la combustión. Durante ésta, se evapora
toda la materia orgánica, quedando solo las sustan-
cias terreas. El hueso, que aun conserva su forma, y
ha perdido por la combustión completa ó calcinación
gran parte de su peso, se vuelve á pesar de nuevo, y la
diferencia hallada nos marca la proporción de la sustan-
cia orgánica destruida.
Con este primer procedimiento analítico no podemos
llegar al conocimiento completo de la composición de los
huesos, por cuyo motivo es preferible emplear el se-
gundo. Este procedimiento no es menos sencillo que el
precedente, el cual vamos á exponer con toda la clari-
dad posible.
Preparado el hueso como en el caso anterior, se sierra
en sentido de su longitud, ó de manera que el corte in-
terese las cavidades de la sustancia esponjosa. Con el
fin do poder aislar la sustancia grasienta, se lavan con
agua caliente los pedazos seccionados, y si esto no bas-
tara, pueden sujetarse á la ebullición, añadiendo á dicho
líquido una pequeña cantidad de carbonato de sosa, con
lo cual quedan desprovistos de toda sustancia accesoria
al tejido.
Terminada esta operación so mezcla una parto de
ácido hidroeldrico con diez de agua destilada, y se coloca
en un recipiente capaz, no metálico, sumergiendo en el
líquido el hueso que tratamos do analizar. Cuatro, seis
ú ocho dias de maceracion son suficientes para que ob-
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servemos que el hueso lia abandonado los elementos
inorgánicos, ha perdido su dureza y ha adquirido la flexi-
bilidad de los huesos primitivos. Esta sustancia blanda,
flexible, elástica y de un color blanco mate ó amarillento
es la sustancia orgánica propia de ¡os huesos, que se
transforma en gelatina ó en cola fuerte por la ebullición,
ó en lo que los modernos llaman osteina ú oseina, la cual
se diferencia notablemente de la condrina en que ésta
forma jalea con veinte partes de aguay aquella con cien;
las disoluciones de condrina son precipitadas por el alum-
bre y el ácido acético y las de la osteina no se precipitan
por estos reactivos químicos; además, el principio inme-
diato de los cartílagos contiene un poco de azufre que
no se halla en la oseina.
I <a constitución elemental de la osteina es conforme
se manifiesta en la escala gradual siguiente:
Hidrógeno 7,15
Ázoe 18,32
Oxígeno 23,75
Carbono 50,77
La disolución del ácido hidroclórico en el agua des-
tilada, que temos empleado para la maceraciou del
hueso, contiene las sales terreas, las cuales pueden ser
precipitadas añadiendo un poco de amoniaco líquido.
Según los análisis practicados, estas sales son fosfa-
tos y carbonatos de cal, fosfato de magnesia, fluoruro
de calcio, hierro, manganeso, silicio, aluminio, y algu-
nos dicen haber hallado cobre, plomo y arsénico.
QUÍMICA DEL TEJIDO MEDULAR.—La médula de los hue-
sos está formada de una, sustancia fundamental, que es
susceptible de reducirse á cola por la cocción. También
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tiene grasa, cu/ya composición queda expuesta en otro
tejido, células particulares que son solubles por los álca-
lis, agua y sales.
ARTÍCULO XVI.
Tejido dentario.
Colocamos en este sitio :d tej ido dentario, porque guarda
muclia analogía de estructura y composición química
con el anterior; si bien es verdad que, en cuanto a su'des-
envolvimiento, debiera estar incluido en la?clase de los
tejidos jiroductos.
Esto son lado, vamos á ocuparnos en su estudio.
SINONÍMIA,-r-Tejido dentario ó de los dientes.
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á un tejido de con-
sistencia mili/ sólida, blanco ó amarillento, de estructura
complicada, el cual forma únjanos i//ie, amanera de cla-
vijas osiformes, se hallan intjilaalados en cavidades es-
peciales de las mandíbulas.
Antes de entrar en materia, y con el fin de que sea
mas compreasib.le el estudio del tejido en cuestión,
nos permitiremos, separándonos un momento de nues-
tro objeto, decir cuatro palabra^ acerca de las- porcio-
nes en que se divide el diente, y de las sustancias d
capas, de que está formado.
VA diente se divide en tros porciones, que.son: \.*Por-
ción libre ó corona. 2.a Porción adherente ó raiz. 3.*Porr
cion intermedia ó cuello.
Las sustancias que le constituyen, contando de fuera
adentro, son: 1 .*Msnialle ó materia vitrea, capa delgada,
que cubre, la corona hasta el cuello. 2.a Cemento ó sus-
tancia oviforme, cubierta de poco^espesor, que se estiende
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desde el cuello hasta cerca del extremo de la raiz.
3." Marfil, malcría propia, ebúrnea ó dentina, que
forma el cuerpo del «liento, y so halla provisto en su in-
terior do una cavidad llamada denlaria, la cual comu-
nica con el exterior por el condado denla rio, que se abre
en el vértice de la raiz. 4.a Pahia den/aria, que se en-
cuentra alojada en la cavidad del mismo nombre.
DIVISIÓN.—Según lo que acabamos de manifestar, po-
demos admitir cuatro variedades de tejido dentario, á
saber: 1.a Tejido del esmalte. 2.a Tejido del cemento.
3.a Tjijido del marjil. 4.a Tejido de la putpa dentaria.
Algunos anatómicos hablan de una quinta variedad lla-
mada tejido de la enlícula; pero por su poca importancia
hacemos caso omiso de ella.
EsTüucTURA.—VA tejido de la primera variedad per-
tenece á la clase de los productos, el cual se halla com-
puesto dé una, sola especie de elementos anatómicos, co-
nocidos con el nombre de prismas del esmalte.
Estos prismas son irregulares, prolongados, de tres
á cinco milésimas de milímetro de ancho, y su longitud
esta en relación directa con el espesor del esmalte. Son
difíciles de aislar en los dientes de los animales viejos y
fáciles de obtenerse en los dientes de los individuos de
corta, edad, 75bservándose en este caso, si se humedecen
con ácido hidroclórico diluido, que se encuentran pro-
vistos de estrias transversales, separadas por espacios
de tres á cinco milésimas de milímetro.
La segunda variedad difiero muy poco del tejido hue-
soso, por lo cual nos remitimos á la estructura de éste.
La tercera variedad está constituida por una sustan-
cia particular, á la cual se la ha denominado dentina:
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Esta se halla caracterizada, por ofrecer una dureza
mayor que la del tejido huesoso, por su homogeneidad,
y, sobre todo, por estar provista de un número infinito
de canalos microscópicos de dos milésimas de milímetro
de diámetro, los cuales atraviesan todo el espesor del
marñl, comunicándose con la cavidad dentaria y con las
superficies adherentes del esmalte y del cemento.
La, cuarta variedad tiene, un número bastante crecido
de elementos orgánicos, cuales son: I.° Sustancia conjun-
tiva laminar, 2.° Nuciros Ubres. ¡5." (í ru mi I a ritmes cal-
cáreas. 4." Hematoidína. 5." Vasos. 6.° Nervios.
La sustancia laminar no difiere de la que forma el te-
jido conjuntivo ordinario. Los núcleos libres tienen el
contorno liso, carecen de nucléolo, y su longitud no
escede de siete á ocho milésimas de milímetro. Las gra-
nulaciones calcáreas son esferoidales, de superficies
mamelonadas, brillantes y de cincuenta á sesenta mi-
lésimas de milímetro de diámetro. La hematoidína es
una sustancia de color rojizo, que se encuentra en el es-
tado amorfo y en el cristalizado, bajo la forma de pris-
mas oblicuos de base romboidal. Los vasos y nervios
ofrecen los mismos caracteres que los de las demás par-
tes del cuerpo.
TEXTURA.—El esmalte es tan duro que da chispas con
el eslabón. Su fractura, fibroide depende de la reunión
en paquetes de cinco á seis prismas. Estos se hallan
yustapuestos, en una dirección casi perpendicular á la
superficie que cubren, de un modo tal, que observado
el esmalte por su superficie libre, ó en un corte paralelo
á ésta, presenta el aspecto de un mosaico, construido de
piezas exágonas.
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El cemento es la sustancia menos dura de las tres
que componen el diente, el cua] presenta capas concén-
tricas, que guardan mucha analogía con las zonas de
la sustancia huesosa. Estas capas tienen de veinte á cua-
renta milésimas de milímetro de espesor, en los cortes
transversales practicados en su parte inferior, las cua-
les aumentan en los dientes de los animales viejos, hasta
uno ó dos milímetros de grosor, distinguiéndose entonces
poruñas líneas curvas mas oscuras que el resto de la mas; i.
El marfil es mas duro que el cemento y menos que
el esmalte. Los tubos microscópicos de la dentina están
íntimamente unidos y su dirección es ondulosa, for-
mando grandes y pequeñas curvas. Unas veces son ra-
mificados ó solamente bifurcados hacia sus estreñios, y
algunos se ensanchan, constituyendo pequeños espacios
ó lagunas, en donde se hallan glóbulos de dentina de
diez á treinta milésimas de milímetro de diámetro. Estos
glóbulos poseen, lo mismo que el resto de la masa que
los sostiene, los tubitos mencionados, los cuales se ha •
lian en comunicación con los mas inmediatos.
La pulpa dentaria contenida en la cavidad limitada
por las paredes del marfil tiene las laminitas de sustan-
cia conjuntiva dispuestas en manojos paralelos y longi-
tudinalmente al eje del diente, cuyos manojos sostienen
los vasos y nervios ramificado»; resultando de esta dis-
posición , el que el tejido de la pulpa pueda rasgarse
en sentido longitudinal, y con mucha dificultad en el
transversal. Solo nos falta decir que esta sustancia
está provista acá y allá de las granulaciones calcáreas
y de la hematoidína, que la da un color rojo anaranjado
mas ó menos vivo.
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Esmalte, que cuire la co-1,,
 A _
roaa hasta el oueUo. ¡ Formado por..
Cemento, que se extiende)
desde el cuello hasta cerca[ El cual tiene..
del extremo de la raiz. J
Los prismas del esmaltó, que son ai-
triados y están dispuestos en paquetes,
implantados perpindicularmente á la s«-
pt-rfieie del diente, de modo que pre-
senta el aspecto de un mosaico de .piezas
exágonas.
4 La misma estructura y textura que 61
' i tejido huesoso.
po
Pulpa , alojada en la ca-i
vidad dentaria, quecomu-Ç
 r „ .-. -. ,
nica con el ¿xterior
 p o r Constitu.da de.
el conducto dentario.
Marfil, que forma el cuer-1 <,„ _ „ , .„del diente. ¡Compuesto de . . .
Canalitos microscópicos y fiémosos,
que «traviesan el cuerpo del marfil, los
cuales se abren en h cavidad dentaria y
en las superficies adherentes del esmalte
y del cemento.
Laminitas de tejido conjuntivo, dis-
puestas en manojos longitudinales.
Vasos y nervios ramificados.
Núcleos libres, sembrados sin orden.
Granulaciones calcáreos brillantes, dis-
tribuidas irregularmente.
Hematoidína amorfa y cristalizada, alo-
jada en las mallas de la pulpa.
NUTRICIÓN.—Los ramitos, procedentes de los vasos, y
de los nervios máxilo-dentarios, soil los que mantienen
]# nutrición, y la sensibilidad do la pulpa, única parte
del diente que en los individuos adultos disfruta de
verdadera vida. Todo lo contrario acontece en los ani-
males jóvenes, ó sea durante la edad de la primera y
Segunda dentición. Entonces, las materias sólidas del
diente crecen á expensas del blastema que se deposita
al rededor del germen dentario, dando lugar á lo que
se ha llamado
OÜOM'OUKNIA. ó DESARROLLO DEL DIENTE.—La palabra
odontogénia procede del griego odontos, diente, y gé-
nesis, generación. ¡Según el sentido etimológico de esta
voz, podríanlos delinir la odontogenia diciendo: Es la
parte de la anatomía gctyiral,, que se ocupa en el estudio
de la. formación ¡i crecimiento del diente.
Con el objeto de hacer mas fácil este estudio, lo divi-
diremos en los tiempos siguientes:
1.° • Aparición del canal maxilar.
2.° Presentación del folículo.
3." Formación de la papila ó germen.
4." Desarrollo de los tabiques alveolares.
5.° Nacimiento de la membrana preformatriz ó del
marfd.
6 / Generación del órgano del esmalte.
7.° Crecimiento de la membrana del esmalteu ada-
mantina.
8.° Origen del cemento.
Hacia los dos meses de la vida intra-uterina aparece
en el borde alveolar de los maxilares un surco ó canal
prolongado, revestido de una variedad de sustancia con-
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juntíva amorfa, á la cual se la ha dado el nombre de te-
jido mucoso sub-gengival'.
En medio de éste se forma un cuerpo redondeado y
vexiculoso, al que se le lia llamado folículo dentario,
y cuyo cuerpo es considerado como el primer rudimento
del diente.
Al mismo tiempo, ó poco después, se presenta en el
fondo del canal, y debajo del folículo, un cuerpecito <•<>-
nico, llamado bulbo, germen ó papi/a del diente, el cual
ha de constituir mas adelante la pulpa dentaria. El te-
jido sub-gengival se hace opaco, mas vascular y da orí-
gen a un número considerable de núcleos embrioplás-
ticos .
En esta época se destinguen unas líneas oscuras y
transversales, que dividen el canal en varios espacios.
Estas líneas son los tabiques alveolares, y los espacios,
las cavidades llamadas alocólos, en donde se verifican
los fenómenos principales del desarrollo de cada uno de
los dientes.
En la superficie de la papila se aglomeran cierto nú-
mero de núcleos embrioplústicos, los cuales se mezclan
con otros Inmediatos, y con sustancia amorfa granulosa,
formando al rededor del germen una zona de diez milé-
simas de milímetro de espesor, mas densa que el bulbo
que la sostiene, llamada membrana preformatriz ó del
marfil.
Cuando esto se verifica, la papila, creciendo en sen-
tido ascendente, comprime al folículo, éste cede y cons-
tituye un verdadero capuchón al rededor de aquella y
de la membrana preformatriz. Entre ésta y la superficie
del fondo del folículo se percibe un grupo de núcleos
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embrioplásticos, mezclados con un líquido claro, trans-
parente y viscoso, lod cuales constituyen lo que se ha
denominado cuerpo del esmalte ó adamantino.
Entre las superficies del fondo del bulbo y la del
cuerpo del esmalte se descubre una capa de células epi-
teliales prismáticas, á la cual se la ha dado el nombre
de membrana del esmalte.
El folículo, que cubría casi toda la papila, se prolonga
hasta el fondo del alvéolo y constituye su periostio; pero
entre la cara interna de éste y la porción de membrana
de marfil que corresponde a la raiz del diente, se forma
un depósito de materia amorfa, homogénea ó granu-
losa que mas adelante ocasiona la formación del ce-
mento.
Todos estos agruparmentos de elementos orgánicos ex-
perimentan una porción de modificaciones en su colo-
cación, dimensiones y consistencia, á medida que la pa-
pila y el folículo se hacen mas vasculares. Los núcleos
embrioplásticos de la membrana preformatriz se prolon-
gan, se hacen iioxuosos y se convierten en tubitoa mi-
croscópicos de la dentina. La sustancia amorfa se entur-
bia y es invadida de gran cantidad de sustancias terreas.
Los núcleos del cuerpo del esmalte se alargan y se im-
plantan perpendicularmente, reuniéndose en paquetes
que se transforman en prismas del esmalte, y la poca
sustancia amorfa que los une, adquiere una dureza ex-
tremada, por los depósitos sucesivos dp materias inor-
gánicas. Las células do la membrana del esmalte pasan
de la forma ovoidea á la poligonal, se aplastan unién-
dose por sus bordes y constituyen la cutícula del es-
malte. Por último, la sustancia fundamental que se ha
17
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aglomerado entre el folículo y la porción mas inferior
de la membrana del marfil, de transparente que era se
hace opaca, aumenta de espesor y consistencia, se des-
envuelven en ella los corpúsculos huesosos, quedando
de este modo formado el cemento.
Los fenómenos de crecimiento que acabamos de bos-
quejar se verifican en dos sentidos, esto es: de adentro
afuera para la membrana que ha de constituir el marfil,
porque el blastema que la origina procede de la papila;
de afuera adentro para el esmalte* y para el cemento,
porque los blastemas que los enjendran son procedentes
del folículo.
El mismo drden de fenómenos acontecen en los dien-
tes de reemplazo. Solo hay que tener presente, que sus
folículos aparecen poco después de los de la primera den-
tición, y se hallan colocados encima de estos; mas, á me-
dida que el folículo primitivo se ensancha y ahueca para
cubrir el germen, la membrana preformatriz, el cuerpo
del esmalte y la membrana de éste, el segundo foli culo
ó de reserva cambia de posición y se hace inferior, que-
dando solamente unido al primitivo convertido en pe-
riostio alveolar por un pedículo sencillo denominado gii-
bernaculum dentis.
QUÍMICA DEL TEJIDO.—En el tejido de la pulpa no en-
contramos ningún principio inmediato particular, por-
que pertenece á los tejidos heterómeros. Las granula-
ciones calcáreas parece que están compuestas de fosfato
de cal. La ematoidína no es otra cosa que una modifica-
do la homatosína. El agua, el ácido acético, la gli-
ceri.ua y el alcool no ejercen acción alguna sobre los
cristales de esta sustancia. La potasa los hincha, sin que
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por eso pierdan su forma regular, y el ácido nítrico los
disuelve completamente.
El marfil solo tiene un principio inmediato propio,
al cual Richard ha dado el nombre de dentina, y que,
para nosotros, esta materia es al diente lo que la sus-
tancia fundamental al hueso; puesto que aquella se
convierte en cola por la cocción lo mismo que éste.
El esmalte y su cutícula no dan gelatina por la coc-
ción.
El cemento tiene la misma composición química que
el tejido huesoso.
Para terminar este artículo diremos que, cuando se
trata de hacer el análisis químico del diente, es necesa-
rio proceder del mismo modo que queda expuesto en la
química de la sustancia ósea.
GÉMERO
Tejidos colágenos fibrosos.
DEFINICIÓN.—Llamamos tejidos colágenos fibrosos d
los que tienen su masa fundamental formada de lami-
nitas finísimas agrupadas en manojos.
En este género solo incluimos el tejido conjuntivo con
las variedades que comprende, las cuales vamos á expo-
ner en el artículo siguiente:
ARTÍCULO XVII.
Tejido conectivo.
SINONÍMIA.—Tejido celular de Bicliat, criboso, areo-
lar, glutinoso, mucoso, tela elástica, tejido unitivo, la-
minar, conjuntivo ó conectivo.
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DEFINICIÓN.—Damos este nombre al tejido que está
esencialmente formado de fibras laminosas muy de-
licadas, flexibles y elásticas, cuyo entrelace puede
variar, presentando distinta consistencia, forma, y co-
lorido.
DIVISIÓN.—El tejido conectivo se divide en laxo ó
amorfo, j en figurado ó condensado.
l);nuos el nombre de tejido conjuntivo laxo 6 amorfo
al que, constituido por grandes mallas, no tiene forma
propici, y su consistencia es tal, que puede desgarrarse
con facilidad. (Es el tejido celular de JBichat.)
Kn tendemos por tejido conectivo figurado ó conden-
sado al que tiene los manojos de fibras muy apretadast
que tkne diversas formas, y sus laminitas no pueden
aislarse sin emplear un esfuerzo considerable.
Separándonos del sistema que siguen muchos histó-
logos, subdividimos el tejido conectivo amorfo en amorfo
propiamcute dicho y adiposo, j el primero en libre y
combinado.
Llamamos conectivo libre al que se encuentra for-
mando envolturas á los órganos, y llena los espacios que
estos dejan.
Denominamos combinado al que se halla en el interior
6 espesor de los órganos, manteniendo unidos sus ele-
mentos componentes.
El tejido adiposo, del latin, adeps, gordura, es el que
se halla constituido de grasa encerrada en vexículas.
El tejido conectivo figurado se subdivide en blanco ó
fibroso y en amarillo-elástico.
El blanco (fibroso de Bichat) es el que está dotado de
un color nacarado brillante.
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El amarillo-elástico es aquel que presenta un color
amarillo muy marcado y fosee en alto grado la elasti-
cidad de tracción.
ESTRUCTURA.—Los elementos anatómicos esenciales
que entran en la composición del tejido de que habla-
mos, son: 1.° Sustancia fundamental, Jibrilar ó lami-
nar. 2.° Células plasmáticas.
La sustancia fundamental y las células plasmáticas
varían de aspecto, de forma, de consistencia y colorido
en las distintas variedades de tejido conectivo que he-
mos indicado antes, y como estas particularidades nos
van a servir de base para caracterizar la textura, reser-
vamos este estudio para los párrafos siguientes.
TEXTURA, DEL TEJIDO CONECTIVO AMORFO Ó LAXO.—El
verdadero aspecto de la sustancia fundamental de este
tejido es fibrilar ó laminar, cuyas laminitas son las mas
delgadas que se' conocen, midiendo solamente de seis á
nueve ó diez milésimas demilimetro de diámetro. Estas
fibras se hallan agrupadas en manojos sin envoltura, y
están unidas por el intermedio de una sustancia xmitiva
clara. Estos manojos son pequeños cordones prolongados,
paralelos, flexuosos y algunas veces anastomosados ó cru-
zados en red. También suelen ser homogéneos ó sin fibras
aparentes, constituyendo \^ fibras de Rema~k, y no es
infrecuente el que la sustancia fundamental no solo no
presenta el aspecto de laminitas, sino que tampoco se
distinguen las fibras de Remak. En este último caso es
un tejido extendido en forma de membrana homogénea,
ó se halla formado de masas granulosas estriadas, com-
poniendo el tejido homogéneo de Reicivert.
Cualquiera que sea el aspecto de la sustancia funda-
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mental del tejido que nos ocupa, se perciben en su masa
las células plasmáticas, que en esta variedad son en
corto número, las cuales tienen una forma esferoidal ú
ovalada, ó un poco prolongada sin ramificación alguna.
TEXTURA, DEL TEJIDO ADIPOSO.—Por mas que se hayan
empeñado los histólogos modernos en considerar al te-
jido adiposo como distinto del conectivo, la observa-
ción demuestra que no es mas que una simple depen-
dencia de éste. Sin torturar nuestra imaginación, y si
nos lo permitiera el carácter de este libro, podríamos
demostrar que no solo no es un tejido distinto del co-
nectivo, sino que ni siquiera puede ser admitido en el
gremio de los tejidos.
El contenido de las células del tejido conectivo amorfo
es susceptible de esperimentar cambios, entre los cuales
se observa que desaparece el contenido primitivo y es
reemplazado por la grasa. Este es en último resultado
el tejido adiposo, ó, como llaman los anatómicos, las
células adiposas.
Hasta aquí no hemos visto ningún elemento anató-
mico propio del tejido que nos ocupa, y los micrógrafos
no nos describen mas que los caracteres de las células
que pertenecen al tejido amorfo, con la modificación que
acabamos de expresar.
Las vexículas grasosas son redondeadas ó poliédricas
y de tres á ocho céntimos de milímetro de diámetro. Sus
paredes son muy delgadas y transparentes, circunstan-
cia que permite distinguir el color particular de la sus-
tancia contenida, así como también la areola oscura de
su circunferencia y los pequeños cristales de margarina
del centro.
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Estas células pueden aglomerarse por el intermedio
de sustancia conjuntiva, formando granos ó masas de
uno á seis milímetros de diámetro, y entonces ofrecen un
aspecto muy semejante al del fruto de la morera.
El color, olor, sabor y consistencia de las masas gra-
sientas varía tanto en las diversas especies de animales,
que basta haber esperimentado una vez estos caracteres,
para que no se confundan.
TEXTURA DEL TEJIDO CONECTIVO FIGURADO BLANCO Ó FI-
BROSO.—Los manojos fibrosos de esta variedad son mas
gruesos que los del amorfo, están íntimamente unidos,
entrecruzados en todas direcciQnes y afectan diferentes
formas, según que constituyan membranas, ligamentos
y tendones.
Las células parece que están en mayor cantidad, las
cuales ofrecen unas prolongaciones tubulosas que des-
empeñan el verdadero papel de vasos conductores del
plasma sanguíneo, y de aquí viene el nombre de célu-
las plasmáticas que se ha dado á estos elementos.
TEXTURA DEL TEJIDO AMARILLO-ELÁSTICO.—El solo
nombre de este tejido nos da á entender, que los ele-
mentos que lo componen son fibras que tienen un color
amarillo muy marcado y que son esencialmente elás-
ticas.
Muchos manojos del tejido condensado blanco se en-
durecen, se condensan y adquieren un color amarillo
característico. Las células plasmáticas participan de las
modificaciones que experimentan los manojos, y queda
así constituida la sustancia clástica. De modo que, el
tejido que nos ocupa no es otra cosa que un simple
cambio del conjuntivo blanco.
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Las modificaciones que acabamos de exponer no solo
dotan al tejido elástico de color y consistencia, sino que
algunas fibras adquieren formas particulares, que han
motivado la división en fibras fiescuosas, estrechas ódar-
tóicas; fibras elásticas ordinarias, ligamentosas ó en S;
y fibras ramificadas, laminosas, entrecruzadas ó cir-
culares.
Las de la primera variedad tienen de una a tíuatro
milésimas de milímetro de diámetro, las de la segunda
de cinco á ocho y las de la tercera no tienen diámetro
señalado, porque nunca se encuentran aisladas, sino
formando la membrana media de las arterias.
Con el objeto de que se haga mas fácilmente el estu-
dio de cuanto llevamos dicho acerca del tejido conec-
tivo y sus variedades, hacemos un breve resumen en el
cuadro siguiente:
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NUTRICIÓN.—Los vasos que llevan los materiales que
han de nutrir al tejido que nos entretiene, penetran en
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el amorfo y se ramifican siguiendo la dirección flemosa
de sus manojos. Los que nutren al tejido adiposo forman
una red fina en la superficie del grupo de vexículas, y
en el figurado ó condesado no pasan de la superficie ex-
terna en la cual depositan el plasma, que, recogido por
los tubos ó prolongaciones de las células plasmáticas,
es repartido por el espesor del órgano. En los puntos
en donde éstas no existen, la nutrición se verifica ¿>or
imbibición mecánica del mismo plasma sanguíneo.
DESARROLLO.—El tejido conectivo se desarrolla a ex-
pensas de células. Estas se prolongan, se hacen fusi-
formes, se ramifican y se unen en fibras prolongadas ó
en forma de red.
Los manojos de este tejido, sin esceptuar los del elás-
tico, crecen en todos sentidos, hasta que adquieren el vo-
lumen que deben tener en el adulto. Los cambios que
experimentan los elementos esenciales son simultáneos
con el nacimiento de otros accesorios, que se mezclan
con los ya existentes.
QUÍMICA DEL TEJIDO.—El agua hirviendo disuelve loa
tejidos conectivo, amorfo y condensado blanco, y, des-
pués de un tiempo variable, este fluido presenta el as-;
pecto de una jalea, la cual es susceptible de convertirse
en cola fuerte si se sujeta á la evaporación. Esta es-
pecie de gelatina es idéntica á la que nos da la osteíua
por el mismo procedimiento analítico.
\ El tejido amarillo-elástico no solo resiste á la cocción,
sino también á la acción del ácido acético. Cuando ha-
cemos hervir por espacio de doce á diez y seis horas
una porción de este tejido, en último resultado llega á
reblandecerse y vuelve á adquirir su natural consisten-
18
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da si se le expone al aire, perdiendo por el enfriamiento
el líquido que le ha penetrado durante la cocción.
Por el contrario, este mismo tejido se disuelvo lenta-
mente y sin descomposición, sumergiéndole en los áci-
dos sulfúrico, nítrico é hidroclórico. De igual modo se
comporta con las disoluciones de potasa cáustica.
Los químicos anatómicos modernos han dado á la
sustancia del tejido elástico el nombre de elasiicína,
cuya composición elemental es la siguiente:
Carbono 52,95.
Oxígeno 23,82.
Ázoe 15,36.
Hidrógeno 7,07.
La calcinación de las variedades del tejido conjuntivo
nos dan un residuo torreo insignificante.
Fáltanos solamente decir cuatro palabras de la quí-
mica del tejido adiposo.
Dos son los procedimientos que podemos emplear para
obtener la grasa pura: 1." Cociendo el ¿ejido en el agua^
2." frotándote por el éter sulfúrico rectificado.
En el primer caso, después de algunas horas de coc-
ción, se disuelve el tejido conjuntivo amorfo, que con-
tenía la gordura. Esta queda libre y se aglomera en la
superficie del agua, en virtud de su menor pesantez y
de ser insoluble en este líquido. En el segundo caso la
grasa puede aislarse completamente macerando el tejido
que la contiene en el éter sulfúrico.
Las materias adiposas son sales orgánicas, formadas
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de ácido esteárico ó estearina, de ácido marqarico 6 mar-
garina, de ácido oléico ú oleína, combinados con el óxido
glicérico ó glicerína.
Nos sería fácil manifestar los procedimientos que se
emplean para obtener aislados estos cuatro principios in-
mediatos; pero teniendo presente que escribimos bajo la
forma elemental, lo pasamos en silencio.
SUB-ÓRDEN SEGUNDO.
Tejidos no colágenos.
DEFINICIÓN.—Damos el nombre de trjidos no coláge-
nos á aquellos cuyos elementos esenciales no se transfor-
man en gelatina, y cuando existe la sustancia fxmda-
mental, solo desempeña un papel accesorio.
DIVISIÓN.—Estos tejidos abrazan dos géneros: 1.° Te-
jidos no colágenos fibrosos. 2 . ' Tejidos no colágenos tu-
bulosos.
Entre los primeros contamos el tejido muscular, y en-
tre los segundos el nervioso.
Tejidos no colágenos fibrosos.
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á los tejidos en que
la sustaQpia fundamental no es predominante, y los ele-
mentos principales consisten en fiaras de carácter especial.
En este género no oeniiprendaiDoa mas que el tejido
muscular con- sus variedades.
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ARTÍCULO XVIII.
Tejido muscular.
SINONÍMIA.—Tejido carnoso propiamente dicho, tejido
muscular ó de los músculos, tejido contráctil.
DEFINICIÓN.—Llamamos tejido muscular al que está
constituido por elementos fibr ales rojos ó rosados, estria-
dos ó Usos, los cuales poseen la facultad de contraerse
lajo la influencia de una excitación.
DIVISIÓN.'—Este tejido se divide en estriado y liso.
Damos el nombre de tejido muscular estriado, á aquel
cuyo elemento esencial, además de otros caracteres, ofrece
puntos claros y opacos de igual dimensión, los cuales se
hallan transversales á su longitud.
Denominamos tejido muscular liso á aquel cuyafihra
elemental carece de las estriaciones del anterior.
El elemento anatómico de este último recibe además
la denominación àoflòro-célula-contractil, porque pre-
senta atributos de fibra y de célula, como manifestare-
mos mas adelante.
ESTRUCTURA DEL TEJIDO MUSCULAR ESTRIADO.—Las fi-
bras de este tejido son delgadas, de un milésimo de mi-
lünetro de ancho, flexibles y se rompen con facilidad, las
cuales están provistas de estrias transversales ó de pun-
tos claros y oscuros. El color de estas fibras es gris; pero
si están reunidas en haces son de un rojo mas ó menos
vivo, y componen los músculos que denominaban de la
vida animal.
ESTRUCTURA DEL TEJIDO MUSCULAR LISO.—Si estudia-
mos detenidamente los caracteres de la fibro-célula-con-
tractil, distinguimos que este elemento anatómico pre-
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senta la forma estrecha, prolongada y plana de otras fi-
bras, y una cavidad en la parte mas ancha que encierra
uno ó dos núcleos. La longitud de éstas es de seis cén-
timos y medio de milímetro y su ancho fluctúa entre
cinco y diez milésimas. Son fusiformes ó anchas por su
centro y terminan en punta sus extremos. La cavidad
central afecta la misma forma, y el núcleo contenido
generalmente se halla torcido en 9.
Estas fibras reunidas entre sí forman capas de ex-
tensión variable, de color de rosa pálido, á las cuales de-
nominaban músculos de la vida orgánica ó involuntaria.
Mucho se ha escrito acerca de los caracteres de las
fibras de estos dos órdenes de tejidos, afanándose por
averiguar la causa de la* estrias de las unas y el origen
de la cavidad central de las otras; pero como no son pun-
tos que la experiencia haya resuelto, nosotros pasamos en
silencio tanta variedad de hipótesis, cuya exposición
traspasaría los estrechos límites de este libro.
TEXTURA DEL TEJIDO MUSCULAR ESTRIADO.'—Las fibras
de este tejido están agrupadas en mayor ó menor nú-
mero, y forman lo que se ha llamado haz primitivo.
Este haz se halla envuelto por una vaina de sustancia
fundamental sembrada de núcleos parietales, á la cual
se la ha denominado sarcoletna ó miolema, del griego,
sars, carne, mis, músculo, y lemma, membrana.
El número de fibras que componen un haz primitivo
es variable según las edades, las especies y los mús-
culos de un mismo animal. Los anatómicos creen que
este número puede variar de cincuenta (i quinientos, de
lo cual procede la diversidad de espesor que ofrecen los
haces, fijándole en nueve milésimas y sesenta y seis cén-
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timos de milímetro. Como las fibras componentes de cada
haz primitivo están colocadas paralelamente, pueden ser
rasgadas con facilidad en sentido longitudinal, y enton-
ces se distingue que estos elementos se mantienen uni-
dos por una sustancia amorfa viscosa.
Dos manojos primitivos pueden unirse entre sí "por
medio de laminitas finísimas de sustancia conjuntiva,
y se dice que forman un haz ó manojo secundario. Si
son tres manojos primitivos los que concurren, resulta
un haz terciario, tíean dos, tres, cuatro, etc. los ma-
nojos que se agrupen, en todos los casos están rodeados
de una envoltura común de tejido conjuntivo amorfo,
con fibras elásticas, que se ha denominado perimísion
interno; reservando el epíteto de perimísion externo,
para la envoltura que cubre una masa muscular ó un
músculo.
TEXTURA DEL TEJIDO MUSCULAR LISO.—Las fibro-célu-
las-contráctiles se hallan mezcladas con elementos de
otros tejidos, ó forman grupos de mayor d menor exten-
sión. En el primer caso están distribuidas sin orden, y
en el segundo se hallan, ó dispuestas paralelamente en
un solo plano, ó cruzadas" si forman planos distintos. Ri-
gurosamente hablando, no constituyen manojos bien
circunscritos, y solo se encuentran unidas por sustan-
cia "conjuntiva homogénea hialina. No obstante, algu-
nos grupos de fibras'lisas parece que se hallan/odeados
de una capa de tejido conjuntivo, la cual es muy se-
mejante á la que hemos llamada pwimlsim.
En el cuadro siguiente reasumimos lo esencial de lo
que hemos expuesto acerca del tejido que nos ocupa.
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NUTRICIÓN.—El tejido muscular estriado en su ma-
yor estado de desarrollo goza de un movimiento nutritivo
muy enérgico, como lo comprueba el calibre considera-
ble de los vasos que se distribuyen entre los manojos
musculares, y la circunstancia de extinguirse su con-
tractilidad, después de poco tiempo de haber sido inter-
rumpido el riego sanguíneo. Los nervios que mantienen
la escitabilidad de los músculos estriados son, en su ma-
yor parte, del sistema nervioso cerebro espinal.
El movimiento de asimilación del tejido contráctil
liso es muy activo, como lo manifiesta el número con-
siderable de vasos que á él van á distribuirse. Los ner-
vios que le animan son procedentes del sistema gan-
gliónico.
DESARROLLO.—Los elementos del tejido muscular es-
triado resultan de la fusión de las células de la hoja se-
rosa blastodérmica, cuyo contenido se transforma en
una masa semi-sólida, para dividirse luego en fibrillas.
Constituidas las fibras musculares, crecen por alarga-
miento y engrosamiento, quedando completamente for-
madas cuando el individuo termina su desarrollo.
Las células que originan las fibras lisas proceden de
la hoja mucosa ó vegetativa embrionaria. Son redondas
en su principio, se prolongan después, adquieren la
forma de un uso, y el utrículo primordial con su con-
tenido se transforma en una masa homogénea, que
tiene la propiedad de contraerse y relajarse.
QUÍMICA DEL TEJIDO.—Por lo que llevamos dicho del
tejido que nos entretiene, puede comprenderse que su
estudio químico ha de ser muy complicado; pero nos-
otros prescindimos de la composición de los elementos
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accesorios, y consignamos exclusivamente lo que con-
cierne á los elementos esenciales.
Para analizar el tejido muscular es preciso sujetar á
la maceracion en agua fria, por espacio de veinticuatro
horas, el músculo que se trata de descomponer, con el
objeto de que se disuelvan en el liquido la albúmina y
demás materias proteicas, que mantienen el estado de
blandura de la masa carnosa. Estas sustancias, coagu-
lándose por la acción del calórico, impiden la penetra-
ción del agua en el espesor del tejido, y hacen necesa-
rias dos ó tres cocciones prolongadas. También es ne-
cesario renovar el agua en cada una de éstas, y cuando
la masa del músculo se desmenuza con facilidad, se su-
merge en una disolución formada de nueve partes de
agua destilada por una de ácido hidroclórico. Después
de un corto tiempo la fibra muscular se reblandece, y
por fin se disuelve completamente. Si vertemos un poco
de amoniaco líquido en esta disolución, el ácido hidro-
clórico abandona á la sustancia muscular, se combina
con el amoniaco formando una sal soluble, y se obtiene
un precipitado pulverulento y rojizo, que puede reco-
gerse en un filtro. Este producto obtenido ha sido con-
siderado como un principio inmediato propio del tejido
muscular, el cual se ha llamado musculína ó sintonína;
pero nosotros creemos que es un producto artificial, y
que. los nombres de musculína y sintonína debieran
aplicarse á la fibra muscular desprovista de todas las
sustancias accesorias.
Calcinando ó quemando una porción de carne an-
tes de macerarla, se obtiene un residuo terreo for-
mado principalmente por fosfatos, los cuales proce-
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den de las sustancias accesorias que hemos enumerado
antes.
C3-I±::I>J:E:I=IO S E G U N D O ,
Tejidos no colágenos tubulosos.
DEFINICIÓN.—Llamamos tejidos colágenos tubulosos
á los que la mayor parte de su sustancia consiste en ele-
mentos que ofrecen esta forma, y la materia fundamen-
tal solo existe como un medio de unión.
DIVISIÓN.—En este género incluimos solamente el te-
jido nervioso con sus variedades.
ARTÍCULO XIX.
Tejido nervioso.
SINONIMIA.—Tejido nérveo ó nervioso.
DEFINICIÓN.—Damos este nombre d un tefido formado
por una sustancia blanda, pulposa, caseiforme, blanca
ó agrisada, tubular ó célula/-, la cual es el agente de las
facultades sensitivas, motoras, de instinto é inteligencia.
DIVISIÓN. — Dividimos este tejido en celular y tu-
bular. El primero es el que se halla constituido por célu-
las de distinta forma, el cuál compone el elemento prin-
cipal de los ganglios. El tubular se llama así, porque
está formado por fibras tubulosas, y es el elemento pri-
mordial de los nervios.
El tejido nervioso celular se subdivide en cinco órdenes:
1.° Apolar. 2.a Unipolar. 3.° Bipolar. 4.° Tripolar.
5.* Multipolar.
El tubular so subdivide en tres ordeños: 1.° Tejido
de tubos pálidos, no medulares, delgados, de simple con-
torno, ó simpáticos. 2." Tejido de tubos oscuros, medu-
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lares, gruesos, de doble contorno, ó cerebro espinales.
3." Tegido de tubos intermedios, medianos ó mixtos.
Las divisiones y subdivisiones que acabamos de esta-
blecer estan fundadas en los caracteres microscópicos
de los elementos anatómicos esenciales del tejido que
nos ocupa, los cuales se comprenderán mucho mejor
después de la exposición de la
ESTRUCTRA.. — Los elementos principales del tejido
nérveo son de dos órdenes, 4 saber: 1.° Células nerviosas,
células gunglionarias, glóbulos ganglionarios ó corpús-
culos ganglionarios. 2.° Fibras nerviosas primitivas, fi-
bras tubulosas ó tubos nerviosos..
Las células nerviosas gozan de los atributos de las
demás células. Su membrana no presenta nada de par-
ticular. El contenido es granuloso y se halla mezclado
con pigmento, conteniendo además un núcleo vexicular
provisto de su nucléolo. El espesor de los glóbulos ner-
viosos fluctúa entre siete milésimas y nueve céntimos
de milimetro. En cuanto á su forma, podemos decir que
es mas variable que el grosor, puesto que unas veces
afectan una figura esferoidal, sin prolongación alguna,
en cuyo caso reciben el nombre de apolarcs; otras son
ovoides con una prolongación, y se dicen unipolares; al-
gunas tienen una forma irregular con dos ó tres prolon-
gaciones y se llaman bí ó tripolares; muchas, en fin,
son estrelladas ó con varias prolongaciones, y se deno-
minan multipolarcs.
Hemos dicho que los tubos ó fibras nerviosas primi-
tivas son de tres órdenes: unos sin médula, otros con
ella y algunos que guardan un término medio.
Los no medulares están constituidos: 1.° De una en-
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voltura finísima anhista, llamada perineuro. 2.° De un
contenido transparente, homogéneo ó finamente granu-
loso, el cual parece guarda gran analogía con el cilin-
dro del eje de los tubos medulares. Los segundos se hallan
formados: 1.° De una envoltura anhista, enteramente
igual a la de los anteriores. 2.° De una capa blanca,
grasicnta y viscosa situada debajo de la anterior, lla-
mada medular. 3.° De una fibra blanda, azoada y elás-
tica colocada en el centro, á la cual se la conoce con los
nombres de fibra central ó cilindro del eje de los tubos
nerviosos. (Cylindor axis de los autores.) Los terceros se
han llamado intermedios, medianos ó mixtos, porque
tic non perineuro, una capa blanca ó medular mucho mas
lina que la de les anteriores, y el cilindro del eje que no
falta jamás.
Fundados los micrógrafos en lo que acabamos de ma-
nifestar, han establecido la escala gradual siguiente:
1.° Fibras ó tubos delgados, de-unQ á cuatro milési-
mas de milímetro.
2.° Tubos medianos, des cuatro á nueve milésimas de
milímetro.
3.° Tubos gruesos, de nueve á dos céntimos de milí-
metro.
TEXTURA.—Con el fin de hacer mas comprensible el
ordenamiento de los elementos nerviosos, vamos á ad-
mitir, aunque tedpicameiite, dos modos distintos, á sa-
ber: 1.° Elementos aislados. 2.° Elementos millos, meir
ciados ó combinados.
En el primer modo, constituyen dos sustancias de as-
pecto muy distinto, las cuales han sido conocidas con los
epítetos de gris, la una, y de blanca ó medular, la otra.
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La primera está casi exclusivamente formada del ele-
mento celular, y se halla <>n los abultamientos ó gan-
glios y en los ceñiros ó masas. La segunda se encuentra
compuesta de tubos nerviosos, reunidos en paquetes ó
cordones de diferente espesor, dando lugar á los nervios
y á la sustancia blanca de las masas.
En el segundo modo, el elemento celular y el tubular
están combinados de tal manera, que el primero es con-
tinuación del segundo ó viceversa. Con efecto; si se-
guimos un tubo nervioso en toda su lonjitud, le vemos
en comunicación con las prolongaciones de varias célu-
las, de tal modo, que el perineuro se identifica con la tú-
nica de la prolongación de éstas y la materia de su
contenido se continúa en el tubo, formando la parte mas
esencial del mismo.
Se ha creido por mucho tiempo que los tubos nervio-
sos eran indivisibles, ó mejor dicho, que seguian inde-
pendientes desde su origen ó punto de emergencia de
las masas, hasta su terminación en la periferia; pero
las observaciones mas modernas nos manifiestan todo lo
contrario, esto es: que se dividen en tubos mas delga-
dos, los cuales se anastomosan ó no con otros tubos
próximos, y que algunos terminan bajo la forma plexi-
forme ó de red. Igualmente acontece con las prolonga-
ción^; dé las células polares. La prolongación que ar-
ranca de un punto de la célula nerviosa se divide y
subdivide en otros filamentos mas pequeños, después de
haber recorrido un trayecto muy corto.
Vamos á reasumir todo lo que acabamos de exponer,
en el siguiente cuadro.
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NUTRICIÓN.—El movimiento nutritivo del tejido de
que hablamos debe ser muy enérgico, si atendemos á
que se distribuyen en 61 vasos de mucho calibre, los
cuales se ramifican formando redes; pero desconocemos,
aun, los productos de descomposición del movimiento
vital de la sustancia nerviosa.
DESARROLLO.—El elemento celular se desarrolla á
expensas de las células embrionarias, mientras que los
tubos nerviosos proceden de la fusión de muchas de
ellas, la cual interesa no solo á la membrana, sino tam"
bien á su contenido. En los tubos medulares se ve-
rifica además una modificación especial del contenido
celular, que consiste en que éste último se divide en
un filamento central sólido, y en una em vol tura blanca.
(Cilindro del eje y capa medular).
QUÍMICA.—Observando nosotros la gran discordancia
que reina entre los químicos acerca de los principios
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inmediatos que componen la sustancia nerviosa, es por
lo que vamos á ser muy breves en la exposiciones de
este punto.
La fibra central ó cilindro del eje consiste en una
combinación proteica análoga a la fibrina muscular, la
cual ha recibido el nombre de neurina. La vaina medu.
lar de los mismos tubos y parte de la sustancia de las
células están compuestas de grasa fosforada ú olcfosfó-
rica. En los centros se encuentra además ácido ceré-
brico combinado con la sosa, el cual se halla bajo la
forma pulverulenta, por cuya razón se le ha llamado
•cera cerebral ó mielocona, del griego mulos, médula y
conis, polvo.
SUB-ÓRDEN TERCERO.
Tejidos heterómeros.
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—Damos el nombre de teji-
dos heterómeros del griego ¿teros, otro, y meros, parte,
á aquellos tejidos que, careciendo de elementos anatómicos
propios, se hallan formados por elementos pertenecientes
á otros tejidos.
DIVISIÓN.—Ya hemos visto en otro lugar que los te-
jidos heterdmeros se dividen en tegumentarios, vascula-
res y glandulares.
Entremos, pues, en la exposición de lo mas impor-
tante de cada uno de ellos en los tres artículos siguientes:
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ARTÍCULO XX.
Tejidos tegumentarios.
SINONÍMIA.'—Tejido de las membranas ó tegumentario.
DEFINICIÓN.—Designamos con este nombre al que sé
halla principalmente constituido por los elementos con-
t
juntivo y epitelial, los cuales forman telas de color y di-
mensiones variables, destinadas á envolver ciertos órga-
nos, ó á exhalar algun humor.
DIVISIÓN.—Los anatómicos están discordes acerca del
número de membranas que deben comprenderse en el
estudio del tejido de que estamos hablando.
Unos solo admiten la piel y las membranas mucosas,
otros comprenden a estas dos y á las serosas, y algunos
abarcan las anteriores, las vasculares y las glandulares.
Así es, que se han hecho tantas divisiones de las mem-
branas, cuantos son los grupos que se han formado de
ellas.
Nosotros, teniendo presente los caracteres generales
de estas envolturas orgánicas expuestos en la defini-
ción, admitimos el tejido de la piel ó tegumentario ex-
terno, el de las membranas mucosas ó tegumentario in-
terno, y el de las membranas serosas ó tegumentos visce-
rales.
EXTRUCTURA Y TEXTURA.—Todas estas membranas
constan de dos capas de naturaleza muy distinta: 1 .* Ex-
terior ó libre, llamada epidermis ó cutícula en la piel, y
cpitelium ó epitelio en las mucosas y serosas. 2.* Interna
ó adherente, denominada dermis ó córion.
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La primera es de naturaleza córnea, y para su estu-
dio puede leerse el artículo del tejido epitelial.
La segunda se subdivide en córion propiamente dicho,
y en tejido conjuntivo subcutáneo, submucoso ó subse-
roso, según forme parte de la piel, de las mucosas y de
las serosas.
El córion es la capa mas importante, no solo por su
mayor espesor, sino también por su gran vitalidad, la
cual se hulla constituida por manojos de tejido conjun-
tivo, do espesor variable en las distintas membranas, y,
en una misma, en los diversos puntos do su extensión.
Estos manojos se hallan cruzados en diferentes direccio-
nes, y dejan pequeñas mallas en donde se hallan con-
tenidos órganos que nombraremos mas adelante.
Kl tejido conjuntivo subcutáneo, submucoso, ó sub-
seroso constituye, como indica su nombre, la capa mas
profunda del dermis y tiene la misma estructura que
éste; pero es amorfo ó flojo, y sirve de medio de adhe-
rencia de las membranas con los órganos que éstas en-
vuelven.
! 'ara terminar el estudio de la estructura y de la tex-
tura, fáltanos exponer las diferencias principales que
existen éntrelos córions de Las membranas enumeradas.
El córion de la piel y de las mucosas contiene, ade-
más del tejido conjuntivo condensado blanco, fibras elás-
ticas, libras musculares lisas, vexículas adiposas, vasos
sanguíneos, vasos linfáticos y nervios. También se ha-
llan folículos sebáceos, folículos pilosos, glándulas su-
doríparas en el de la piel, folículos mucosos y otras glán-
dulas de la misma, clase en el de las mucosas.
Kl dermis de estos dos tegumentos se considera equi-
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vocad&mente formado do dos capas, denominadas parte
ó c-uerpo reticular la una, y parte 6 cuerpo mamila/- ó
papilar la otra.
La reticular es la mas profunda, la cual presenta ol
aspecto de una tela blanca perforada como una criba,
cuyos agujeros resultan del entrecruzamiento y de La
yustaposicion de los manojos del tejido laminar que la
constituyen. ,
Kstos agujeros sirven para alojar á los folículos men-
cionados y para dar paso á los numerosos vasos y ner-
vios que la penetran.
Laparte mamilar ó papilar es la mas superñcial, tiene
un color gris rojizo, se continúa con la capa anterior, y
se halla provista de una multitud de elevaciones peque-
ñas, semi-transparentes, flexibles, consistentes, gene-
ralmente conoides, encontrándose provistas algunas de
ellas de dos ó tres puntas. Estas eminencias no son otra
cosa que lo que los anatómicos llamamos papilas, las cua-
les se lian dividido en vasculares y nerviosas, en sim-
ples y compuestas.
El dermis de las serosas ea mucho mas delgada, mas
transparente, carece de fibras musculares lisas, de ¡olí-
culos especiales y de capa papilar.
Estas divisiones y subdivisiones pueden leerse en el
cuadro adjunto.
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NUTRICIÓN.—La vitalidad de las membranas se en-
tretiene á expensas de los materiales que llevan los vasos
del córion. Estos atraviesan los orificios de la cara pro-
funda del dermis, se dividen y subdividen, proporcio-
nando ramitos que penetran en las papilas y siguen
una dirección tortuosa, formando asas y redes. Los ner-
vios acompañan á los vasos y aquellas adquieren la
sensibilidad que disfrutan en alto grado. Los vasos y
los nervios de las serosas serpean por el tejido subseroso,
los cuales solo son perceptibles en la inflamación de
estas membranas.
DKSutROiJ.o.—El tejido que nos ocupa reconoce dos
orígenes en el embrión. El de la piel procede de la hoja
serosa ó animal, y el de las mucosas y serosas se forma
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á expensas de la hoja mucosa ó vegetativa. En los tres
se ven aparecer gran número de células ovoides en su
principio; luego después se prolongan, se hacen fusifor-
mes, se confunden entre si, y por último se transfor-
man en manojos fibrilares. El mismo origen y desarrollo
tienen los demás elementos secundarios que entran
en la composición del dermis.
A R T I C U L O X X I .
Tejido vascular,
DEFINICIÓN.—Damos el nombre de tejido vascular al
esencialmente constituido por la mezcla de los elementos
elástico ¡i contráctil, los cuales se /tallan formando tú-
nicas sobrepuestas, que componen tubos ramificados que
tienen la misión de mantener en movimiento los líquidos
nutrititivos, durante la vida del individuo.
DIVISIÓN.—Esto tejido se divide en cinco vaciedades,
á saber: 1.a Tej'ido del corazón. 2.a Tejido de les arte-
rias. 3.* Tejido de las 'nenas. \.' Tejido de los vasos lin-
fáticos y quilíjbros. 5." 'Tejido de los capilares.
ESTRUCTURA, Y TEXTURA.—La masa dol vaso central
de la circulación está constituida por fibras musculares
estriadas transoersalmnnte. Esta masa se halla dividid;:
en cuatro cavidades, dos superiores, llamadas aurículas,
y dos inferiores, denominadas Deutrículos. Tanto las pri-
meras como las segundas presentan algunos orificios
que sirven, bien para comunicarse las cavidades de un
mismo lado, bien para facilitar la entrada y salida de la
sangre. Al rededor de estas aberturas se distinguen
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unas zonas de tejido conectivo condensado blanco, en el
espesor de las cuales se desarrolla un núcleo cartilagi-
noso, ñbro-cartilaginoso d huesoso, y en cuyas zonas se
insertan Las fibras carnosas del corazón.
Los elementos anatómicos que componen el órgano im-
pulsor d<%- la sangre se dividen en dos órdenes, á saber:
1.°Fibras de las aurículas. 2.°Fibras de los ventrículos.
Las primeras se gubdividen enjíbras propias ó circula-
res, llamadas asi porque están dispuestas en esta forma al
rededor de los orificios, y en Jièras comunes, designadas
con este nombre, porque formando verdaderos arcos, pasan
de unaá otra aurícula. Las segundas pueden subdividirse
también en propias, que no difieren de las de su misma,
especie expresadas antes, y en comunes, que, en vez de
formar arcos, describen ochos de guarismo, y si bien es
verdad que no pasan de las paredes del ventrículo de-
recho a las del izquierdo, no es menos cierto que con-
tribuyen ambas à constituir el tabique divisorio, común
a estas dos cavidades.
Los elementos anatómicos que acabamos do mani-
festar se diferencian de los de los músculos del tronco
por las siguientes particularidades: 1." Los manojos pri-
mitivos son algo granulosos, mas oscuros y de menor
diámetro transversal que el de los músculos volunta-
rios. 2.a Estos manojos generalmente se ramifican y
anastomosan. 3." Carecen de sarcolema, y el perimísion
interno solamente se encuentra en los manojos mas su-
perficiales. 4." La carencia casi completa de tejido con-
juntivo y las muchas anastomosis de los manojos, dan
a la sustancia carnosa del corazón un grado de dureza
tan marcado, que la cocción prolongada no puede re-
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blandeoerla. 5." El tejido conjuntivo solamente se halla
en las superficies, formando las membranas que la ana-
tomín, descriptiva estudia con los nombres de pericardio
y do endocardio. La primera reviste el corazón por su
superficie externa y por su superficie interna la se-
gunda.
Las arterias <> vasos de acción centrífuga, y las venas
ó vasos de acción centrípeta, están compuestas de tres
membramas sobrepuestas, Llamadas externa, media é
interna. Las dos liltimas ofrecen caracteres distintos de
estructura y de textm*i en los dos órdenes de vasos que
acabamos de mencionar; pero la primera es de igual
naturaleza en ambos.
En obsequio de la brevedad, pues, vamos á seguir
un orden inverso al de su enumeración, principiando
por el estudio de la interna, llamada serosa de ¡OS vasos,
membrana coman ó intima.
Esta envoltura se halla revistiendo la superficie in-
terna de los tubos vasculares, tiene menos espesor que
la membrana media y se halla formada de tres túnicas,
a saber: 1.a Interna ó epitelial, cuyas células alargadas
son muy Lisas. 2.a Túnica media, elástica y estria-
da longitudinalmente, l·i cual presenta un dibujo areolar.
3.a Túnica externa y elástica romo la anterior. Es ho-
mogénea, ('» estriada, y sus libras están cruzadas for-
mando una red que deja grandes espacios, por cuya ra-
zón se la ha llamado aventanada.
La membrana media tiene dos túnicas: 1." Anular ó
interna, que en las arterias constituye la mayor parte
del espesor de la pared del vaso; mientras que en las
venas es tan delgada, que permite distinguir el color
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del líquido que conducen. En las arterias de mucho ca-
libre se encuentra, constituida, de libras amarillas elás-
liras anulare,;. En Las venas de mucho diámetro es de
fibras musculares lisas anidares. En las arterias y ve-
nas medianas estas dos clases de fibras se hallan inter-
poladas, y en Las pequeñas so!o existen fibras muscu-
lares lisas. Estas particularidades explican la diver-
sidad de color que tienen '¡os vasos, según que se hallen
próximos 6 distantes de su origen. 2.a Túnica externa.
Está, ¡'orinada, de fibras clásticas longitudinales á Ja di-
rección del vaso, la cual no difiere mas que en ser mas
gruesa en las arterias que en las venas.
La membrana externa, llamada celnlosaú adventicia^
se la supone compuesta de fofes túnicas: 1.a Interna. Es
clástica como la anterior; pero sus fibras son oblicuas.
2.a Media. Es de tejido conjuntivo blanco condensado y
de manojos longitudinales. ; j . a Externa. Es de tejido
laminar amorfo, la cual une los vasos con los tejidos
inmediatos.
En las arterias pequeñas la membrana externa tiene
el mismo espesor que la membrana media, es mas del-
gada en las grandes y en las venas es la envoltura de
mas espesor. En los gruesos troncos venosos se distin-
guen libras musculares lisas longitudinales, y en los
puntos en que estos tocan al corazón están provistos de
fibras musculares estriadas, verdaderas prolongaciones
de los manojos carnosos de este órgano.
Los vasos capilares, llamados así por su extremada
delgadez ó por ser tan finos como los cabellos, merecen
una atención especial, no solo por sus atributos anató-
micos, sino también porque al través de sus paredes se
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verifica el maravilloso fenómeno de la exudación plas-
mátíca para el riego continuo (fe los tejidos.
Las arterias, después de haberse dividido y subdivi-
dido, terminan por tubos «unamente delgados. Las ve-
nas toman origen de donde terminan aquellas por vasi-
tos muy delicados, lié aquí el motivo de la primera
división en capilares arteriales y en capilares venosos.
En épocas posteriores se admitid una tercera variedad
que llamaron generales ó intermedios, porque creian que
entre los primeros y los segundos se encontraban vasos
especiales destinados á desempeñar el oficio arriba ex-
presado; pero conío que las inyecciones practicadas re-
petidas veces y los ensayos microscópicos, no hayan
demostrado su existencia independiente de los demás,
ni han podido siquiera indicar sus límites, creemos con-
veniente poder fijar el que solo existen las dos varie-
dades primeramente expuestas. Lo que sí conviene á
nuestro objeto es admitir que los capilares arteriales
y los venosos ofrecen los mismos caracteres anatómicos,
y que ambos se subdividen en capilares He primer or-
den, ó tenuia, de secundo orden ó tenuira y de tercer
orden ó tenuísima.
Los capilares de primer orden ó tenues, llamados tam-
bién de transición, poseen un diámetro de diez y seis
milésimas á dos oéntimos de milímetro, los cuales están
formados por una membrana anhista cubierta de núcleos
dispuestos en dos túnicas. Los núcleos de la túnica in-
terna son longitudinales y los de la externa transversa-
les. Esta membrana suele ser estriada y no falta quien
asegura que es fibrilar.
Los de segundo orden ó muy tenues son de doce a
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formados por una membrana anhista cubierta de núcleos
dispuestos en dos túnicas. Los núcleos de la túnica in-
terna son longitudinales y los de la externa transver-
sales. Esta membrana suele ser estriada, y no falta quien
asegura que es fibrilar.
Los de segundo orden ó muy tenues son de doce á
quince milésimas de milímetro de diámetro, su mem-
brana es mas delgada que la de los anteriores, y solo
tiene una capa d(¡ núcleos transversales.
Los de tercer orden ó tenuísimos tienen de cinco á
diez ó doce milésimas do milímetro de diámetro, y se
hallan constituidos por una membrana homogénea y
transparente, cuya cara interna se encuentra sembrada
de núcleos longitudinales aislados y sin formar túnica.
Los capilares se hallan distribuidos en redes mas ó
menos complicadas, según la importancia del tejido ú
órgano en donde se encuentran.
Los vasos linfáticos no son otra cosa que los tubos
conductores de la linfa, y los quiliferos, los portadores
del quilo.
Los primeros toman origen en los corpúsculos del te-
jido conjuntivo, continuándose con las prolongaciones
tubulosas de éstos, y los segundos principian en las
vellosidades intestinales, que representan también las
cavidades areolares que han quedado de su sustancia
conjuntiva, las cuales se reúnen para formar una cavi-
dad central de mayor capacidad. Los linfáticos y qui-
liferos se destacan de la sustancia conjuntiva haciéndose
autónomos, y sus paredes se estratifican adquiriendo ele-
mentos contráctiles. Asimismo se distingue que los
vasos están compuestos de una membrana interna, elás-
21
— 162 —
tica ó íntima, revestida de un epitelium simple muy
fino, de otra media anular ó carnosa, y de una tercera
adventicia ó conjuntiva.
Estos vasos se encuentran interrumpidos en su tra-
yecto por varias nudosidades Llamadas ganglios. Kstos
órganos son ovalados y de volumen variable, desde un
grano de mijo al de una almendra. El tejido conectivo
forma su armazón envolviéndoles y penetrando en su
interior, el cual constituye una trama esponjosa y reti-
culada, en laque se pierden los vasos que entran ó aferen-
tes, y de la que toman origen los que salen ó eferentes.
En el cuadro siguiente reasumimos lo mas impor-
tante de lo que llevamos expuesto.
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NUTRICIÓN.-—Los tubos vasculares exigen para su nu-
trición el riego sanguíneo lo mismo que los demás teji-
dos; pero como no pueden apropiarse parte del líquido
que conducen, por estar revestida la membrana interna
de una túnica epitelial que lo impide, la naturaleza ha
dotado á estos drgíinos tubulosos de vasos que proceden
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de otros inmediatos, los cuales están encargados de lle-
var los materiales de nutrición. Estos vasos surcan con
preferencia por la superficie externa de la membrana
adventicia y penetran en la membrana media; pero no
en la interna ó íntima, porque se la supone avascular.
Los vasos que llevan los elementos reparadores á los
demás de su misma especio, lian recibido los nombres
àevasa vasorutn, y de vasa nulriencia. Estas voces la-
tinas significan vasos de los vasos, y vasos nutrientes.
DESARROLLO.—Las arterias y venas se forman bajo
dos tipos diferentes: Kl [iiimer tipo se realiza cuando se
desenvuelven los primeros vasos del embrión, en cuya
época las células se disponen en grupos ó filas mas ó
menos anclias y sin dejar cavidad central. Algunas de
las que ocupan el centro de la fila, se licúan transfor-
mándose en corpúsculos sanguíneos, y las restantes [se
yustaponen ó estratifican constituyendo las paredes del
tubo. Mientras los vasos conservan el estado de canal
celuloso, los elementos que componen las paredes se pro-
longan, se metamorfosean y se multiplican, produciendo
las distintas libras de los tejidos de las membranas vas-
culares. En el segundo tipo, los vasos de cierto diáme-
tro se forman por metamorfosis de los capilares, en la
superficie de los cuales se agrupan células nuevas, las
que, transformándose poco á poco, dan origen á las fibras
de los tejidos de las membranas anteriormente referidas.
Los capilares se desarrollan de una manera muy di-
ferente de los demás vasos, tíegun observaciones muy
modernas, aquellos resultan de la fusión de células sim-
ples. En su primer período éstas se colocan enfilas, las
unas a continuación de las otras; después se unen en-
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tre sí, y forman un todo continuo; los puntos de contacto
y el contenido son reabsorbidos; los núcleos persisten y
se aplican contra las membranas de las células, quedando
así constituida la membrana del capilar. En las paredes
de estos conductitos aparecen unos filamentos puntiagu-
dos muy delicados, los cuales se extienden rápidamente
para unirse con otras prolongaciones análogas pertene-
cientes á células estrelladas, que se encuentran disemi-
nadas en los tejidos inmediatos. Al mismo tiempo, al-
gunos de estos filamentos se unen constituyendo una
red tubular, la cual está en continuidad con los capi-
lares existentes.
ARTÍCULO XXII.
Tejido glandular.
SINONÍMIA..—•Tejido glandular ó parenquimatoso.
DEFINICIÓN.—Damos este nombre al tejido formado
por críalas epitélicas especiales adheridas á una túnica
anhista, las cuales están destinadas á segregar ciertos
humores, que son excretados en la superficie Ubre de una
membrana tegumentaria.
DIVISIÓN.—Podemos admitir dos variedades de tejido
glandular: 1.a Vexiculoso. 2.a Tubuloso.
Llamamos vexiculoso á aquel cuyos elementos se hallan
dispuestos de un modo tal, que se parecen á los granos
de la uva.
Denominamos tubuloso al que ofrece la forma de con-
ductos de diámetro y longitud variables.
ESTRUCTURA Y TEXTURA.—El tejido glandular tiene
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por elementos de su constitución una túnica anhista
aislante ó propia, revestida de un epitelio particular.
Estos tejidos, considerados" como elementos esenciales,
son los en que se operan los fenómenos de la secreción
de los humores glandulares.
Para dar una idea lo mas clara posible de su ordena-
miento, suponemos á estos elementos formando un sapo
estrecho por su boca, y parecido á, una, botella, ó cons-
tituyendo un tubo análogo á un dedo de guante.
'Estas son, en último resultado, las formas mas sen-
cillas de los órganos compuestos por el tejido glandular.
Las vexiculosas, ó se encuentran aisladas ó reunidas
en grupos. En el primor caso se las conoce con el nom-
bre de simples, y en el segundo con el dictado de com-
uestas, las cuales tienen un conducto común en el que
desaguan todas las simples agrupadas. Estas últimas, ó
están reunidas en un solo lóbulo, ó en lóbulos distintos,
las cuales presentan el aspecto de un racimo compuesto
por un solo gajo, ó están formadas de dos ó mas de ellos;
resultando do esta disposición las dos variedades que se
admiten de Miilobuladas ó racimosas simples, y multi-
lobuladas 6 racimosas compuestas.
Las tubulosas son conductos cerrados por uno de sus
extremos, el cual se halla rollado sobre sí mismo, dando
origen á un pequeño abultamiento análogo á un ovillo,
que ha recibido el nombre de glomérulo y del cual
se, destaca el tubo, liste atraviesa el dermis de una
membrana y se abre en su superficie libre. El ovillito
puede constar de un solo tubo, de dos ó de mas, y de aquí
la división de tubulosas simples y tubulosas compuestas.
Cuando los conductos de estas últimas no se comunican,
— 107 —
del glomérulo común salen estos independientes ; pero
si se penetran ó anastomosan, entonces desaguan á uno
solo, que se abre en una superficie tegumentaria, parti-
cularidad que ha motivado la subdivisión de tubulosas
arrolladas y tubulosas anastomosadas ó reticuladas.
En el cuadro siguiente reasumimos lo que hemos ex-
puesto:
Vexi cultos o,
que formo las
3
W
Glándulas cerradas, imperfectas ó sin conducto excretor,
que son los ovarios, bazo, cápsulas anterenales, timo
y ganglios tiroides.
Glándulas abier-
tas, perfectas ó
con conductoex-
eretor, que se di-
viden en
Vexículosas simples.
Vesiculosas com-
puestas, que se
subdividen en..
[Jnilobuladas ú ra«
cimosns simples,
Multilobulodas ó
racimosas com-
puestas.
Tubuloso, que
compone las.
Glándulas tubulo-
sas simples.
Glándulastubulo- ¡Tubulosas do tubos arrollados.
sas compuestas, (
que se dividen (Tubulosas de tubos anastomosados ó
n.n ' ri't.ir'iil·iiliwCU e icu ados.
Las vexículas y los tubos constituidos por la túnica
aislante y por el epitelio que los reviste interiormente,
se hallan incrustados ó alojados en el espesor de los te-
jidos que los rodean, y contactan con ellos por su su-
perficie convexa d externa. El epitelio que cubre el
fondo de los sacos y de los dedos de guante, está for-
mado de células blandas, de figuras variables, y que se
renuevan constantemente, mientras que el que rodea la
superficie restante es mas resistente, hasta que se iden-
tifica con el de la cara libre de la membrana en donde
se abren.
NUTRICIÓN.—Los vasos y nervios del tejido glandu-
lar no pasan mas allá de la túnica propia. Durante su
— 168 —
trayecto describen muchas flexuosidades, formando redes
al rededor de dicha túnica El plasma sanguíneo deposi-
tado en la cara externa de la vexícula, es apropiado por
ésta y por el epitelio, y en el seno de entrambos se ela-
boran los principios inmediatos que caracterizan los lí-
quidos excretados.
DESARROLLO.—Lo primero que se forma en toda
glándula es el aparato ó porción secretoria, la cual se
halla sin comunicación con las superficies tegumenta-
rias. Después aparece el canal ó conducto excretor, cre-
ciendo algunas veces de fuera adentro, hasta que, pe-
netrando en el fondo del saco , se identifica con él , • y
constituye parte integrante de su tejido.
CLASE SEGUNDA-
Tejidos producios ó de perfeccionamiento.
DEFINICIÓN.—Estos tejidos, cuya existencia puede
considerarse como accesoria, son los que favorecen y
perfeccionan los actos de los constituyentes.
DIVISIÓN.—Siguiendo la que hemos expuesto en el
cuadro de la clasificación de los tejidos, diremos que los
llamados productos comprenden cuatro especies: 1 .a Te-
jido epitelial y epidérmico. 2.a Pelos y plumas. 3." Cór-
neo. 4.° Pigmentario.
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ARTÍCULO XXI I I .
Tejido epitelial.
Aun cuando algunos anatómicos exponen el tejido
epitélico y epidérmico en dos artículos distintos , nos-
otros no titubeamos en incluirlos en uno solo, en virtud
de Ut'grán analogía que observamos entre sus atributos
físico-químicos y anatómicos.
SINONÍMIA.. — Tejido epitelial, epitelium ó epitelio.
Epidermis ó cutícula.
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—La voz epitelium se de-
riva del griego epi, sobre, y telle, pezón, y la palabra
epidermis de epi; sobre, y derma, piel. Por epitelium
y epidermis debemos entender unos tejidos formados por
células ó vi*••leas libres, cuyos elementos constituyen ca-
pas simples ó estratificadas, que revisten la superficie li-
bre de las membranas tegumentarias, vasculares y glan-
dulares.
DIVISIÓN.—Los-epitelios pueden estar compuestos de
mídeos ó de células, y de aquí procede la división quo
admitimos àenucleax y celular.
El nuclear puede ofrecer varias formas, á saber:
1." Esferoidal. 2.a Ocóideo. 3.* Prolongado, 4.a Gran-
des. 5." Pequeños. Y entre estas variedades las hay que
contienen nucleito ó carecen de él.
El celular también recibe distintos nombres, según
la forma y ordenamiento que tienen sus elementos com-
ponentes, cuales son: 1." Esférico. 2.a Goal. 3.* Ci-
lindrico ó columnario. 4.° Paoimentoso. 5.° Laminoso.
6.' Poliédrico. 1."'Mixto ó de transición.
22
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El tercero puede ser cilindrico verdadero, conoide,
prismático, piramidal y vibrátil. El cuarto puede ser
pavimentoso simple ó de adoquinado, y estratificado 6 en
pilas. El quinto puede ser laminoso con núcleo, sin nú-
cleo, embaldosado y escamoso ó apizarrado. El sétimo ó
de transición puede presentar muchas de las variedades
precedentes.
En el cuadro adjunto pueden leerse estas divisiones y
subdivisiones.
Nuclear, que
comprendí; el. .
o(
Esferoidal..
Ovoideo
Prolongado.
Grandes....
PtM[ll(MIOS . .
Esférico.
Ov«l.
<;íl¡¡ ( l i i i 'n I'I o o l u m a a r i O i
que puede wr
Unos contienen nucleito.
Otros carecen do él.
Cilindrico verdadero.
Conoide.
Prismático.
Piramidal.
Vibrátil
,, , , . Pavimentoso, que puç-1 Simple 6 de adoquinado
Celular,queabra-V
 d(. s,,,. _ ; . . ' . . . ' . . . . ¡ Etlritulcodo ó en pibs.- de ser I stratificad  ó en _
ÍCon núcleo,ímbaidoMdo.Escamoso ó apizarrado.
Poliédrico.
Mixto o di: transición, i Puede representar mucho*
que I de los precedrnti s.
ESTRUCTURA.—Los elementos epiteliales y epidérmi-
cos corresponden a la especie célula, y presentan, por
consecuencia, las dos variedades que hemos manifestado
antes, esto es: 1." Núcleos libres. 2." Células. Si-
guiendo, pues, el orden marcado en la división, expon-
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d remos primero los caracteres de los epitelios nucleares,
y terminaremos por demostrar los atributos de los celu-
lares.
Los núcleos epiteliales son esféricos ú ovoides, fina-
mente granulosos, de seis á ocho milésimas de milíme-
tro de diámetro y generalmente desprovistos de nucléolo,
los cuales se hallan sumergidos ó envueltos de materia
amorfa granulosa, y se encuentran en los tejidos, ora
como elementos anatómicos esenciales, ora como ele-
mentos accesorios.
Las células epiteliales esféricas y ovoides tienen de
quince á veinte milésimas de milímetro de diámetro.
Contienen materia amorfa finamente granulosa, en me-
dio de la cual se distingue un núcleo parecido á los an-
teriormente descritos.
Las cilindricas no afectan siempre la misma figura,
sino que algunas veces representan verdaderos conos
prolongados, prismas y aun pirámides truncadas, cuyas
bases son libres, y el vértice ó parte estrecha se halla
implantada en la superficie tegumentaria. Tienen de ocho
á diez milésimas de milímetro de diámetro transversal,
treinta á cuarenta de longitud y dotadas de un núcleo
ovoide, cuyo eje mayor se confunde con el del cuerpo de
la célula.
Las vibrátiles, aunque en rigor no son mas que las
mismas cilindricas, merecen mención á parte, por la
circunstancia especial de estar provistas, en sus bases,
de ¡estañas ó filamentos vibrátiles, las cuales están do-
tadas, durante su vida, de un movimiento particular pa-
recido al que ejecutan las espigas del trigo cuando son
dobladas por el viento. Las dimensiones do las células
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son iguales a las délas anteriores, y sus filamentos son
de un milésimo de milímetro de anclio y de cinco á seis
de largo. Estos (¡lamento-! consisten en ñnísimas prolon-
gaciones de la misma sustancia celular, homogéneas,
transparentes y ligeramente encorvadas.
Las pavimentosas podrían ser consideradas como céla-
las prismáticas cortas, de seis ú ocho caras y casi cú-
bicas .
Las laminosas ó escamosas son aplastadas, delgada»,
transparentes, con ó sin núcleo y de figura oxagona, las
cuales pueden recojerse con facilidad pasando el dorso
del escalpelo sobre la lengua, y se pueden estudiar sus
caracteres colocando luego el moco recogido al foco del
microscopio.
Las poliédricas tienen una figura irregular. Sus ca-
ras, que son planas, están limitadas por aristas mas ó
menos manifiestas, se hallan provistas de uno ó dos nú-
cleos esféricos ú ovoideos, y conservan su forma aun
cuando queden libres. En el interior de algunas de es-
tas células se distingue una cavidad, en la cual se ob-
serva una gotitade materia aceitosa. Cuando la cavidad
se hace mayor, constituye una especie de membrana li-
mitante, muy parecida á las vexículas adiposas, con un
diámetro de una á dos milésimas de milímetro.
Las células que componen el mixto ó de transición,
no tienen atributos asignados, porque disfrutan de los
que poseen los epitelios entro los cuales éstas se en-
cuentran .
TEXTURA.'—Siguiendo el mismo orden que en los
párrafos anteriores, diremos que los núcleos epiteliales
se encuentran sumergidos en una porción mayor ó me-
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ñor de sustancia blastémica, y están distribuidos sin
drden en las glándulas que no tienen conducto excretor,
en los folículos del útero, de las fosas nasales, de las
mamas, etc.
La variedad celular esférica y ovoide no tiene distri-
bución regular en la mucosa vexical, en la glándula
" tiroide, en el timo, en los canalitos espermáticos, en las
glándulas gástricas, etc.
Las cilindricas ó columnarias y conoides, se hallan
colocadas en una sola capa, tocándose por su superficie
cónica. La base de los conos es libre, y los vértices ó
extremos opuestos inplantados en los tejidos que cubren,
como en el intestino.
Las vibrátiles se encuentran ordenadas como las an-
teriores, y distribuidas en los sacos y conductos lagri-
males, trompas de Falopio, trompas de Eustaquio, con-
ductos deferentes, etc.
Laa pavimentosas forman una sola serie regular, ó ca-
pas estratificadas. En el primer caso, se tocan por sus
caras laterales de la misma manera que lo hacen los ado-
quines del empedrado de las calles, presentando la su-
perficie del epitelium el aspecto de un hermoso mosaico.
Algunas glándulas, el interior de la cápsula cristalina,
ja coroides, etc., están revestidas de este epitelio.
Las laminosas, ó forman una sola capa uniéndose por
sus bordes, como las baldosas del pavimento de nuestras
11;I 1 litaciones, ó descansan las unas sobre las otras, como
las pizarras ó las tejas de un tejado. Las primeras cu-
bren parte de la mucosa bucal, vagina, uretra, etc., y
por regla general se hallan cerca de las aberturas natu-
rales, confundiéndose con las délas segundas, que pro-
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tejen los tegumentos de las mismas aberturas, y revisten
toda la piel.
Kolliker ha demostrado que los epitelios y el epider-
mis se encuentran formados de dos capas. Una exterior
ó libre, llamada córnea, y otra profunda blanda, denomi-
nada mucosa. A esta última se la conocia con el nom-
bre de cuerpo mucoso de Malpigio. Tanto la exterior '
dura ó córnea, como la mucosa ó blanda, tienen los mis-
mos elementos anatómicos, y solo se diferencian en que
las de la primera están desecadas y trasformadas, mien-
tras que las de la segunda se hallan en estado naciente.
La variedad poliédrica parece que está constituida por
células apretadas las unas contra las otras, y forman un
mosaico de' piezas irregulares, que se encuentran en. el
hígado y ena'gunas glándulas.
Nada podemos decir de la textura del epitelio de tran-
sición, porque puede afectar todos los ordenamientos que
acabamos de manifestar.
NUTRICIÓN.—El nombre que hemos dado á los tejidos
do esta clase nos manifiesta que carecen de vasos y ner-
vios, y que se engendren y destruyen constantemente
á expensas de el plasma sanguíneo depositado en la su-
perficie del cuerpo mamilar ó papilar de los tegumentos.
DESARROLLO.—El epitelio, que cubre el feto durante
los primeros meses de la vida intra-uterina, procede de
una capa de células de la hoja serosa ó animal.
Aquellas que, como las ci'índricas, parece que están
enclavadas, nacen de los núcleos situados debajo de las
mismas, los cuales se dirigen hacia afuera, y se cubren de
una masa de sustancia homogénea que se ensancha y
que acaba por constituir las membranas celulares.
En la capa superficial del dermis nacen núcleos en
medio del blastema ambiente, el cual se condensa y foí-
+ (>*
raa túnicas delgadas que constituyen las membranas de
las células. Estas nuevamente originadas impelen a las i-¡í:
mas externas, pierden su figura primitiva, se hacen po-
liédricas, se aplastan, y, por último, se encuentran en el
sitio que ocupaban las que se desprenden por verdadera
descamación.
De un modo análogo se desarrollan las de las demás
variedades, aunque no falta quien asegura que estos'ele-
mentos se multiplican por división del núcleo y de la
masa total.
QUÍMICA DEL TEJIUO.—Los ácidos acético, sulfúrico ó
hidroclórico disuelven las membranas de las células epi-
télicas.Las del epidermis, cuando se sujetan á la cocción,
dan una mataria que tiene mucha analogía con la albú-
mina y la fibrina. El alcool las reblandece, el vinagre
las da «un tinte amarillento. El nitrato de plata las tina
dó un blanco lechoso que se hace azul oscuro por la ac-
ción de la luz.
El análisis practicado por John ha dado:
Materia córnea 93,0
Materia gelatinosa 5,0
•Sustancias grasas 0,5
Ácidos, óxidos y sales. . . . 1,0
La combustión produce un olor á cuerno quemado ca-
racterístico , y en las cenizas se encuentran fosfatos y
sulfatos de potasa y de cal, mas una pequeña fracción
de manganeso y de hierro.
- í
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ARTÍCULO XXIV
Tejido piloso.
SINONÍMIA.—Tejido de los pelos ó piloso.
DEFINICIÓN.—Damos este nombro al tejidoformadopo
células metamorfoseadas, las cuales constituyen ttnos órr
ganos filamentosos, flexibles, elásticos, electrizables é ///'-
grométricos, que cubren casi toda la superficie de la piel
de los animales.
DIVISIÓN.—En los animales domésticos admitimos dos
variedades: I.1 l'ejido de los pelos verdaderos. 2.a Te-
jido de las plumas.
En el tejido de los pelos verdaderos tenemos que es-
tudiar: 1.° El pelo propiamente dicho. 2.° JUjolíndo
piloso.
En el del tejido de las plumas hay que tener presente:
1.° La pluma propiamente dicha. 2.° El folUndo plu-
mígeno.
Con el objeto de hacer más fácil el estudio del tejido
que nos ocupa, y traspasando los límites de la anatomía
general, divideremos el pelo en porción libre ó tallo, y
en porción adherente ó raí:. VA tallo es generalmente
rectilíneo y cilindrico en los pelos lisos, onduloso y un
poco aplastado en los rizados, y contorneado en espiml,
plano ó acanalado en las lanas. La raíz es rectilínea y
cilindrica, blanda, y su parte inferior ensanchada en
forma de chapitel se ha llamado botón, bulbo 6 cebolleta.
VA folículo ó saco cutáneo en donde está alojada la raíz
puede dividirse en folículo verdadervy enpapí/e, pulpa,
blastema, ó qérmen.
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En las plumas podemos admitir las mismas porciones
que en los pelos. La parte de la pluma que se halla ad-
herida se denomina tubo ó eañon, y la libre se llama
tallo. Este, que no es mas que una prolongación del
tubo, es ligeramente encorvado, y el tubo se prolonga
tanto más hacia su cara convexa ó dorsal, cuanto mas
veloz y estenso es el vuelo del ave. La cara convexa es
lisa, y la cóncava se halla provista de un surco que
termina en la unión del tubo con el tallo, en donde se
distingue un orificio casi imperceptible, destinado á la
renovación del aire contenido en el cañón. Las caras la-
terales son casi planas, y ofrecen unas prolongaciones
designadas con el nombre de barbas. El tubo está for-
mado por una lámina córnea transparente de mayor ó
menor espesor, y se encuentra relleno de una sustancia
blanquizca, esponjosa y areolar, denominada médula del
cañón, cuyos intersticios encierran burbujas de aire.
El folículo y la papila de la pluma solo se diferencian
de estas mismas parles de los pelos, por tener mayores
dimensiones, y por algunas particularidades referentes á
su estructura y textura-, cual tendremos ocasión de ma-
nifestar mas adelante.
ESTRUCTURA DEL TEJIDO PILOSO.—Para proceder con
método en la exposición de este tejido, principiaremos
por sentar <|uc el pelo se halla compuesto de tres capas
que, no obstante de estar formadas de los misinos ele-
mentos anatómicos, reciben los nombres de sustancia
epidérmica, sustancia, cortical 6 fibrosa y sustancia me-
dula,1.
El folículo se halla constituido por sustancia epidér-
mica, por SC.SIJIiicia fancrófora y por glándulas.
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La epidérmica 68 un;i. r;ina transparentó muy delgada,
forma una envoltura completa al pelo, la cual se
halla intimamente adherida á la sustancia cortical.
Para estudiar la estructura del pelo es necesario su-
mergirle en una disolución alcalina bastante concen-
trada, y después de poco tiempo de permanencia en el
líquido, se coloca entre dos paños á una temperatura
moderada. Desengrasado y desecado por este medio, se
separan de la sustancia fibrosa unas laminitas mas ó me-
nos anchas, susceptibles de sor divididas en otras mucho
mas pequeñas. Estas son las células que componen la
sustancia epidérmica, las cuales son planas, transpa-
rentes, de bordes claros, cuadriláteras ó rectangulares
y desprovistas de núcleo. No toman la forma vexiculosa
por ningún reactivo, y su espesor es de cinco á siete mi-
lésimas de milímetro en el tallo y de seis & ocho en la
raíz.
Destruida la capa epidérmica por el procedimiento
arriba manifestado, aparece al exterior la sustancia cor-
tical, cuya estructura es difícil de ser estudiada, si no se
sujeta el pelo á nuevas manipulaciones. Con efecto; tra-
tándolo nuevamente por los álcalis ó por los ácidos, es
fácil dividir la sustancia de la capa cortical en fibras
mas órnenos transparentes < prolongadas, planas, de cinco
á once milésimas de milímetro de ancho, las cuales es-
tán caracterizadas sobre todo por su rigidez, por sus irre-
gularidade3 y por las dentelladuras de sus bordes y de
sus extremidades, listas fibras no constituyen los últi-
mos elementos de la sustancia que nos ocupa, antes al
contrario, cada una de ellas se halla formada por un
conjunto de fibro-células planas y bastante largas, ó de
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laminitas que pueden ser aisladas, prolongando la ac-
ción del ácido sulfúrico. Estos elementos anatómicos,
que se ha convenido en llamarlos laminitas de la sus-
tancio, fibrosa ó Jibro-a'hüas de la corteza, son planos,
fusiformes, de cincuenta y cuatro á sesenta y ocho mi-
lésimas de milímetro de largo; de cinco a nueve de ancho
y treinta á treinta y seis de espesor. Sus superficies son
desiguales y sus bordes irregulares; de no toman la forma
vexiculosa aunque se maceren en líquidos alcalinos;
algunas presentan interiormente estrias escuras con gra-
nulaciones pigmentarias.
La sustancia medular os la, capa mas profunda de las
tres, la cual ocupa el centro del pelo y es la que falta
algunas veces. Si se desgarra un [telo después de haberle
cocido en una disolución de sosa cáustica, se observan en
su interior un conjunto de cuerpecitos que se pueden
aislar con facilidad, á los cuales se les ha denominado
células medulares, listas son rectangulares ó cuadradas,
y pocas afectan la ligara esférica y fusiforme. Su diá-
metro es de diez y seis á veinte y dos milésimas de mi-
límetro, y contienen granulaciones mas ó menos opacas
semejantes á las de la grasa, pero está comprobado que
son pequeñas burbujas de aire. Cuando la acción del 4l-
cali no ha sido muy enérgica, las células presentan una
mancha clara muy perceptible, que, según los micrógra-
l'os, no es otra cosa que un rudimento de núcleo.
Los mismos elementos que acabamos de ver en las tres
capas que forman el tallo del pelo, encontramos en la por-
ción adherente ó raíz, diferenciándose solamente en al-
gunas particularidades que expondremosá continuación.
Las Jaminitas de la sustancia epidérmica pierden
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sus caracteres al nivel mismo del bulbo, y son reempla-
zadas por células con núcleo ovoideas, las cuales pasan
tualmente ala forma redondeada y esferoidal, hasta
que forman la parte mas profunda y blanda de la raí/.
La estructura de la capa cortical no se modifica hasta
la mitad inferior de la. cebolleta, en cuyo punto se hace
finamente fibrosa y granulosa. Las laminitas se hacen
mas blandas, adquieren la forma de células prolongadas
pasan de La figura oval á la esferoidal, y, en fin, se con-
tinúan sin interrupción con los elementos de la parte
inferior del botón, cuyas células con núcleo son las que
en el estado naciente se hallan cubriendo la superficie
del fondo del folículo, como veremos mas adelante.
Los elementos de la médula sufren muy pocas modi-
ficaciones en el bulbo, circunstancia que depende de que
estos se alejan poco de su forma primitiva.
Recordain.is aquí que el folículo ó saco cutáneo, re-
ceptor del bulbo, se encuentra formado por tres sustan-
cias, que se han llamado epidérmica, fanerófom y glán-
dulas.
La epidermis que reviste el interior del folículo no es
otra cosa que la continuación de la misma membrana de
la piel, con la diferencia de que las células que compo-
nen aquella son mas pequeñas, pavimentosas, y tienen
un núcleo.
Se conoce con el nombre de sustancia fanerófora, del
griego /añeros, aparente, y foros, que lleva, a una
materia orgánica particular, que sostiene las produc-
ciones aparentes y persistentes en la superficie de la
piel. Esta sustancia no se parece a ningún elemento
anatómico. Es amorfa, granulosa y sembrada de núcleos
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esféricos ú ovales. Las paredes del folículo y la papila
de éste se hallan constituidos por ella, mientras que el
dermis de la piel forma solamente la abertura del saco.
Las glándulas pilosas se encuentran ;il rededor del
orificio del Folículo, entre la unión del dermis y la sus-
tancia fancrófora. Son glándulas sebáceas, y no difieren
de las vexicu!osas que describimos en su lugar cor-
respondiente.
El tallo de las pininas ofrece una estructura muy
análoga á la del pelo, iáe halla revestido ext^riormente
de una capa de células casi iguales á Las de la epider-
mis pilosa. lia capa cortical, que es continuación del
tubo, es menos estriada que la del pelo, y encierra un
tejido fino, blanquizco, formado do pequeñas células po-
liédricas, regulares, sin núcleo, de paredes delgadas y
de cavidad llena de aire.
El cañón está compuesto de una capa de materia cór-
nea, transparente y apenas estriada, el cual contiene
una sustancia esponjosa ó medular, constituida por cé-
lulas sin núcleo y pavimentosas.
El folículo es mas largo que el del pelo, y se halla
revestido de un epitelio estratificado.
TEXTURA.—Los elementos de la capa epidérmica tie-
nen un ordenamiento igual que los de la epidermis; de
modo que mirando el pelo antes de haberle hecho sufrir
ninguna preparación, se le ve cubierto de pequeñas la-
minitas imbricadas ó apizarradas, que le dan el aspecto
de los dientes de una sierra, seguidos de otras filas de
estos que se extienden desde la liase hasta la punta.
La capa cortical resulta formada por la unión de
varias células prolongadas que so encuentran agru-
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padas unas al lado de otras, y de aquí el aspecto es-
triado que presenta, interrumpido de trecho en trecho
por especies de depresiones, que parecen los puntos de
la soldadura de las ñbro-células. De este agrupamiento
procede la propiedad que tiene el pelo de poderse rasgar
longitudinalmente.
La médula tiene las células aglomeradas sin orden ó
en pilas, tanto mas apretadas, cuanto mas distantes es-
tán de la base del tallo.
La capa epidérmica del folículo ofrece un aspecto pa-
vimentoso simple en el fondo, y se estratifica cuando pe
aproxima al orifico de aquel. La sustancia fanerófora ge
halla cubierta de los núcleos esféricos; pero sin que for-
men una capa continua,, antes al contrario, dejan espa-
cios libres bastante anchos. Ya hemos manifestado en
otro sitio el punto en donde se encuentran las glándulas
pilosas.
En el adjunto cuadro reasumimos lo mas importante
del tejido piloso, dividiéndolo en dos clases, á saber:
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Pelo propia men-
te dicho, qtieie
divide en
Pofciofl libre 6
tallo, que coiis-
la-de
Tejido délos
pelos, qiieí
CO ni prende\
el
,Cnpa cilindrica, consti-
tuida di; cólulas lamino-
Mi estratiflcadasv
Capa cortical, formada de
flbro-células córneas, sol-
dadas por sus extremos.
Capa medular, compuesta
de células rectángula*
reí ó cuadrada* y cu
pi las .
Capa epidérmica*, do célu-
las blandas, con núcleo.Pnividiiadlim-rii-
te ó raíz, que es 'Capa cortical, de células
abultada y liur-{ ovales, cW micleo.
ca, llamada bul-
bo, (JIH- ruti.-it i de ¡
Folículo piloso,
(fu* se divide en
Folículo verdade-
ro, formado de.
P.ipíla ó germen,
s i l . u a d n c u e l . . .
Gape medular, de eélulas
esférica», confundidas
{•du las aoterioret.
Capa epidérmica, de cé-
Inlas pavimentosas, con
míeleo.
Capa amorfa ó fanerófora,
cubierta de núcleos ova-
les.
Glándulas sebáceas, que
S6 abf •crea del nrili-
CÍO del folículo.
Pondo del folículo. Ks
muy vascular, engendra
ías células del pelo y so.
aloja cu la cavidad del
bulbo.
2.'
Tejido de la
plumas, que
abra/a
Ln pluma pro-
piamente di-
cha, i[iie s« di-
vide en . . . .
El folículo plu-
ntígerno
Porción l i b r e ó la-
llo, que tieii3 la.
M i s m a e s l n i c l i i r a q t i e e l
del pelo, ofrece á los lados
unas prolongaciones Ha-
mailas barbas, y un sur-
co en su cara cóncava,
con un (tgujero pan que
entre el airo.
/ Lámina córnea txanspa-
l'orcion !idbercii-\ rente, mas iMiicnosgiue-
tc ó cañón, quos sa, la cual contiene una
,es una / sustancia blauca y es-
ponjosa.
vilo difiere del
pelo en que es
mas prolongado
y ancho, y MI
papila es mas
elevad».
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NUTRICIÓN.—El tejido de los pelos es avascular, y se
nutre á expensas del plasma sanguíneo proporcionado por
los numerosos vasos que serpean por la superficie de la
sustancia fanerófora, y que penetran formando redes en
el espesor de la papila. Los nervios acompañan á los
vasos dotando a ésta de la sensibilidad esquisita de que
disfruta.
DESARROLLO.'—Las células de la capa mucosa del epi.
dermis parece que tienden á-penetrar en el espesor del
dermis antes de que aparezca el pelo. El córion, blando
aún, se dilata para formar el saco en donde han de alo-
jarse aquellas, quedando así reunidos los dos materiales
que han de componer el pequeño aparato piloso, es de-
cir, las célalas para la constitución del pelo y la dilata-
ción del dermis pata la formación del folículo. En el
fondo de éste se encuentra la papila, que es el gormen,
verdadero productor de las sustancias que han de consti-
tuir el pelo.
Las células centrales se apilan para constituir la mé-
dula, las inmediatas se prolongan, cambian de natura-
leza, se sueldan entre sí, y componen la corteza. Por
un, las mas exteriores se aplastan, se hacen laminosas
y se dividen en dos órdenes. Las que, están en contacto
con la capa fibrosa se imbrican para formar la epidermis
pilosa, y las que están tocando la superficie del folículo
se unen por sus bordes, para dar lugar á la materia epi-
dérmica de este último. Escusado es decir que estos ele-
mentos están bañados de sustancia amorfa, que, amanera
de un engrudo, tiene la propiedad de unirlos. El folí-
culo se halla aun sin comunicación con el exterior, el
pequeño pelo crece de dentro afuera, las células nacien-
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tes al rededor del gormen comprimen a las antiguas, y
la extremidad libre del pelo no tiene punta; pero com-
primidos sus elementos contra la epidermis cutánea que
obtura el saco, aquella se adelgaza, perfora á ésta, y
principia á distinguirse en la superficie de la piel el fila-
mento velloso, el cual sigue creciendo, hasta obtener la
longitud y espesor que caracterizan á estas produc-
ciones.
Cuando los pelos lian adquirido todo su desarrollo, ex-
perimentan lo que se conoce con el nombre de muda ó
caída, lo que tiene lugar en la primavera. El fenómeno
de la muda se lia esplicado de la manera siguiente: An-
tes de que se verifique la caida de los pelos, las células
que se forman al rededor de la papila adquieren un vo-
lumen mucho mayor que las que tiene el bulbo. Estas
se estrangulan por la compresión de aquellas, quedando
así aislada la raíz del pelo antiguo. El que se forma im-
pele al caduco, y, por último, se desprende natural-
mente con el peinado ó, como lo hacen los animales, ras-
cándose contra los cuerpos estraños, lamiéndose ó por
otros medios proporcionados por su instinto.
Las plumas se desarrollan y se mudan por un orden
de fenómenos semejantes ó iguales á los que acabamos
de manifestar,
QUÍMICA, DEL TEJIDO.—Los pelos y las plumas tienen,
como todas las materias córneas, el principio inmediato
azoado llamado qmratína, la cual se halla combinada
con una cantidad considerable de azufre, circunstancia
que esplica el por qué se tiñen de negro por las sales de
plata, de plomo y de manganeso. Además contienen
una materia grasienta combinada con la melanína óprin-
21
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cipio colorante, la cual puede ser aislada fácilmente por
el éter sulfúrico. La calcinación da un residuo en el
que se encuentran principios inmediatos de la primera
clase, como son: hierro, manganeso y sílice.
ARTÍCULO XXV.
Tejidos cónicos.
SINONÍMIA.—'Tejidos córneos ó de las producciones
córneas.
DEFINICIÓN.—Conocemos con este nombre los tejidos
compuestos de células metamor foseadas, que reunidas de
diversos modos forman mías sustancias compactas, de
colores variables, laminosas ó capsulares, las cuales pro-
tejen ó revisten ciertas partes del cuerpo de los animales.
DIVISIÓN.—Compréndense éntrelas materias córneas
los cascos, las /nías, las pezuñas, los cuernos, el piro,
los espejarlos y los espolones.
El estudio de las producciones córneas es impropio do
la anatomía general, y sería traspasar los límites que
nos hemos Lmpuesto, si entrásemos, como lo hacen algu-
nos autores, en la exposición detallada de los caracteres
distintivos de cada uno de los órganos que acabamos de
mencionar. Así es que solo expondremos lo que consi-
deramos útil, para comprender todo lo referente a l a
estructura, textura, etc.
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CASCOS.
DEFINICIÓN.'—Damos el nombre de cascos á unas cajas
córneas, que á manera de estudies, "revisten el extremo
inferior del único dedo de los animales solípedos.
DIVISIÓN.—La uña de los solípedos la dividiremos
como hemos hecho con el aparato piloso, en dos par-
tes: 1.a Casco propiamente dicho. 2.* Matriz ó membrana
queratógena.
El casco se considera formado de dos porciones:
1 .* Tapa, pared ó muralla. 2.a Palma ó suela. Cada una
tiene dos caras, á saber: 1 .* Exlerna ó libre. 2.a Interna ó
ad'ke rente. La tapa presenta dos bordes, que son: 1.° Su-
perior, que ofrece un canal en donde se aloja el rodete
del casco. 2.° Inferior, que es diedro, y está soldado
con la palma. Esta posee también dos bordes: 1.° Antero-
lateral, que recibe el inferior de la muralla. 2.° Poste-
rior en V, en donde se enclava la ranilla.
La membrana queratógena, del griego /leras, cuerno,
y (/enan, engendrar, es una prolongación del dermis de
la piel de los miembros locomotores de los animales mo-
nodáctilos, que rodea, amanera de un zapato, la porción
del dedo encerrado en el estudie córneo.
Teóricamente podemos considerar esta membrana
compuesta de dos porciones: 1." Una que corresponde á
la tapa. 2.a Otra que corresponde á la palma. Ambas
ofrecen dos superficies y dos bordes. Las superficies ex-
ternas se adhieren ala interior de la muralla y de la sucia,
y las internas se unen ¡ï los dos últimos falanges. El
borde superior, engrosado y muy vascular, denominado
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rodete del casco, se encuentra engastado en el canal
del borde superior déla tapa. El inferior es el que se
continúa sin interrupción con el ántero-lateral de la
porción que corresponde a la palma, y el posterior, que
es puramente hipotético, se halla en contacto con la al-
mohadilla plantar.
ESTRUCTURA.—Admitimos en la caja córnea de los so-
lípedos dos capas: 1." Externa ó dura. 2.a Interna ó
Manda.
La externa está compuesta de células laminosas pro-
longadas y sin núcleo, semejantes á las de la epidermis;
pero a medida que se hacen interiores, van perdiendo
estos caracteres. La interna se halla constituida por cé-
lulas con niícleo y de figura poligonal, las cuales se
prolongan á medida que se hacen exteriores, de modo
que, entre la capa dura y la blanda, no se pueden esta-
blecer límites fijos. Estos elementos se hallan unidos
por sustancia amorfa que lleva en suspensión mate-
ria pigmentaria.
TEXTURA.—Los elementos que acabamos de mencio-
nar se agrupan en filas, y dan á las dos capas córneas
un aspecto fibroso marcado. Este aspecto no solo se dis-
tingue en la cara externa del casco, por líneas que se es-
tienden oblicuamente de arriba abajo en la tapa, y de
adelante atrás en la palma, sino que también se perci-
ben en la cara interna de aquella, constituyendo lami-
nitas salientes, separadas por otros tantos surcos, loque
ha motivado el nombre que ha recibido de tejido lami-
nar del casco ó querafiloso, del griego, queras, cuerno y
filón, lámina. También existe esta disposición lineal en
el borde s uperior y cara externa de éste, en donde cons-
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tituyen una cinta semicircular, de color mas claro que
el resto de la sustancia córnea, de catorce á diez y ocho
milímetros de altura, llamada periople.
Los anatómicos modernos creen que las líijeaa que
forman las células son verdaderos tubos, que principian,
como los pelos, por una especie de bulbo ensanchado,
en donde se aloja una papila de la membrana quera-
tógena.
La matriz del casco no se diferencia, en cuanto á su
estructura y textura, del dermis cutáneo, del cual es su
continuación; pero difiere notablemente de éste por ser
mucho mas vascular y estar provisto de numerosas
papilas de formas diferentes.
Las que cubren la superficie del rodete son cónicas,
mas órnenos prolongadas, y se han llamado vellosida-
des. Las que se encuentran en la cara externa de la
porción que corresponde a la tapa, forman láminas sa-
lientes, separadas por surcos que se engranan con las lá-
minas del tejido querafiloso, y se han denominado te-
jido podofihso. Y, por iiltimo, las que se hallan en la
cara externa de la porción que corresponde á la palma
son cónicas, muy numerosas, y su punta se aloja en pe-
queños agujeros que tiene la cara interna de la suela.
A esta variedad se la ha dado el nombre de tejido fel-
poso 6 velloso.
NUTRICIÓN.—De las arcadas formadas por los vasos
digitales salen un númnro crecido de ramos que, pene-
trando en el espesor de la membrana queratógena, se
dividen y subdividen hasta internarse en las papilas.
Los nervios acompañan á los vasos, y dotan á éstas de
la gran vitalidad de que disfrutan. La materia córnea.
— 190 —
no recibe la acción vascular y nerviosa directamente, y
sí por intermedio de la matriz, en laque se engendran
los elementos que renuevan los que se destruyen por
el desgaste natural, ó por medio de la operación del
herrado.
En el cuadro siguiente reasumimos lo que liemos ex-
puesto de este importante tejido de los animales mono-
dáctilos.
/ I
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m
O
•d
a
i.' Casco propiamen
te dicho, formado
de
Tapa,pared ó mu-
ralla, que tie-
ne dos
Caras.
Bordes.
2." Matriz ó membra
na quera tógena ,
compuesta de por-
ción correspondien-
te á
Palma ó suela,
que posee dos..
La tapa, que ofre-
ce dos
f
La palma, que
presenta dos . . .
[ F terna ! ^ u e e s ^aTa ? comVues^ de célalas laminosas, prolonga-
k axierna j das y apizarradas, como las del epidermis.
/ (Que es blanda y constituida de células poligonales, que se
jlnterna i prolongan á medida que se hacen exteriores, las cuales,
formanláminas y surcos, ocasionandoeltejidoquerafiloso.
Que ofrece un canal para alojar el rodete del casco, y es
Superior ! una banda de color mas claro que el resto de la tapa, lla-
( mada periople.
 t
Que es diedro y está soldado con el ántero-lateral de la
palma.
Caras \ ^ x l e r n a Q | i e es escamosa y dura.
(Interna Que es blanda y provista de agujeros.
l Antero-lateral. Que recibe el inferior de la muralla.
Bordes.... | Posterior.... En V, en donde se enclava la ranilla .
f p (Con papilas laminosas longitudinales, constituyendo el te-
externa \ j¡(j0 pidofiloso, que se engrana con el querafiloso.
Inferior...
Intprm 1 Qu e s e fiJa * ! a c a r a B n t e r l .¡
 c¡[je y sostjene á los vasos y nervios
B n t e r l o r d e lo
.
s
 falanges, la cual re-
i
Bordes
c . ¡Que es engrosado y mu y-vascular, llamado rodete del casco,
/ superior . . . . ¡
 y e 5 l á p r o v i s t o d e vellosidades.
• <
 { Q u e s e continúa sin interrupción con el ántero-lateral de
( I n f e r i o r i tejido felposo.
P i Con papilas cónicas, que se fijan en los orificios de la cara
I t x t e r n a \ interna de la palma, y se llama tejido felposo ó velloso.
Superficies i . I Que se une con la cara inferior del tejuelo, y sostiene los
( l n l e r n a i vasos y nervios.
Bordes
i Anlero-lateral. Que se adhiere con el inferior del tejido podoflloso.
Posterior Que recibe la almohadilla plantar.
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DESARROLLO.—Si imitásemos á los autores que se han
ocupado de este estudio, llenaríamos algunas páginas de
hipótesis inútiles; pero nosotros nos proponemos expo-
ner únicamente lo que demuestra la esperiencia, y lo
que dicta el sentido común.
Lo primero que aparece en el feto es la tapa, la ra-
nilla sigue á ésta y por último se forma la palma, qu)
en los animales recien nacidos es aun rudimentaria.
Al rededor de las papilas de los diferentes puntos da
la membrana queratdgena se distingue un blastema
granuloso, á esponsas del cual se desarrollan (•('.lulas '
ovales, que no tardan en prolongarse y soldarse, para
componer los innumerables tubos del casco. Los que
nacen por las células que se desarrollan en el rodete,
siguen la dirección oblicua y rectilínea de la tapa, y las
que se forman en el tejido podofiloso tienden á dirigirse
hacia afuera; pero como las unas y las otras son blandas
ó en el estado naciente, se sueldan entre sí, y constitu-
yen esa caja tan sólida, principal apoyo y órgano de
defensa de los animales monodáctilos.
Por consiguiente, consideramos como ridiculas las es-
plicaciones de los autores, con las que se ha intentado
probar la independencia del crecimiento de arriba abajo,
parala capa externa, y de dentro afuera, para la interna.
QUÍMICA DEL TEJIDO.—El principio inmediato propio
de todas las sustancias córneas, ó sea la queratína, com-
binada con el azufre, materia animal insoluble, agua y
sales, son los componentes del tejido que acabamos de
exponer.
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DIÍKINTCION.—-Damos el nombre de tejido de las uñad
al que está formado por células mútamorjoseadas> las
cuales, reunidas en Jilas, componen unas láminas duras,
córneas y semitransparentes, que revisten la extremidad
de la cara dorsal de los dedos.
DIVISIÓN.—Admitimos, lo mismo que eti el tejido an-
terior, dos partes: 1»* Uña propiamente dicha. 2." Matri;
ú órgano productor.
La uña se divide en tres porcionest 1 .* Raíz tí extre-
midad posterior. 2.1 Cuerpo ó parte media. 9.* Punta é
extremidad libre.
La matriz no es otra cosa que el dermis muy vascular
en donde está sujeta y se desarrolla la uña.
ESTRUCTURA.—-En la uña se distinguen 'dos capas:
1.* Externa, córnea ó dura. 2." Interna, blanda, mucosa
ó adaérenle. La una y la otra están formadas de células;
pero las de la externa son laminosas y las de la interna
son redondeadas, las cuales se modifican ón su forma á
medida que se aproximan a la primera.
TEXTURA.—Mirando la cara libre de la uña distin-
guimos cerca de la rai/, una ¡uanclin semicircular blan-
quizca, llamada lúnula. Al mismo tiempo se observan
unas lineas paralelas en el centro, y un poco oblicuas
en los lados. La lúnula resulta de la reunión de las
células recientes, que proceden del rodete de la piel y
que se sobrepone a la raiz. Las líneas son las pequeñas
crestas de la capa mucosa, que se distinguen al trarés
de la Lámina, en virtud de su transparencia¡
Esto nos manifiesta que los elementos anatómicos de
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la lámina córnea están ordenados en líneas paralelas
en el centro y mas oblicuas en los lados. Cuando se co-
loca un dedo en el agua hirviendo, puede arrancarse
la uña con facilidad, y entonces observamos que se
arrastra un poco de epidermis del rodete, cuya película
se continúa con la capa externa de la uña; lo cual de-
muestra que sus células deben estar apizarradas como
las de la membrana de la cual proceden.
La matriz tiene la misma estructura y textura que el
dermis; pero es mas vascular, y sus papilas so hallan
dispuestas en líneas separadas por pequeños surcos en
donde se engranan las crestas de la capa mucosa de
la uña.
En el cuadro adjunto reasumimos lo que acabamos de
manifestar.
a
Uña pro-
piain i' n 11'
Raíz I'I extre-
mo posterior.
Cuerpo I'I par-• »
iichn, fjuí; te media.
•c divide
en.
3
a
Formadas
( I r . . . .
M a t r i z ii
() r g a ii 11
íroductor,
que
l'nni.i I'I ex-
tremo libre.
No es otra co-
sa arte el
dermis muy
va se ii 1 a r,
provisto de
papilas Inii-
gitndinale»á
ma nt i ra de
crestns, se-
paradas por
> surcos.
Capa externa,
dura ó cór-
nea, consti-
tuida d e . . . .
Cape Interna,
m u c o s a ó
blanda, com
puesta de , . .
Células lamino-
sas apizarradas,
las cuales pre-
sentan en l·i raíl
n na in ;i BCh a,
llamada lúnula.
Células blandas,
ovalas y dis-
puestas n i Olas
paralelas, quo
se engranan con
las papila* ilc la
matriz, y se dis-
tinguen al tra-
¡i' la capa
externa.
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NUTRICIÓN Y DESARROLLO.—Nada tenemos que añadir á
lo que hemos dicho en el desarrollo y nutrición del casco.
QUÍMICA DEL TEJIDO.—Las uñas poseen la misma
composición química que el .casco, conteniendo además
una cantidad mayor ó menor de fosfatos, que dan la du-
reza que caracteriza á estos órganos, y especialmente á'.'.v,-.jti*í?/?'T«
los que sirven para destrozar á las presas. * **&*'
Las pezuñas, que son las cajas córneas incompletas
que revisten el extremo de los dedos de los animales bi- „..«•• •••
sulcos. Los cuernos, que son los estuches que envuelven
el soporte de los animales tubicornios. El pico, ¿láminas»***
córneas do diversas figuras que, implantadas en el bordo—•»••*« yi»
librede los maxilares de las aves, sirven para la prenen-.»»* «• - Í J*
sion de los alimentos. Los espejuelos ó placas córneas, si- - • • - . - • » •
tuadas on la parte interna del antebrazo del caballo, y en».—*-•..•*• •
la superior ó interna del inetatarso. Los espolones ó pro- •/;}
ducciones córneas de forma y dureza muy diversas, que
en los solípedos se hallan detrás del menudillo, son
otras tantas producciones que tienen mucha analogía en ,
su estructura, textura, nutrición, desarrollo y composi-
ción química, con las que llevamos expuestas, y, por
cuyo motivo, nos remitimos á los artículos respectivos.
ARTÍCULO XXVI.
Tejido pigmentario.
SINONÍMIA.—Pigmentum ó pigmento, materia colo-
rante y tejido pigmentario.
DEFINICIÓN.•—Damos este nombre d una sustancia de
color variable, pero generalmente oscura y rosada, que
Uve. d los sólidos y líquidos orgánicos.
DIVISIÓN.—El pigmento se presenta bajo las formas si-
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: 1.' Granulosa. 2 / Celulosa aislada. 3.* Ce-
/¿Í/O.V« ram {/¿cada. 4.* $ » masas.
EsTiuirnm.v v TEXTURA.—En rigor la materia pig-
mentar^ carece de estructura, porque siempre va unida
ó. mezclada con elementos de otros tejidos; pero nosotros
admitiremos las granulaciones colorantes, que general-
mente están disueltas en los líquidos ó contenidas en
las células. Las células aisladas se encuentran en la
cara posterior del iris y en los procesos ciliares. Se hallan
comprimidas las unas contra las otras y se hacen polió-
....dricaa, las cuales tienen un núcleo claro sin nucléolo, y
á s,u alrededor se distinguen las granulaciones del pig-
mento. En Ja, cara externa ó, adherento de la coroides, las
células son irregulares con denteljaduraa ó prolongacio-
nes, muy semejantes á las estrelladas de la piel y á las
de algunos tejidos de los reptiles. Las células en masa
de los -tumores melánicos están aglomeradas [sin orden,
carecen de prolongaciones, y su forma depende de la
presión que ejercen las unas contra las otras.
Para inejor comprensión puede leerse el cuadrito si-
guiente.
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'NUTRICIÓN Y DESARROLLO.—-Nada podemos deoíracerca
de estos puntos, porque, como hemos sentado antes, los
elementos pigmentarios existen distribuidos entre los
elementos de otros tejidos, y, por consiguiente, su nutri-
ción y desarrollo debe ser inseparable del de estos só-
lidos orgánicos.
QUÍMICA DEL TEJIDO.—El principio inmediato que se
obtiene lavando la coroidesú otro tejido en el que abunda
el pigmento, se ha llamado melanína ú oftalmocroita, el
cual puede recogerse haciéndole precipitar por el ácido
 #
acético. La potasa le disuelve por completo. Este prin-
cipio inmediato es azoado, y, por regla general, va
unido á otros principios de su misma clase ó de clases
diferentes.
cnnj
* * • *
CAPITULO VIII.
H O M E O M E R O L O G Í A .
ÜJTIMOLOGÍA W PEFINICION.—Damos el nombro de ho-
^meomeroloaía, .del griego, omoyos, semejante, meros,
paftey^^r^fctlfcatado, á la rama de la anatomía gene-
ral que se ocupa en el estudio de los sistemas que com-
\ ponen la organización.
Entendemos por sistema, all griego, sin, conjunto,
é islemi, yo coloco, á duda nih, de las fartes del cuerpo
que representa el conjunto de órganos, formados por un
mismo tejido. También puede definirse diciendo: es el
conjunto de partes similares ó de la misma especie. De
otro modo: es el conjunto de órganos de una misma es-
pecie, que concurren á un mismo fin.
DIVISIÓN.—Igual división que hemo's establecido
para los tejidos podíamos adoptar para los sistemas;
pero como muchos de estos se hallan compuestos de ór-
ganos tan poco extensos y tan reducidos en número, es
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por lo que describiremos solamente los que indicamos á
continuación:
1." Sistema cartilaginoso.
2.° Sistema huesoso.
3." Sistema conjuntivo.
4." Sistema muscular.
5.° Sistema nervioso.
6.* Sistema tegumentario.
1.a Sistema vascular.
8.° Sistema glandular.
A R T Í C U L O X X V I I .
Sistema cnrtilnginosn.
DEFINICIÓN.—Denominamos sistema cartilaginoso al
conjunto de órganos constituidos por el tejido del mismo
nombre.
Llamamos cartílagos á unos órganos blancos ó ama-
rillentos, transparentes y translúcidos, flexibles y elás-
ticos, mas duros que todas las partes del cuerpo, escepto
los dientes y los huesos.
DIVISIÓN.—Varias son las clasificaciones que se han
hecho de los cartílagos. Algunos los han dividido en
temporarios, transitorios ó de osificación y en perma-
nentes. Tanto los unos como los otros se han dividido en
articulares, y no articulares. Los primeros se han sub-
dividido, á su vez, en articulares sinartrodiales ó de
articulaciones sin movimiento y en articulares diartro-
diales ó de articulaciones con movimiento; haciendo una
descripción aparto de los fibro-cartílagos.
Oíros admiten solo dos clases: 1.a Cartílagos homo-
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céneos 6 verdaderos. 2.* Cartílagos heterogéneos 6 fibro-
cartilagos. Gubdividen los primeros en transitorios ó de
osificación y en permanentes. Estos últimos en articula-
res ó de incrustación y no articulares ó libres.
La clasificación que nosotros adoptamos, basada en
la estructura del tejido, es la que hemos expuesto en su
respectivo lugar, si bien la ampliaremos en lo que crea-
mos necesario.
Los cartílagos se dividen en cuatro clases, á sabor:
1.a De invasión. 2.* Fetales ó transitorios. 3.* Per-
manentes ó verdaderos. 4.* Fibro-cartílagos.
Los permanentes comprenden los articulares ó de in-
crustación, y los no articulares ó libres. Los fibro-cartí-
lagos también abrazan los articulares y los no articu-
lares ó libres.
Los de la primera clase se encuentran entre dos su-
perficies huesosas, los cuales invadidos, después de Un
tiempo variable, por las sustancias terreas, adquieren la
solidez del hueso y sueldan las dos piezas entre las
cuales se hallan. Los de la segunda clase son pura-
mente transitorios, forman el armazón sólido de los lo-
tos de dos meses, y se desarrollan en ellos los puntos por
donde han de principiar á transformarse en huesos. Los
de la tercera clase no esperimentan ningún cambio du-
rante la vida del individuo, y como algunos existen in-
crustados en las articulaciones, y otros residen fuera 6
distantes de éstas, por esta razón los subdividimos en
articulares y no articulares. Los primeros forman lami-
nas ternillosas de diferente figura y extensión, ló.s cua-
les tienen una de sus superficies libre y bruñida, y la
otra áspera ó incrustada en la superficie articular del
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hueso. El espesor también es variable, y, por regla ge-
nera!, son mas gruesos por el centro cuando revisten
una superficie convexa, y por ©1 contrario si cubren una
cóncava. Los segundos! afectan formas diversas, tegua
los puntos que ocupan. Unos constituyen láminas de
dimensiones bastante considerables, como los cartílagos
de prolongación de las escápulas; otros son cilindroides,
como los de prolongación de las costillas; estos forman,
anillos completos, como el cartílago cricóides, ó incom-
pletos como los de la tráquea, aquellos, por último, cons-
tituyen tabiques, como el divisorio de las fosas nasales.
Los fibro-cartílagos articulares los subdividimos en
complementarios y unitivos. Los primeros sollaman así,
porque se Judian en las articulaciones, cuyas superficies
huesosas no se ajustan; por ejemplo, los de la articula-
ción fómoro-tibial, los de la témporo-maxilar y los de la
articulación del primer falange con el segundo. Los se-
gundos son los que establecen la continuidad de dos hue-
sos; por ejemplo, los fibro-cartílagos intervertebrales,
que por una cara se adhieren á la cabeza de la vértebra
de atrás, y por otra se unen con la superficie de la cavi-
dad de la vértebra que está delante.
Los fibro-cartílagos no articulares también podrían
subdividirse en de desliz y unitivos. Llamamos de des-
liz, porque se encuentran engrosando algunos tejidos por
donde resbalan tendones. Sírvanos de ejemplo, los que
se hallan en los ligamentos posteriores del carpo y del
tarso. Denominamos unitivos, porque están colocados en-
tre dos huesos sirviéndoles de ligamento. Podemos admi-
tir como tales el fibro-cartílago intersesamóideo.
Estas variedades ofrecen formas muy variadas. Los
26
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articulares comunmente son discoideos. Unos son pla-
nos por una cara y cóncavos por la otra; otros son bi-
cóncavos, y algunos cóncavo-convexos. Los no articu-
lares presentan formas mas variadas aún que las anterio-
res. Citaremos algunos que nos pueden servir muy bien
de tipos. El epiglótico, que tiene la figura de la hoja de
la hiedra; los de los hollares, que se parecen al signo
que en la escritura llamamos coma; las trompas de Eus-
taquio, que son un verdadero canal ó media caña; el
cuenca, que tiene la figura de un cono segmentado por
uno de sus lados, etc.
Reasumimos lo mas esencial de este sistema en el
cuadro adjunto.
Que se encuentran ontré dos superficies huesosas,
1.* Do invasión,! y que se endurecen lentamente en diferentes épo-
•¿ que son l o s . . . . ! cas de )n vida por depósitos de sustancias tér-
( reas.
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ARTÍCULO XXVIII.
Sistema huesoso.
DEFINICIÓN.—Damos este nombre al conjunto de órga-
nos formados por el tejido huesoso.
Entendemos por huesos las partes sólidas y duras
que componen el esqueleto del cuerpo de los animales su-
periores.
Llamamos esqueleto á la reunión de todos los huesos
del cuerpo del animal, desprovistos de sus partes blandas,
y mantenidos en su, posición normal por dioersos vín-
culos.
DIVISIÓN.—El esqueleto se divide en tronco y miem-
bros.
El tronco se subdivide en parte central ó media, for-
mada por el raquis y el tórax, en extremidad anterior,
constituida por la cabeza y en extremidad posterior,
compuesta por el sacro y el coxis.
Los miembros se subdividen en anteriores, torácicos
ó manos, y en posteriores, abdominales, pelvianos 6 pies.
El esqueleto también se divide en planos, á saber:
1." Plano medio, que está representado por una línea
imaginaria que, pasando por el centro del espinazo, di-
vide el esqueleto en dos mitades iguales. 2.° Plano an-
terior ó línea vertical, que, descendiendo por delante de
las arcadas dentáreas, llega hasta el terreno. 3.° Plano
posterior ó tercera línea ficticia vertical, que, tocando la
punta del calcáneo, arriba hasta el suelo. 4.° Planos la-
terales, derecho 6 izquierdo, los cuales abrazan los cos-
tados. 5.° Plano superior 6 línea horizontal, que des-
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cansa sobre el raquis. 6.° Plano inferior ó base de sus-
tentación .
Los huesos se han dividido: 1 .c Según su situación
relativa al plano medio y laterales. 2.° Según su situa-
ción rula tina d las demás partes del esqueleto.
Los que ocupan el plano medio se llaman impares,
simétricos, ó simétricos en sí, porque pueden ser dividi-
dos en dos mitades iguales. Los que ocupan los planos
laterales se denominan pares, asimétricos, ó simétricos
entre sí, porque sus secciones son desiguales, y son
muy semejantes á los del lado opuesto.
Los que están situados en las distintas partes del es-
queleto reciben los nombres de las regiones en las cua-
les se hallan. Asi decimos: huesos del tronco, de los miem-
bros, etc.
Por su dirección, se dividen en verticales, horizon-
tales v oblicuos.
Por su forma absoluta, en largos, planos, cortos y
prolongados. Llamamos huesos largos d aquellos cuya
mayor dimensión es la longitud. Denominamos huesos
planos d aquellos cuya longitud y latitud esceden al
espesor.
Designamos con el nombre de cortos d los que sus
tres dimensiones so?i casi iguales. Los prolongados son
aquellos que tienen las dimensiones de los largos; pero
carecen de canal medular.
Por su forma relativa, en cuadrados, rectangulares,
triangulares, etc.
Por su volumen, engrandes, medianos, pequeños, y
huesccitos. Las particularidades que presentan los hue-
sos en su parte exterior reciben nombres muy variados,
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cuya nomenclatura no está fundada en principio al-
guno científico. Nosotros, en obsequio de la brevedad,
no citaremos mas que aquellas que sobresalen del nivel
de la superficie general del hueso, á las cuales lla-
mamos eminencias, y aquellas que se esconden, por de-
cirlo así, de la misma superficie, á las cuales denomina-
mos cavidades.
"r Las eminencias y cavidades se han dividido en arti-
culares y no articulares. Las eminencias articulares
son las que concurren á formar las pinturas huesosas.
Las no articulares son generalmente ásperas, y erién
destinadas á la inserción de músculos, tendones y liga-
mentos. Las primeras se han subdividido en articula-
res diartrodiales ó de articulaciones con movimiento, y
en articulares sinartrodiales ó de articulaciones sin mo-
vimiento. Las cavidades articulares, que corresponden
á las eminencias del imano nombre, pueden subdivi-
dirse lo mismo que aquellas. Las no articulares son ás-
peras, y sirven no solo para las inserciones musculares,
tendinosas y ligamentosas, sino también para alojar,
dar paso, permitir el desliz y amoldar á algunos ór-
ganos.
De los diferentes oficios que desempeñan estas cavi-
dades, ha resultado la división que se admite de ellas
en cavidades de inserción, de recepción, de transmisión,
de desliz y de impresión. Se llaman de inserción las
cavidades en donde se jija ó adhiere algun órgano'
Nombramos de recepción á las que están destinadas á
alojar uno ó mas órganos. Denominamos de transmisión
á las que dan paso á vasos y á nervios. Reciben el nom-
bre de desliz, porque permiten el que resbale algun mú,s~
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culo, tendón ó ligamento. Por último; designamos con el
epiteto de impresión á las que se han originado, según
algunos anatómicos, por los pequeños y continuados qol-
pes de la masa encefálica contra la cara interna de los
huesos del cráneo.
Las cavidades articulares y no articulares también
se han llamado simples, cuando se hallan constituidas
por un solo hueso, y compuestas, si son dos ó mas los
que concurren à formarlas.
Las diferentes piezas del esqueleto se ajustan entre
sí para componer las articulaciones. Los medios de que
dispone la naturaleza para mantenerlas unidas se ha
conocido con el nombre de sínfisis, las cuales se han
dividido en sindesmòsis, sincondrosis, mmingósis y si-
sarcosis, según que sean ligamentos, cartílagos, mem-
branas ó músculos, los vínculos que sostienen los hue-
sos en sus relaciones normales^,^
En el cuadro siguiente reasumimos las divisiones y
subdivisiones que acabamos de exponer.
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ARTÍCULO XXIX.
Sistema conjuntivo.
DEFINICIÓN.—Damos este nombre al conjunto de ór-
ganos formados por el tejido conectivo.
DIVISIÓN.—'Estos órganos pueden dividirse en dos
grupos, á saber: 1.° Amorfos. 2.° Figurados. Lia-
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mamos órganos amorfos d los que no tienen forma pro-
pia, y se amoldan á la que presentan las partes en donde
ellos se encuentran. Denominamos figurados á los que
poseen una forma determinada.
Gubdividimos los primeros en amorfos propiamente
dichos, que son los que están compuestos del tejido con-
juntivo del mismo nombre, y en adiposos, que son los
que se hallan constituidos de pelotones de gordura de
mayor ó menor volumen.
A los segundos ó figurados los gubdividimos en blan-
cos [fibrosos de los antiguos), que son los que presentan
un color blanco lustroso, formados por laminitas entre-
cruzadas de tejido conectivo, y' en amarillo-elásticos,
constituidos por las fibras elásticas de ¡las distintas va
riedades.
Con el fin de que se comprendan mejor estas divisio-
nes y subdivisiones, entraremos en algunos detalles
acerca de la distribución de estos órganos en la máquina
animal.
Los amorfos abundan tanto, que bien podríamos de-
cir, sin temor de equivocarnos, que apenas existe una
parte, en donde ellos no se encuentren. Asi es, que si
posible fuese, extraer del cuerpo del animal todos los
elementóle los órganos de los demás sistemas, el que
nos ocupa, nos daría el molde de toda la organización.
El papel que desempeña el sistema conjuntivo amorfo le
comparamos al barro, cal ó yeso, que sirve para la
construcción délos edificios. Los materiales sólidos que
el arquitecto reúne serian insuficientes y hasta inútiles,
si no emplease una materia blanda y desecable para
mantenerlos unidos, y aun después de esto los reviste
1
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por todas las caras, con el objeto de hacer mas duradero
su enlace, y de que presenten un aspecto mas agradable
á la vista. Estos materiales sólidos representan para
nosotros los órganos de los demás sistemas, y el barro ó
materia unitiva los órganos formados por el tejido con-
juntivo amorfo ó celular de Bichat, el cual tiene la im-
portante misión de envolver las diferentes partes sólidas,
de llenar los espacios que éstas dejan, de establecer sus
relaciones, y de penetrar en el interior de su masa,
uniendo los elementos que las componen.
Con efecto; le vemos debajo de la piel, así como tam-
bién debajo do las ínembi'anas mucosas y serosas, for-
mando una extensa capa, que recibe los nombres de te-
jido conjuntivo subcutáneo, submucoso y subseroso.
Igualmente envuelve los músculos, y penetra en su in-
terior rodeando los manojos de estos, cuyas envolturas
han recibido los nombres de perimísion externo é in-
terno, etc.
La variedad que hemos llamado adiposa reside co-
munmente, bien encerrada en las mallas de los amorfos,
bien bajo la forma de pelotones de volumen variable,
constituyendo especies de atmósferas al rededor de ór-
ganos muy importantes, conu acontece en los ríñones,
en la base del corazón, en la superficie externa del es-
tómago y en las articulaciones, componiendo lo que lla-
maban glándulas de Havers, etc.
Los órganos ligurados blancos pueden ser: 1.° Mem-
branosos. 2.° Funiculares. Los primeros forman las apo-
neurosis de envoltura general y jiarcial, de inserción y
de arcada, la membrana fibrosa de los huesos ó periostio,
la de los cartílagos ó pericondrio, la del hígado ó cáp-
27
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sula de Glison, la del testículo ó albugínea. Las cáp-
sulas fibrosas de las articulaciones, etc.
Los segundos constituyen los tendones y ligamentos
funiculares.
Los figurados amarillo-elásticos también pueden ser:
1.° Memóranosos. 2.° Funiculares. Los membranosos for-
man la aponeurosis amarilla abdominal, la porción la-
minar del ligamento cervical, las lamini tas de unión de
los cartílagos asternales, la membrana media de las ar-
terias, etc. Los funiculares son algunos ligamentos,
como la cuerda cervical, el suspensor del pene, etc.
En el adjunto cuadro reasumimos todo lo que aca-
bamos de manifestar:
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A R T Í C U L O XXX.
Sistema muscular.
DEFINICIÓN.—Damos este nombre al conjunto de ór-
ganos formados por el tejido muscular.
Llamamos músculos á unos órganos mas ó menos
rojos, macizos ó huecos, formados por haces estriados ó
lisos, los cuales tienen la propiedad de contraerse y re-
lajarse, y son los principales agentes del movimiento.
DIVISIÓN.—Bichat dividió los músculos en dos gran-
des grupos, á saber: 1.° Músculos de la vida animal.
2* Músculos de la vida orgánica.
Llamaba músculos de la vida animal á los que tienen
un color rojo mas ó menos vivo, que son macizos, que
se hallan en el exterior ó insertos al esqueleto, y que,
estando sujetos á la acción de la voluntad, constituyen
las potencias principales del movimiento, para que el
animal pueda ponerse en relación con los agentes que
le rodean.
De estas diferentes propiedades dimanan los nombres
que también han recibido de músculos rojos, macizos,
exteriores, del esqueleto, voluntarios, de la vida de rela-
ción y de la contractilidad sensible.
Denominaba músculos de la vida orgánica á los que
tienen un color de rosa pálido, que son huecos, que ocu-
pan el interior, formando parte de las membranas de las
visceras ó de los órganos de la nutrición, y que, no es-
tando sujetos á la voluntad, su movimiento apenas es
perceptible.
De los atributos físicos y orgánicos que acabamos de
— 212 —
exponer provienen los nombres que han recibido de
músculos pulidos, huecos, del interior, viscerales, déla
vida de nutrición, involuntarios y de la contractilidad
insensible.
La clasificación que estableció Bichat, puramente
fisiológica, comprende en un mismo grupo órganos de
estructura muy distinta. Por ejemplo, el corazón, que
es un músculo rojo, y sus manojos son estriados como
los de la vida animal, se encuentra incluido en la cate-
goría de los músculos de la vida orgánica, el'exófago se
halla en el mismo caso, y algunos mas que podríamos
citar.
Nosotros, teniendo presente estas razones, admitimos
una división que está en un todo conforme con la es-
tructura y textura de las masas carnosas, evitando de
este modo la confusión que se experimenta en la an-
terior.
Los músculos se dividen en dos clases: 1.* Músculos
estriados. 2.a Músculos lisos. Los primeros son los de
la vida animal de Bichat. Los segundos los de la vida
orgánica del mismo autor.
Los estriados se subdividen: 1.° Por su situación, en
impares ó simétricos en sí y en pares ó simétricos
entre sí, según que estén colocados en la línea media ó
en los planos laterales del cuerpo. 2.° Por su volumen,
en grandes, medianos, pequeños y musculitos. 3.° Por
su forma absoluta, en largos, planos y cortos. 4.° Por su
forma relativa, en cilindricos, cuadrados, triangulares,
trapecios, etc. 5.a Por su dirección, en rectilíneos, cur-
vilíneos, verticales, horizontales, oblicuos, etc. 6.° Por
sus inserciones foja y móvil. 7.° Por sus relaciones, que
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pueden efectuarse con la piel, con los huesos, con otros
músculos, con las visceras, con los vasos y con los nervios.
8. ' Por sus usos, enjlexores, extensores, abductores, ad-
ductores, rotatores, etc. 9.° Por la división de sus masas,
en bíceps, tríceps, cuadruceps, monogástricos, digástri-
cos y poligástricos.
Los músculos lisos pueden ser: 1.° Fibras aisladas é
interpuestas a otros tejidos ú órganos. 2.° Fibras reuni-
das en uno ó mas planos.
Todo músculo se considera, formado de tres porcio-
nes. 1.a Cabeza extremidad superior apunto de inser-
ción jija. 2.a Cuerpo, parte media ó vientre. 3¿? Cola,
extremidad inferior ó punto de inserción móvil. Estas
porciones pueden encontrarse en los músculos largos,
pero no en los planos y cortos.
En el sistema muscular se estudia lo que se conoce
con los nombres de tendones y aponeurosis.
Se llaman tendones unos órganos formados de tejido
conectivo condensado blanco que, á manera de cuerdas ó
cintas, fijan los músculos á los huesos.
Se denominan aponeurosis unos órganos compuestos
del mismo tejido que los anteriores, los cuales se pre-
sentan bajo la forma de láminas mas ó menos extensas
que envuelven y fijan los músculos á los huesos.
Parece á primera vista que los tendones y aponeu-
rosis no son otra cosa que una verdadera continuación
de la sustancia carnosa; pero las investigaciones moder"
nas demuestran que resultan del concurso de los peri-
mísions de los haces musculares.
Algunos tendones y aponeurosis se hallan' interpues-
tos á las masas musculares, dividiéndolas en dos d
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mas porciones, y entonces decimos que el músculo es
digástrico, trigástrico y poUgástrico. Cuando un manojo
tendinoso se halla como mezclado con los haces carno-
sos, entonces decimos que están provistos de intersec-
ciones. Los nombres de digitaciones y dentellones, que
se usan para expresar el modo de terminar algunos
músculos, creemos que no necesitan esplicacion para
que se comprenda su significado.
Se llaman bíceps, tríceps, etc., cuando queremos in-
dicar que una masa carnosa está dividida en dos, tres ó
mas porciones.
En el cuadro siguiente reasumimos lo mas esencial
de lo que acabamos de exponer.
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ARTÍCULO XXXI.
Sistema nervioso.
DEFINICIÓN.—Damos este nombre al conjunto de ór-
ganos formados por el tejido nervioso.
Estos órganos afectan tres formas principales, á saber:
1.a Masas. 2.a Abultamientos. 3.a Cordones.
Conocemos con el dictado de masas á las porciones
mas voluminosas del sistema nervioso, las cuales se
hallan encerradas en las cavidades formadas por las*
vértebras y por los huesos del cráneo. Estas masas son
dos: 1 .a La médula espinal, contenida en el conducto
raquidiano. 2.a El encéfalo, alojado en la cavidad cra-
neana.
Llamamos abultamientos ó ganglios á unos órganos
de volumen variable que, á manera de nudosidades, .ve
hallan en el origen y en el trayecto de los nervios.
Estos son los órganos que presentan la forma de cor-
dones de diverso espesor, los cuales se extienden desde
las masas y de los abultamientos hasta la periferia.
DIVISIÓN.—Muchas son las divisiones que sé han
hecho del sistema que nos ocupa. Unos admiten tres
porciones, á saber: 1.a Central. 2.a Intermedia. 3.a Pe.
riférica. Otros solamente dos, que son: 1.a Porción
central. 2.a Periférica. Algunos le dividen en sistema
nervioso cerebro espinal y en ganglionario.
Bichat le dividió en sistema nervioso de la vida ani-
mal, de la vida de relación, voluntario 6 del exterior, y
en sistema nervioso de la vida orgánica, de la vida de
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nutrición, de la vida, vegetativa, visceral, del interior,
involuntario ó simpático.
Ninguna de estas divisiones está basada en caracte-
res anatómicos de primer orden; y la de Bichat', no obs-
tante haber sido seguida con gran entusiasmo, adolece
de los mismos defectos que hemos manifestado al hablar
de la división del sistema muscular.
Nosotros bien comprendemos que es muy difícil el
poder establecer divisiones de un sistema tan compli-
cado, y en el que, los órganos que le componen, for-
man un todo continuo; pero, sin desdeñar las que hemos
expuesto, nos atrevemos á fundar una, que está basada
en la estructura y textura de los órganos nerviosos, la
cual tiene intima relación con la que hemos adoptado
para el tejido del mismo nombre.
Dividimos el sistema nervioso e,i dos clases: 1.* Ce-
lular. 2." Tubular.
En la primera incluimos aquellos órganos, cuyos te-
jidos tienen por elemento esencial la célula nerviosa.
En la segunda colocamos los órganos, cuyos tejidos
poseen por elemento principal el tubo nervioso.
El elemento celular abunda en los ganglios y en
ciertas partes de las masas. El tubular predomina en
los nervios, forma gran parte de la médula y una por-
ción considerable del encéfalo.
La médula espinal podemos considerarla dividida en
dos porciones, derecha é izquierda. Cada una de estas
en manojo superior é inferior, las cuales están consti-
tuidas por la reunión de tubos procedentes de los ner-
vios espinales. En el interior de la masa se encuentra
una laminita de poco espesor, que so conoce con el
28
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nombre de comisura gris, porque ofrece este color y se
halla compuesta por células ganglionarias, la cual se
diferencia de otra situada debajo de la anterior, denomi-
nada comisura blanca.
El encéfalo se divide en tres partes, que se llaman
istmo encefálico, cerebro y cerebelo.
Los ganglios pueden dividirse en craneanos, cerebra-
les ó encefálicos y en espinales, raquídeos ó medulares.
Los nervios se dividen, por su origen, en cerebro-es-
pinales y en ganglionarios. Los cerebro-espinales en
craneanos, cerebrales ó encefálicos y en espinales, ra-
quídeos ó medulares. Tanto los encefálicos como los me-
dulares, ó proceden de manojos superiores ó de manojos
inferiores, y de aquí la división que se admite de ner-
vios de origen superior 6 sensitivos y nervios de origen
inferior ó motores. Los sensitivos y los motores, cuando
salen por los agujeros del cráneo, ó por los del raquis,
se unen entre sí, constituyendo los nervios que reciben
el nombre de mixtos, de doble origen ó de dobles funcio-
nes. Los ganglionarios, teniendo presente las porciones
de que está formado el gran simpático, pueden dividirse
en cefálicos, cervicales, dorsales, lombares y sacros.
Los cordones nerviosos recorren un camino mas ó
menos largo, constituyendo lo que se ha llamado tra-
yecto de los nervios, el cual puede ser rectilíneo, curvilí-
neo, perpendicular, horizontal, oblicuo, conoergente, di-
vergente, retrógrado, etc. Cuando dos ó mas nervios se
unen en un punto de au trayecto para formar un nervio
mayor, componen lo que se ha denominado anastomosis.
Estas son sencillas, cuando solo se unen dos nervios, com-
plicadas, si son varios los concurrentes, plexo, si varios
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cordones se reúnen en un corto espacio, partiendo de éste
mayor número de nervios, pero de menor espesor. En las
diferentes anastomosis los tubos nerviosos no se pene-
tran, y solo se ceden mutuamente sus elementos, pa-
sando del uno al otro, á cuyo fenómeno se le ha desig-
nado con el epíteto de anastomosis recíproca.
Los nervios se dividen y subdividen formando ramos,
ramitos y filetes, llegando, por fin, a distribuirse en las
partes, á donde llevan la facultad sensitiva y motora,
constituyendo lo que se conoce con el nombre de ter-
minación. Esta puede verificarse por tubos libres, por
anastomosis verdaderas ó en asas, en red, en forma de
brocha, en forma de pequeñas borlas y en forma mem-
branosa.
En el siguiente cuadro vamos á reasumir lo que he-
mos manifestado:
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El istmo está formado casi todo de materia blanca ó
tubular. La superficie externa del cerebro y cerebelo
son de color gris rojizo, y su interior tiene gran canti-
dad de sustancia blanca.
Los ganglios presentan un color agrisado, depen-
diente de las células de que se halla compuesta casi
toda su masa.
Los nervios se encuentran completamente formados
de tubos, su color es blanco, y si estan dotados de al-
guna célula, es solamente en los puntos en que atravie-
san algun ganglio.
Según lo que acabamos de exponer, no estaban muy
distantes de la verdad los que admitieron en el sistema
nervioso dos sustancias, á las cuales llamaron gris ó
cortical y blanca ó medular. Para nosotros, la palabra
sustancia gris es sinónima de células nerviosas, y la ex-
presión sustancia blanca es igual á la de tubos ner-
viosos.
ARTÍCULO XXXII.
Sistema tegumentario.
DEFINICIÓN.—Damos el nombre de sistema tegumen-
tario al conjunto de órganos compuestos del tejido del
mismo nombre, los cuales se encuentran bajo la forma de
telas extensas, que revisten las superficies externas é in-
ternas del cuerpo de los animales.
DIVISIÓN.—De la definición que acabamos de exponer
se desprende la división que debemos adoptar, á saber:
1.° Sistema tegumentario externo. 2." Sistema tegu7nen~
— 222 —
tarto interno. Este último se subdivide en membranas
mucosas y en membranas serosas.
El sistema tegumentario externo ha recibido los nom-
bres OJO piel, cutis, cuero, pellejo y derma, en griego.
Entendemos por piel la cubierta del cuerpo de los
animales que, no solo reviste á los órganos que se hallan
debajo de ella, sino queproteje al cuerpo, y le pone en re-
lación con los agentes atmosféricos.
I Jarnos el nombre de sistema tegumentario interno
al que está constituido de aquellas membranas que cu-
bren, tanto las cavidafl/>s que comunican con el exterior,
como aquellas que se encuentran cerradas por todas partes.
Este último sistema se ha subdividido en membranas
mucosas y en membranas serosas.
Llamamos membranas mucosas á las que su super-
ficie Ubre está lubrificada por el moco, revisten las cavi-
dades de los órganos que comunican con el exterior por
las aberturas naturales, y se continúan con la piel.
Denominamos serosas á las membranas que, hallán-
dose bajo la forma de sacos imperforados, contienen un
líquido llamado serosidad.
La piel, compuesta de las dos capas que hemos ma-
nifestado en otro lugar, sostiene en su superficie externa
varias prolongaciones córneas, a las cuales se les ha
dado los nombres de pelos, plumas, uñas, cascos, pezu-
ñas, cuernos, espejuelos y espolones.
Los pelos han recibido diferentes denominaciones
según su espesor, longitud, regiones que ocupan y oficios
que desempeñan. Se llaman crines á los pelos largos y
gruesos que guarnecen el borde superior del cuello,
tupé al mechón que cae sobre la frente, cejas á los
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que cubren el arco orbitario, pestañas á los implantados
en el borde libre de los párpados, bigotes á los pelos rí-
gidos y prolongados que se encuentran á los lados de
los labios, y que en algunos animales son considerados
como órganos del tacto, cerdas á los que pueblan la
cola, cernejas á los que se hallan en la parte posterior
del menudillo, cubriendo los espolones y pelos en gene-
ral á los que guarnecen la mayor parte de la superficie
del tegumento externo.
El color de la piel es muy variable en las distintas
especies, razas é individuos, cuya particularidad de-
pende de la mayor ó menor cantidad de materia pig-
mentaria existente en la capa profunda ó mucosa del
epidermis.
Este tegumento presenta espesor diferente en las dis-
tintas partes del cuerpo. En aquellos puntos en que está
expuesto á continuados roces, tiene un grosor considera-
ble, mientras que es mucho mas delgado, flexible y ar-
rugado, si cubre alguna región protegida contra esos
roces, choques ó violencias exteriores.
En las axilas, bragadas é ingles, la piel es suave,
untuosa y rugosa, en la que se distingue un humor lla-
mado sebacina, procedente de las muchas glándulas se-,
báceas alojadas en el espesor de su dermis. Este se en-
cuentra, además, atravesado por los conductos de las
glándulas sudoríparas, cuyos glomérulos se hallan si-
tuados en el tejido conjuntivo subcutáneo, constitu-
yendo lo que llaman los modernos aparato diapnógeno,
el cual está destinado á segregar el sudor y á deposi-
tarlo en la superficie libre del tegumento que nos
ocupa.
— 224 —
Las membranas mucosas se han subdividido en gas-
tro-pulmonar y en génito-urinaria.
Llamamos gastro-pulmonar, porque reviste el conducto
digestivo, y porque hace lo mismo con el conducto respi-
ratorio .
Denominamos gónito-urinaria, porque cubre los con.
duelos y cavidades del aparato genital y del urinario.
listos nombres no proceden déla sola particularu'nd
que acabamos de mencionar, sino de que la membrana
bucal y la nasal se identifican, formando una sola, que
protege a la cavidad común al aparato digestivo y res-
piratorio, llamada posboca 6 faringe. Igualmente acon-
tece con el aparato génito-urinario. Los conductos ure-
tral y vajinal son comunes á los aparatos genital y
urinario, porque por ellos son expulsados la orina, el se-
men y el producto de la concepción. Una sola mucosa los
reviste, la cual no tarda en dividirse, en una que re-
viste los conductos y cavidades de los órganos urinarios,
y en otra que proteje á los órganos generatrices.
Las membranas mucosas reciben diferentes nombres,
según los conductos y cavidades de las cuales forman
parte. Asi decimos: mucosa bucal, faríngea, emfágica,
gástrica, intestinal; nasal, pituitaria ó de Esneider,
laringea, traqueal y broquial; uretral, vexical, urete-
ral y renal; vaginal, uterina, falopiana, etc., cuyos
caracteres distintivos se exponen en la descripción de los
órganos respectivos.
Las membranas serosas se han subdividido en serosas
esplánicas ó succingentes y en sinovwks. Lila primeras,
ó verdaderas sorosas, reciben diferentes denominaciones
en cada una de las cavidades y órganos que protegen
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á saber: Peritoneo, la de la cavidad abdominal; pleuras,
las del pecho;pericardio, la del corazón y aracnoides, la
del cráneo y conducto raquidiano. Las segundas ó sino-
viales se ban subdividido a la vez en sinoviales articu-
lares y en sinoviales no articulares. Llamamos articu-
lares á las primeras, porque se hallan revistiendo y lu-
brificando las superficies diartrodiales de los huesos.
Damos el nombre de no articulares á, las segundas, por-
que se encuentran mas ó menos distantes de las junturas
huesosas. Esta última variedad también comprende dos
especies, que son: Vainas sinoviales y bolsas mucosas,
las cuales se nombran de distinto modo según el punto
ú órgano cuyo desliz faciliten.
Todas las serosas son unos sacos dobles imperforados,
muy semejantes á los gorros catalanes, las cuales tienen
dos hojas, una que contacta con la pared de la cavidad, lla-
mada hoja parietal ó directa, y otra que reviste la vis-
cera, nombrada hoja visceral indirecta ó rejlvja. Cada
una de estas presentan dos superficies una externa ó ad-
herente, y otra interna ó Ubre, bailada por la serosidad
contenida en el saco membrana
Reasumimos cuanto acabamos de exponer en el si-
guiente cuadro sinóptico.
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ARTÍCULO XXXIII
Sistema vascular.
DEFINICIÓN.—Damos el nombre de sistema vascular
al conjunt > 'le órganos tubulosos, ramificados, que man-
tiertn <>s líquidos ftutrüivos en circulación durante la
vida, y timen por centro común el corazón.
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DIVISIÓN.—Este sistema comprende dos clases, á sa-
ber: 1 / Sistema vascular sanguíneo. 2." Sistema vascu-
lar linfático.
El sanguíneo se divide en arterial, de sangre roja
ó de acción centrifuga, y en venoso, de sangre oscura ó
negra ó de acción centrípeta. El linfático se divide en
linfático propiamente dicho ó verdadero y en quilifero.
Los órganos que componen el sistema de que estamos
hablando son los siguientes: 1.° Corazón. 2.° Arterias.
3.° Venas. 4.° Vasos linfáticos. 5.° Vasos quilíferos.
Como hemos definido en otra parte á cada uno de estos
órganos, en este sitio solo nos ocuparemos del origen,
del trayecto y de la terminación de los cuatro últimos.
Las arterias, vasos de sangre roja ó de acción centrí-
fuga, nacen de la base de los ventrículos del corazón,
por dos troncos distintos. Del ventrículo derecho sale la
arteria pulmonar, que está encargada de llevar sangre
negra del corazón al pulmón. Del ventrículo izquierdo
.-irnuici, I;I. arteria, destinada á conducir la sangre roja
del corazón á todas las partes dol cuorpo. Estos vasos
comunican con los ventrículos respectivos por los orifi-
cios llamados ventrículo-arteriales, en cuyos puntos se
distinguen las tres válvulas formadas por un doblez de
la membrana interna del corazón y de la arteria, las
cualee se abren hacia el tubo y se cierran hacia el co-
razón, impidiendo el retroceso de la sangre á este ór-
gano. Estas válvulas tienen la figura semilunar ó de un
nido de golondrinas, y han recibido el nombíe de semi-
lunares 6 sigmoideas.
Bfl su trayecto lag arterias pulmonar y aorta se distri-
buyen en ramas i ramos, ramitos, ramificaciones y capi*
— 228 —
lares, hasta penetrar, los de la primera, en el parén-
quima pulmonar, y los de la segunda en el espesor de los
demás órganos. En los puntos de partida de cada rama,
ramo, etc. se encuentra un repliegue de la membrana in-
terna, llamado espolón, el cual tiene el oficio, colocán-
dose contra la corriente sanguínea, de facilitar la dis-
tribución del líquido entre el vaso principal y el que
parte de éste. Es muy fácil comprender el que las arte-
rias, á medida que se dividen y subdividen, forman án-
(jidos rectos, agudos y obtusos. Si de la cara superior ó
inferior de la aorta Le un vaso en dirección perpendi-
cular, claro es que tiene que componer con aquella dos
ángulos rectos; pero si la dirección de éste es oblicua,
uno de los ángulos debe ser agudo y otro de ellos obtuso.
La dirección de las arterias es rectilínea, curvilínea,
mixlilínea, injleja, re/leja y perforante, cuyos nombres
son demasiado significativos, y por consiguiente, no me-
recen esplicacion.
La situación de los vasos de acción centrífuga es ge-
neralmente profunda. Los troncos, ramas y ramos se
encuentran ocultos, en los planos internos, entre las
masas musculares ó debajo de éstas, en los pliegues de
las articulaciones, formando curvas, para evitar las
tracciones violentas en los movimientos rápidos, en los
conductos huesosos y reforzadas muchas veces por ver-
daderas vainas aponeuróticas.
Las relaciones principales de los vasos que nos ocu-
pan, pueden verificarse: 1." Con otros vasos de su
misma especie. 2.° Con las venas. 3.° Con los nervios.
4.° Con las visceras. 5.* Con los músculos y tendones.
6.° Con los huesos. De todas estas relaciones, las que
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mas nos interesan en este sitio son las dos primeras, de-
jando el estudio de las demás para la descripción de
cada vaso en particular.
Las arterias se comunican con otras arterias, formando
lo que se llaman anastomosis. Cuando dos de estos vasos
siguen una dirección oblicua y se unen en un punto
para formar un vaso major, la anastomosis se deno-
mina por inclinación ó convergencia. Si dos vasos des-
criben una curva hasta encontrarse y unirse, se dice
que componen una anastomosis por inosctdacion 6 en
arcada, de la convexidad de la cual salen vasos mas
pequeños. Cuando dos arterias marchan paralelamente
y una tercera establece la comunicación entre las pri-
meras, recibe el nombre de anastomosis transversal.
Algunas veces se encuentran reunidos en un punto va-
rios vasos, los cuales se envian mutuamente prolonga-
ciones que establecen la comunicación entre ellos, y
constituyen una anastomosis en red. Por último, recibe
el nombre de red admirable la que se halla formada por
una arteria que se ramifica on un punto componiendo
la red, y por otra que sale de esta misma. Al primer
vaso se le llama inferente y al segundo eferente ó emer-
gente.
Las arterias reciben además vasos pequeños que pe-
netran en el tejido de sus membranas, cuyos vasos han
sido conocidos con los nombres latinos de vasa vasorum
y de vasa nutriencia, esto es: vasos de los vasos ó vasos
nutrientes.
Las relaciones de los órganos que nos ocupan con las
venas consisten en que, por regla general, las arterias se
hallan colocadas entre dos venas que reciben el nombre
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de satélites .Se esceptúan de esta ley algunas variedades,
cuya esplicacion corresponde á la anatomía descriptiva.
Los vasos de sangre roja terminan por los tubos que
en otro lugar hemos Llamado capilares de primer orden,
tenues ó tenuia; de segundo orden, muy tenues ó tenuira,
y de tercer orden, tenuísimos ó tenuísima, los cuales se
continúan sin interrupción con los capilares del mismo
orden de las venas.
i
Los capilares tenuísimos venosos, convergiendo y anas*
tomosándose, componen los muy tenues, y estos, haciendo
lo mismo que los primeros, forman los tenues. Los ca-
pilares constituyen las ramificaciones, las ramifica-
ciones ramitos, los ramitos ramos, los ramos ramas y
las ramas troncos, que desaguan y terminan en el co-
razón.
Los troncos venosos que se han originado por estas
anastomosis convergentes won: Las cuatro ü odio venas
pulmonares, que han tomado su nacimiento en el paren-
quima del órgano respiratorio, las cuales, llevando san-
gre roja, terminan en la aurícula izquierda del corazón,
y las dos venas cavas que, habiendo principiado en la
terminación de la aorta, conducen sangre negra y des-
aguan en la aurícula derecha.
Las venas, en su trayecto, se comportan de un modo
muy semejante ai de las arterias. No obstante^ ofrecen
algunas particularidades que sería injusto callar, y que
esplican los fenómenos de la circulación de la sangre
oscura
Los vasos venosos son en mayor número, tienen mas
diámetro v están provistos, en su interior, de muchas
válvulas semicirculares, formadas por su membrana, in-
¿óí
terna, las cuales se abren en direcion de la corriente
sanguínea, d, como suele decirse, hacia el corazón. Las
venas son mas rectilíneas y se hallan colocadas en dos
planos, uno superficial ó subcutáneo y otro profundo que
acompaña á las arterias. Presentan además un número
considerable de anastomosis, que favorecen el curso de
la sangre que conducen.
La demostración de las variedades venosas cefálica,
torácica y abdominal, es del dominio de la anatomía
descriptiva.
Los vasos linfáticos verdaderos toman origen por ca-
pilares finísimos en el tejido conectivo que sostiene los
elementos de los tejidos. Estos capilares se anastomosan
convergiendo, hasta que componen dos troncos, á saber:
el / • suèlomèar con su conducto torácico, en
el cual desaguan todos los linfáticos del cuerpo, escepto
del miembro anterior derecho y los de la mitad de-
recha de la cabeza, cuello y tórax que lo hacen en la
gran vena Mnfática, El primero termina en la cava an-
terior y la segunda en el golfo de las /////////ares. Tanto
el uno como la otra tienen una ó dos volvidas en el
11 u rito de su desagüe, las cuales impiden el retroceso de
la linfa y la entrada de la sangre.
Los vasos quilíferos principian por tubos cerrados
muy finos, que se distinguen en la superficie de la mu-
cosa intestinal bajo la forma de vellosidades. Estos tu-
bos ciegos se anastomosan como los demás capilares, y
forman conductos de diámetro variable que desaguan en
los linfáticos abdominales, especialmente en el reserva-
torio sublorflibar, mezclándose el quilo con la linfa.
Los linfáticos presentan en su trayecto, unos abulta-
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mientos llamados ganglios, lo cual hace que. estos vasos
ofrezcan el aspecto de un rosario. En lo.¿ ganglios en-
tran vasos que se llaman aferentes ó irifert ntes y salen
otros que se denominan eferentes 6 em
que eatran son en mayor número, pero de nenor cali-
bro,, y ios quo Sftlen son en menor número, pero do, i
yor diámetro, lo cual demuestra que en el interior de
los ganglios se verifican anastomosis, y que estos se ] o-
drian considerar como anastomosis nudosas.
Considerando él sistema vascular en su conjunto,
está representadopnr dos amos, cu\ as bases se encui
tran en la. periferia de] cuerpo organizante, y sus vérti-
eorrespondén al'corazón. También so, dice que for-
man dos árboles que se tocan por sus ramas, y los tron-
se hallan implantado-; en el órgano impulsivo de la
Cada uno de estos conos ó árboles es dobles dos
para la circula >>/,de 6 general y otros dos para la
ulacion /ii'ij
f Conceptuamos oportuno antes de terminar este artí-
culo decir algo acerca de la
Ciu.cn.AClo.\ DE LA SANGRE.- -i-
trícnlo derecho por ej orifu
la arteria pulmonar y no puede retroceder, porque lo
impiden tres válvulas sigmoideas que se abren hacia el
tubo y se cierran hacia el corazón. Aquel vaso la co
duce al pulmón por sus ramas, ramos, ramitos, rami
caciones y capilares, en cuyo punto cambia su color ne-
gro en rojo escarlata por la acción oxidante del oxígeno
¡•irado, cuyo fenómeno se conoce, cou el nom-
bre de ñevnatosis ó sanguijicacion. De los capilares ar-
teriales pasa á los venosos que, anastomosándi a-
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Edificaciones, ramitos, ramos, ramas y troncos, llamados
venas pulmonares, desaguan en la aurícula izquierda
del corazón, en número de cuatro á ocho. De esta aurí-
cula la sangre roja desciende al ventrículo del mismo
lado por el orificio aurculo-ventricuL·r izquierdo pro-
visto de dos válvulas llamadas mitróles, que, abriéndose
hacia el ventrículo y cerrándose hacia la aurícula, im-
piden el retroceso del líquido. Del ventrículo izquierdo
sale por el orijicio ventrículo-arterial á la aorta y no
puede volver atrás, por impedirlo tres válvulas sigmoi-
deas que se abren hacia la arteria y se cierran hacia el
ventrículo. Impulsada la sangre, por la contracción
enérgica de la masa del ventrículo, camina por las ra-
mas, ramos, ramitos, ramificaciones y capilares, en donde
la sangre riega los tejidos, pierde su oxígenoy vuelve á
adquirir su color oscuro, pasando á los capilares veno-
sos. Estos convergen y forman ramificaciones, rami-
tos, ramos, ramas y troncos, denominados venas cavas
anterior y posterior, los cuales depositan la sangre en
la aurícula derecha. De esta cavidad desciende al ven-
trículo del mismo lado por el orificio aurlculwentricu-
lar derecho, en donde se encuentran las tres válvulas
tricúspides 6 triglóchinas qua, abriéndose hacia el ven-
trículo y cerrándose hacia la aurícula, impiden el retro,
ceso, encontrándose la sangre en el mismo sitio de donde
la tomamos al comenzar esta descripción.
En el cuadro siguiente hacemos un resumen del sis-
tema que acabamos de exponer.
Sanguíneo,
que se sub-
divíde en..
Arterial
acción
trífnga
ó de
cen-
que
comprende
el
L i n f á t i c o ,
que se sub-
dlTid* en..
Venoso ó de
acción cen-
trípeta, que
abraza el. . .
Linfático ver-
dadero, que
Quilífero, que
Artería] de sangre negra, pulmo-
nar ó déla pequeña circulación,
formado por
Arterial de sangre roja, aórtico, de
la circulación grande ó general,
compuesto por
Venoso de sangre roja, pulmonar
ó de la pequeña circulación, cons-
tituido por
Venoso de sangre negra, de las ca-
vas, de la circulación grande ó ge-
neral . formado por
Principia por capilares en el tejido
conjuntivo, atraviesan lot gan-
glio» v componen la
Nace por tubos ciegos en la super-\
flcie interna de los intestinos, y, f
después de pasar por muchos gán- i
glios se ¡
La arteria pulmonar que nace del orificio ventrículo-arte-
rial derecho del corazón, la cual, ramificándose, lleva la san-
gre al pulmón, en donde se convierte de negra en roja ó se he-
matoma, y pasa i los capilares venosos. La sangre de la arteria
pulmonar no puede volver al corazón, porque lo impiden tres
válvulas sigmoideas, situadas en el orificio arriba expresado.
La arteria aorta que sale del orificio ventrículo-arterial iz-
quierdo, la cual, ramificándose, conduce la sangre roja ó nu-
tritiva á todas'las partes del cuerpo; después de regar los teji-
dos, se hace oscura y pasa á los capilares venosos. La sangre
de la aorta no puede volver al corazón, porque lo impiden tres
válvulas sigmoideas, situadas en el orificio indicado anterior-
meu te.
las cuatro ú ocho venas pulmonares, que toman origen por
capilares en el pulmón, las cuales traen la sangre roja á la au-
rícula izquierda del corazón. De la aurícula baja al ventrículo,
y no retrocede porque lo estorban las dos válvulas nútrales,
que están adheridas en el orificio aurículo-vcntricular.
Los capilares venosos, que convergiendo y anastomosándose,
forman las venas cavas anterior y posterior que desaguan en la.
Aurícula derecha del corazón. La sangre desciende ni ventrí-
culo, y no retrocede por las válvulas tríglóchinas que cierran
el orificio nurículo- ventricular.
Cisterna de Pequét y el conduelo torácico, que desagua en la
cava anterior.
La gran vena linfática que, después de recoger los vasos lin-
fáticos del lado derecho de la cabeza, cuello y miembro ante-
rior derecho, termina en el golfo de las yugulares.
Unen á los linfáticos del abdomen, y especialmente en los que
desaguan en el reservatorio sublombár.
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ARTICULO XXXIV.
Sistema glandular.
DEFINICIÓN.—Damos el nombre de sistema glandular
al que se halla constituido por un con/unto de órganos
deformas, volumen y consistencia diferentes, los cuales
tienen el oficio de segregar un humor y verterlo en una
superficie tegumentaria.
DIVISIÓN.—Nada tenemos que añadir á la clasifica-
ción que hemos expuesto en el tejido glandular, y, por
consecuencia, á él nos remitimos.
Las glándulas, generalmente se encuentran debajo 6
en el espesor del dermis d cdrion de las membranas. En
la membrana mucosa gastro-pulmonar se hallan las
parótidas, suòmaxilares, deNuk, linguales, sublingua-
les, molares, labiales. estafilinas, exofágicas, gástricas,
de Brumner, de Licberkulm, hígado, páncreas, bazo y
folículos mucosos, pulmón y el timo. En la mucosa gé-
nito-urinaria existen las glándulas espermáticas 6 testí-
culos, próstatas, de Cowper, de Litré ó lagunas de Mor-
gagni, ovarios, de Duverney 6 de Bartholin, ríñones,
cápsulas anterenales y folículos mucosos. Debajo de la
piel residen las mamas, sudoríparas, lagrimales» de
Harder, de Meibomius, folículos sebáceos y ceruminosos.
Algunos autores se entretienen en la demostración
del tejido de cada una de las glándulas; pero como nos-
otros comprendemos que invaden el terreno de la ana-
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tomía descriptiva, creemos conveniente sentar, que en
el estudio de cada órgano es en donde se debe extender
el profesor, manifestando todo aquello que sea nece-
sario, para hacer comprender a sus alumnos la estruc-
tura y textura especiales, y de ningún modo en las
esplicaciones de la anatomía general, cuja exposición
hemos terminado.
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